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RESUMEN  

HIPOTESIS CENTRAL 

La incorporación de los productores agropecuarios de pequeña escala al proce-

so económico es técnica y económicamente posible y políticamente viable a con-

dición de que se cancelen, se modifiquen los términos en que se establecen o 

se sustituyan los vínculos de tipo comercial, financiero y técnico que los 

exaccionan, mediante la integración económica que, adicionalmente, permite la 

obtención de economías de escala. 

CAPITULO I. SEGMENTACION DEL SECTOR AGROPECUARIO 

A partir de una diferenciación de explotaciones agropecuarias el propósito de 

este capitulo es el de identificar, caracterizar y cuantificar al objeto de 

estudios el productor agropecuario de pequeña escala. No obstante las limi-

taciones de la información estadística disponible, se puede hablar de 2.6 mi-

llones de predios que dada su superficie, calidad de los recursos y tecnolo-

gía empleada constituyen el segmento de interés. 

CAPITULO II. VINCUICS DE PpowerioN 

$e entiende por Vínculos de producción los acuerdos formales e informales que 

ineludiblemente establece el productor de pequeña escala e fin de integrar el 

conjunto do factores que hacen posible 1-a producción. 

144 tnauficioncia o la franca inexistencia do alguno de loa recursos productt» 

voa complcienitarioa 4 144 poseídos por el productor --tierra y trabajo-P. lo 

obligan a establecer nexos oon un can junto de agentes quo ofrecen el Mento, 

loa bienes y los serytetos de que carecen, 

CAPITUbp l I i s L PfincWo PeciPt~ ~PticuARIo 

?Ate capitulo centra su an4linis en la relaci6c entre un prevea? prodgottvo 



complejo y dinámico y una manera de organizarse para realizarlo: se conside-

ra la aptitud de la explotación minifundista para afrontar y resolver los pro-

blemas que plantea la realización del proceso productivo. Se revisan las exi-

gencias que el mercado le impone a los productores agropecuarios, se caracte-

riza el proceso productivo y se hace referencia a la tecnología disponible 

comparando, todo lo anterior, con los elementos que definen al productor mini-

fundista. Se concluye que éste no puede, sólo, afrontar con éxito el proceso 

productivo y sus implicaciones. 

CAPITULO IV. LA RESPUESTA TECNOLOGICA 

Este capitulo ilustra la forma en que el desarrollo tecnológico ha puesto a 

disposición de la actividad productiva agropecuaria, una serie de expedientes 

para afrontar con éxito los problemas planteados. Se hace evidente que las 

explotaciones privadas medianas y de gran escala --y algunas explotaciones co- 

lectivas--- están empleando la tecnología correspondiente a los niveles de pro. 

ductiVidad y de calidad que el mercado exige; sin embargo estas tecnologías 

obligan a una gran inversión y exigen amplios y profundos conocimientos tée- 
nicos y profesionales que superan la capacidad de las pequeñas explotaciones 

individuales. 

CAPITULO V. DanNoMaA5 DB 

BO este capitulo se expondrAn e ilustr4r4n algunos elementos micrcleconeinitcos 

para respaldar el planteamiento oonaistente en afirmar el cardcter necesario 

de la tranrecOn econálitee de les explotactones de pa luehe escala para que 

putean ~tu las tecnologías que, a su Vez, les permites centrerrester les 

feetores adverso«,  del proceso productivo 4WepeP4411419 y, al id410 4414pP, 14 

tistecer los requisitos de e411444 y prophictív1444 4491400 a esta r4014 de 

actividad, Oe des rolla el 	h° de ePOPP144 de escale y se tlmotin4n }os 
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factores más importantes que las determinan. 

CAPITULO VI. IA INTEGRACICN ECONCMICA DE LA PRODUCCION Y LAS 
DESECONOMIAS DE ESCALA 

El propósito de este capítulo es el de señalar el significado, las implica-

ciones y los riesgos, así como parte del contenido temático del conjunto de 

acciones deliberadas que inducirán el proceso de transformación de unidades 

independientes de pequeña escala a unidades de gran escala. Este apartado ha-

brá cumplido su función si al lector le queda claro que la obtención de los 

beneficios no es automático: existen altas probabilidades de que se frustren 

las expectativas si se prescinde de un conjunto integrado de acciones tácti-

cas ccmplementarias. La estructura y el contenido del programa de organiza-

ción se desprende fácilmente de las implicaciones sustantivas y concretas de 

la integración. 

CAPITUDO VII. CONCLUSIONES 

La solución al problema implica la modificación del patrón de relaciones de 

producción y, por lo tanto es un asunto econdraico y político. Esto significa 

que los elementos que de bP tener son mayores que los que se le exigen a los 

programas "normales" de gobierno. Es decir, no solamente debe de incluir los 

elementos comunes y corrientes de identificación y especificación de metas y 

objetivos, la elección de los medios para alcanzarlos, la aumufteoptOn de 

los recursos y su origen y criterios de asignación, la mención de los proce" 

dImiontes para talar decisiones así eqmo la fono de organizaras, y los pro" 

~tontos para detectar desviaciones entre le planeade y lo realizado. El 

program, por su ingrediente político, di4x' ad 4s, ~tener dort4 usqtrato. 

¥Hi►I 



I. 	SEGMENTACION DEL SECTOR AGROPECUARIO 

1. Introducción  

Numerosos investigadores han explicado la pronunciada diferenciación 

que se manifiesta en el sector agropecuario por lo que hace a la mag-

nitud de la participación en el producto agrícola de los distintos 

tipos de tierra: de riego y de buen y mal temporal. Demuestran, por 

una parte, que ha habido una elevada concentración de la producción 

en los dos primeros tipos de tierra y, por otra, que dicha concentra-

ción fue motivada en gran medida por una tambión excesiva concentra-

ción de los apoyos otorgados por el Estado. 

A este nivel de análisis sólo es posible desprender conclusiones y 

recomendaciones muy generales, mismas que por tener ese carácter no 

son suficientes para fundamentar la revaluación de algunos componen-

tes de la política de fomento agropecuario. Por lo anterior y conse-

cuentemente con el propósito general que persigue este trabajo con-

sistente en desarrollar el razonamiento económico del cual puedan de-

rivarse ulteriormente políticas y planes encaminados a superar el 

atraso en que se encuentra la mayoría de los productores, es necesa-

rio contar con un conocimiento más Preciso y con una explicación cau-

sal de los factores que los mantiene en esa situación, que como se 

tratará de demostrar Me adelante, son relativamente independientes 

de su ubicación en los distintos tipos de tierra, 

Para tal fin, en el presente capitulo se presentará información 4,  

loccionada sobro las diferencias existentes entre las explotaciones 

agrias, se identificará el seqmente de prOuctores a les quo 

4 



va dirigida la propuesta de este trabajo y se señalarán las caracte-

rísticas básicas que los definen. El capitulo siguiente tratará so-

bre los vínculos comerciales y financieros que establecen para reali-

zar su proceso productivo y que pueden considerarse los motivos espe-

cíficos e inmediatos de la situación que padecen. 

2. Diferencias entre explotaciones agropecuarias  

La política aplicada por el Estado para hacer que el sector agropecua-

rio cumpliera con las delicadas y ambiciosas funciones que exigía la 

modalidad de desarrollo por la que se optó, no solo dió lugar a una 

excesiva concentración de la producción en las áreas bajo riego y en 

las de buen temporal, sino que, además, provocó marcadas diferencias 

entre las explotaciones agropecuarias, lo cual vino a constituir, en 

un plazo relativamente corto, la traba principal para que el sector 

continuara cumpliendo de manera eficiente y eficaz con el reto que le 

planteaba el resto de la economía. 

La diferenciación de las explotaciones fue tan marcada que una gran 

cantidad de predios que reunen una superficie considerablemente 

veda do tierra, quedaron impedidos para contribuir al crecimiento de 

la producción y se convirtieron en un factor limitante para el desa-

rrolle del capital en la agricultura. 

ln efecto, la escasa dotowt&I do recursos físicos en la mayoría de 

las explotaciones hizo que la actividad de los productores ae ~tu- 

viera 4 4P nivel de subsistencia impbsIbilit4ndolos para sostener en 

constante ampltoefiln la producción generada, 



La situación de estos productores restringió su participación en el 

mercado tanto como vendedores de productos agropecuarios como compra-7 

dores de insumos intermedios y de bienes de capital. Este hecho, aún 

insuficientemente apreciado, ha tenido repercusiones severas en el de-

sarrollo industrial al mantener en estrechos límites tanto la oferta 

de productos primarios susceptibles de ser procesados como la demanda 

de bienes de capital e insumos producidos por la industria. 

De igual forma, los bajos ingresos de los productores y el alza cons-

tante en los precios de los bienes de consuno, han restado dinamismo 

al mercado de estos productos tamoién en detrimento de las activida-

des industriales. 

Por último, la situación que guardan los productores insuficientemen-

te dotados de recursos, ha originado una serie de efectos contrarios 

al propio desarrollo de las unidades productivas agropecuarias, sien-

do los más importantes los que a continuación se citan. 

Al restringir la demanda de bienes de capital e insumos intermedios, 

limitan geográficamente su oferta y reducen la prestación de serví- 

caos do asistencia para su uso y mantenimiento, La falta de condi-

otOneR flsicas y  medies econexutcos Para incorporar innovaciones, ha 

limitado el desarrollo teeno~co en general y espeeffleamente en 

aquellos renglones  en loa que es indispensable la aplicact6n Ostendi-

da do las rocewridaeiones, Al reflejar los precios de venta de los 

pro14otos agropocoarios los costos unitarios de prodeocieS0 mas 44P10, 

las explatael mes reior debida le recursos resultan considerahlemen,,  

le 11~ficiadus y Pierden por este hfvflo gran flirte del incentivo de 

o 1".• 



mejorar rus condiciones productivas. 

Adicionalmente, lainsuficiencia de recursos ha conducido a una sobre-

explotación de la tierra y a eliminar el mantenimiento y las mejoras 

territoriales que, a su vez, han contribuido a la disminución de los 

volúmenes de producción y al desprendimiento de los campesinos. 

Si en una etapa del proceso de desarrollo económico de México las ex-

plotaciones deficientemente dotadas de recursos productivos cumplie-

ron con el papel importante y conscientemente asignado de servir en sí 

mismas de factor de arraigo de los campesinos en el medio rural y per-

mitirles, además, obtener un ingreso adicional al que les generaba la 

venta de su fuerza de trabajo a las grandes explotaciones, en la últi-

ma década se ha hecho evidente con bastante crudeza que se fueron con-

virtiendo, paulatinamente, en el mayor obstáculo para el crecimiento de 

la producción agropecuaria, 

Explotaciones altamente capitalizadas operando con tecnologfa moderna 

enmedio do pequeños predios con escasa dotación de capital y utilizan-

do técnicas de producción rudimentarias o modernas en forma inadecua-

da y, con) consecuencia obvia, un reducido número de propietarios 

prósperos, frente a una gran masa de productores miserables que obtie» 

nen un ingreso roluctdo de la renta o rwlotación de sea parcelas y 

que buscan afanosamente el sitio dcmde malbaratar tau fuerza de trobojo, 

0$ el vq411-0 que presenta antnaliwto el cumno meXica0e, UOto no da 
~11 nt14 r ~once ilndose n1. se porm1P, t Imprx f 1 nca r lo esperanza de 

establecer el dinami sl,x) de la i.rcr,itweiin agrou2c1141-44 ron )40 ,11.114044 

que tradicionalwnte se han aplicaelos es menester reconocer qua 14 



mejorar nus condiciones productivas. 

Adicionalmente, la insuficiencia de recursos ha conducido a una sobre-

explotación de la tierra y a eliminar el mantenimiento y las mejoras 

territoriales que, a su vez, han contribuido a la disminución de los 

volúmenes de producción y al desprendimiento de los campesinos. 

Si en una etapa del proceso de desarrollo económico de México las ex-

plotaciones deficientemente dotadas de recursos productivos cumplie-

ron con el papel importante y conscientemente asignado de servir en sí 

mismas de factor de arraigo de los campesinos en el medio rural y per-

mitirles, además, obtener un ingreso adicional al que les generaba la 

venta de su fuerza de trabajo a las grandes explotaciones, en la últi-

ma década se ha hecho evidente con bastante crudeza que se fueron con-

virtiendo, paulatinamente, en el mayor obstáculo para el crecimiento de 

la producción agropecuaria. 

Explotaciones altamente capitalizadas operando con tecnología moderna 

en medio de pequeños predios con escasa dotación de capital y utilizan-

do técnicas de producción rudimentarias o modernas en forma inadecua-

da y, como consecuencia obvia, un reducido número de propietarios 

prósperos, frente a una gran masa de productores miserables que óbtte-

nen un ingreso reducido de la renta o explotación de sus porcoloo y 

que buscan afanosamente el sitio donde malbaratar su fuerza de trabajo, 

es el cuadro que presenta actualmente el campo moxirano, poto no debo 

continuar desconociéndose ni. se puede, tampoco, fincar la esperanza de 

establecer el dinamismo de la producción agropecuaria c'on las 104t440 

qUe tradicionalpente se han aplicado; el nene/ter reconocer que la 



apertura de tierras de cultivo y la incorporación de tierras al riego, 

que anteriormente fueron las acciones básicas por medio de las cuales 

se mantuvo el crecimiento de la producción, no pueden seguir garanti-

zando la obtención de los mismos resultados. 

Las medidas colaterales que se tomaron para incrementar la productivi-

dad fueron aprovechadas en la medida de lo posible por los productores 

con tierras irrigadas y de buen temporal, o sea, por las explotaciones 

que tenían las condiciones indispensables para hacerlo; es lógico que 

no deben esperarse incrementos sustanciales en los rendimientos, plan-

teándose como objetivo Gnico imprimir mayor eficiencia en los programas 

de crédito, de asistencia técnica y de producción y aplicación de fer-

tilizantes y semillas mejoradas. La realidad demuestra que las explo-

taciones con recursos insuficientes no pueden beneficiarse de tales 

programas; por el contrario, la experiencia ha demostrado que su apli-

cación en ese tipo de explotaciones generalmente ha generado quebran-

tos a los agricultores. 

Fn el capitulo y se tratará de demostrar que las unidades agropecua-

rias deben contar con un tamaño o escala de producción que les permi-

ta, mediante la aplicación de la tecnologia existente, hacer frente a 

las exigencias impuestas por el mercado y a la complejidad del propio 

Proceso productivo, 

Bn efecto, lee reqUisitos que laxxxx3 el mercado en lo referente 41 VPI" 

11441P4, calidad, oportunidad de abastecimiento y precio de 100 produc. 

teas, osi como la solución de los preblomOs derivados de las earacte* 

ristras wrtleulares del proceso productivo; estacionalidad de la 



producción, ciclo productivo de larga duración, impredecibilidad de 

fenómenos que afectan el Objeto principal de la actividad, secuencia 

invariable en la realización de las tareas y reducida repetición de 

las mismas en cada ciclo, se traducen en requerimientos específicos 

con respecto al tamaño o escala de producción de las explotaciones. 

Además, cabe señalar que conforme se desarrolla el mercado, las condi-

ciones para su acceso se vuelven más restrictivas, la oportunidad y 

la continuidad del abastecimiento son requisitos críticos y el precio 

de compra constituye el principal factor excluyente para un gran nlme-

ro de explotaciones. Bajo tales condiciones, las características del 

proceso productivo teman mayor significación y adquieren un carácter 

decisivo con respecto al objeto de realizar una producción rentable. 

Es precisamente la necesidad de satisfacer las condiciones del mercado 

y consecuentemente responder con mayor eficiencia a los problemas que 

plantean las características del proceso productivo lo que ha conduci-

do al desarrollo de tecnologías cuya incorporación requiere de una de-

terminada dotación de recursos productivos y un grado de conocimientos 

para su aplicación adecuada. 

Ahora bien, el tamaño o escala de producción está dado por un conjun-

to de factores que estrechamente relacionados entre el definen lo ca-

incidid do °pondera de las explotaciones, distinguiéndose por su ea,. 

récter deterninanto la extensión y calidad de la tierra disponible, 

el nivel do desarrollo de 14 toonologla aplicada, el capital inverti.' 

do en 4ctiyrn file6 y la capacidad administrativa para dirigir la fin. 

V4 y 144-4 re4117-4r las c oraciones do producción y venta, 04 enraye= 

riente se 41-44. 1114E clertdMenta para urda F0yor precisión de la encala 



de producción debe considerarse el tipo de producto obtenido y la dis-

tancia del predio con respecto al mercado. Dentro de estos factores 

que definen el tamaño o escala de producción, la extensión y calidad 

de la tierra constituyen los elementos que en atina instancia deter-

minan las condiciones de producción de las explotaciones agropecua-

rias, al grado de que constituyen una condición para que las explota-

ciones operen rentablemente. 

Esta proposición se explica por el hecho de que la producción y la 

productividad guardan una relación directa con la pareja de atributos 

de extensión y calidad del predio ya que la incorporación de tecnolo-

gía dirigida a elevar los rendimientos y abatir los costos de produc-

ción, conlleva generalmente el uso de maquinaria y equipos diseñados 

para trabajar en grandes superficies. Asimisnu la utilización de in-

sumos --semillas mejoradas, fertilizantes, insecticidas-- es más 

efectiva en grandes superficies irrigadas, el empleo de técnicos en 

diversas disciplinas sólo puede soportarse con altos volamenes de pro-

ducción y una administración capaz anicamente puede justificarse en 

grandes operaciones, 

Como so Podrá apreciar en la información que se presenta, la grAn 

yortn de las eXPlotaeionos no cuenta con el predio del suficiente t4m 

moño ni dispone del resto de 1í medios productivos en la medtda Hoce 

64414 lora onmplfr con los requisitos de mercado y lira hacer frente 

4 los problom44 que  100 billsrebte4 a la 4ettvld41-1 agrePectiaria, rl 

inTolphor pw lo tanto, se 'e 0011q4do a  estable-1:w una serle de vfn-

rubio en el desarrollo de 14 Wtividadf esto tiene neme efeetn5 reo. 

sringir los volOwneb 4e uro rifle y substraer 11.1a Parte O 14 tata- 



lidad del excedente económico generado y, frecuentemente, hasta una 

parte también del valor de su fuerza de trabajo. 

Con el fin de ofrecer una idea clara de las diferencias que guardan 

las explotaciones agropecuarias, se presentan tres formas distintas 

de agrupamiento que fueron obtenidas con diferentes criterios de es-

tratificación por diversos autores. 

Los tres trabajos que se reportan se apoyan fundamentalmente en datos 

censales de 1960; y uno de ellos, con base en una encuesta por mues-

treo, se extrapolan las cifras a 1968. La selección de estos estudios 

se hizo en razón de que la división que se hace de las explotaciones 

se basa en variables relacionadas directa o indirectamente con su es-

tado productivo y, por lo tanto, llenan de manera adecuada los propó-

sitos que se persiguen en este trabajo. 

Tello, distingue la siguiente división de los predios, con base en la 

distribución de la tierra de labor: 1/ 

Hectáreas 
por predios 

Número 
(miles) 

Superficie  
(miles has) Número Superficie 

Hasta 5 1 332,2 2 759.5 49,4 11,7 

De 	5,1 	a 10 1 079,9 7 991.5 40.1 34,0 

De 	10.1 	a 25 201,1 2 803.5 7.5 11,9 
De 	25.1 	a 50 42.5 1 422.7 1,6 6,1 

De 	50,1 	a 100 22.0 1 498,6 0,8 6,4 
De 	100,1 	a 200 10,4 1 328,5 0,4 5,7 

De 200,1 	a 300 3,3 888,1 0,1 3,8 

De Mb de 400 2,1 4 785,9 0,1 4,4 

TOTAL. 2 693.5 23 478,3 100,0 100,0 

NOTA: incluye parcelas ejidales y predios no ejidales, No in-
cluye superficie explotada en forma colectiva. 

1/ Tollo, Carlos, La Tenencia de la Tierra en Mhico. Nhdro, instituto de 
Investigaciones :Sociales, UNAM, 1967, p, 68. 
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Por lo que hace a la superficie media de labor individual por ejidata-

rio en posesión de tierras, dicho autor presenta la siguiente clasifi-

cación: 

SUPERFICIE MEDIA DE LABOR INDIVIDUAL POR 

EJIDATAPIO EN POSESION DE TIERRAS (1960) 

Hectáreas Ejidos Ejidatarios Ejidos Ejidatarios 

Hasta 1 1 124 147 118 6.1 9.7 

De 1.1 a 4 5 681 521 044 31.0 34.5 

De 4.1 a 10 7 878 612 984 43.1 40.5 

De más de 10 3 618 230 979 19.8 15.3 

TOTAL 18 301 1 512 125 100.0 100,0 

FUENTE: Tello, Carlos, La Tenencia... op. cit, p. 67. 

Finalmente, en térmános porcentuales reporta la división de los pre-

dios no ejidales por su área total: 

PREDIOS NO 

ARIA TOTAL 

Hectáreas 

FJIDALES 

(1960) 

Número 

POR SU 

Superficie 

Hasta 5 66,8 1,1 

De 5,1 	a 50 22,0 4,2 

De 50.1 	a 100 4,4 3,3 

pe 100,1 	a 500 5,1 11.1 

Pe 500,1 a 1 000 0.8 5,9 

Pu 1 000,1 a 10 000 0,9 74,4 

TOTAL 100.0 100,0 

FUENTES ¡bid, op, cit. ID, 64. 
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Por otra parte, Reyes Osorio et. al. 2/ al considerar las relaciones 

entre la tenencia y uso de la tierra y el desarrollo agrícola en Méxi-

co realizan una estratificación de los predios con base en el valor de 

su producción agrícola, cubriendo el 98% de todos los predios explota-

dos y el. 67% del valor de su producción total, distinguiéndose los si-

guientes grupos: 

a) Predios de Infrasubsistencia. Cuyo valor bruto de la producción 

agrícola no pasó de los 1,000 pesos en 1960, y su equivalente aproxi-

mado en 1950. La producción media de este grupo fue tan solo de 590 

pesos anuales en 1950, a precios de 1960. 

b) Predios Subfamiliares. Son los que produjeron entre 1,000 y 5,000 

pesos de productos agrícolas en 1960. Cuando mucho, el ingreso bruto 

medio anual de este grupo fue de 2,420 pesos en 1950 y de 3,010 pesos 

en 1960. 

e) Predios Familiares, Con una producción de 5,000 a 25,000 pesos en 

1960, B1 ingreso bruto medio anual llegó en 1960 a 11,500 pesos por 

finca. 

d) Predios MultifamIliares Medianos, Que producen entre 25,000 Y 

100,000 pesos anuales, con una producción media en 1950 y 1960 de 

40,000 pesco, 

V How Noria, Sergio. 0-• al. Ce040 	Investigaciones Agrariaq, Vtiinle" 

tara Araría y Pcsarrolip Agrfeola de bitsico. Vets£40 sobra 1ae retado:leo 
c,44,  14 ~ocia y aso 401 la tierra y al desarrollo egrfeole On 114114CO, 
Mlkikor 	F, e, V. 1974, 
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e) Predios Multifamiliares Grandes. Cuya producción excede los 

100,000 pesos a precios de 1960. El producto medio anual de este gru-

po es de 385,000 pesos por predio. 

De acuerdo con dicha clasificación, la distribución de los predios es 

como sigue: 

	

Estrato de Tenencia 	
Numero de 	Predios 

 
(millares)  

a) Infrasubsistencia 	1 241 

b) Subfamiliares 	821 

c) Familiares 	307 

d) Multifamiliar Mediano 	67 

e) Multifamiliar Grande 	12 

TOTAL 	2 448 

FUENTES Reyes Osorio, Sergio, et. al, op, 

Predios Producción 

50 4 

33 17 

13 25 

3 22 

1 32 

100 100 

cit. 	p. 200. 

Por último, Rodríguez Cisneros et. al. 3/ clasifica los predios aten-

diendo a su nivel de desarrollo técnico. Utilizando el m/todo de 

principales componentes se hizo la jerarquización de todos los pre -

dios de la muestra que se determinó y mediante el análisis discrimi-

nante se determinaron tres grandes agrupaciones de predios. Se indi-

ca qto en anos procesos su usaron variables que determinan en pRrte 

el nivel tecnológico (tam4ño del predio, proporción do soporflolo con 

riego en la superficie sembrada) o lo miden directa:mil-0 (horas-trac-

tor por booulroa sombrada, capital por boet4rea do labor) o lo reno* 

Jan (utilidad por boot4rea ooMbraoa, importAuleta relativa del aut000n-

somp en la )jroducción, imporoocia relativa de los inamoo no C9Mpr4i,  

3/ Ma4rigiwz eihnorph, H4nukl, Lk. 31. Car4clerfhticas de 14 Agricultura 
ilít-41.14 y pr~cOnes de la 1leman44 y la  Ofgrt4 de F104406 48f0P9PO4" 
rica 197h y 1982. 
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dos en los costos totales). 

Las características de los tres grupos de predios, clasificados de 

agricultura moderna, tradicional y de subsistencia, son las siguien-

tes: 

ALGUNAS CARACMRISTICAS BÁSICAS DE LA AGRICULTURA 

MEXICANA, TOTAL Y POR TIPOS 

Conceptos 

Participación relativa 
en el total de explota 
ciones agrícolas (%) 

Ingreso agrícola anual 
por predio ($) 

Hectáreas de labor por 
predio 

Proporción de superfi-
cie con riego (%) 

Capital por predio ($) 
(Excluye tierra y cul-
tivos perennes) 

Horas-tractor por hec-
tárea 

Proporción de superfi-
cie fertilizada (%) 

Costo de fertilizantes 
por hectárea ($) 

Producción autoconsumi-
da (%) 

Proporción de costos 

imputados (Y.) 

Ingreso agrietan anual 
por persona (8)  

Total 	Moderna Tradicional Subsistencia 

100,0 7.1 40,5 52,4 

10 069 62 840 9 282 3 472 

12.1 33.1 13.9 7.9 

17.6 71.4 16.8 10,9 

21 	540 110 	315 23 003 6 377 

3,1 10,8 4,7 0.8 

31,7 83,1 41,8 1608 

124 348 195 39 

27,1 7,2 15,5 38,8 

10.8 0,5 3,2 1801 

1 	547 9 975 1 428 459 

FUENTE, Rodríguez Cisnóros, Manuel, et, al, np, 114, Cu4dr0 111.4# 
P, 255. 
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3. Estrato Prioritario  

La pretensión de este punto es hacer la identificación del estrato de 

productores que requiere de la atención prioritaria por parte del Es-

tado y, consecuentemente, al que en forma global se dirige la propues 

ta que se hace en este trabajo, consistente en establecer un programa 

encaminado a promover entre ellos la integración económica y la adop-

ción de formas de organización que les permitan realizar con mayor 

eficiencia las actividades del proceso productivo y obtener una mejo-

ría en sus niveles de ingresos. 

Esta identificación del estrato de productores debe tomarse como el 

primer paso para llegar a la definición de los grupos humanos especí-

ficos ante los cuales debe promoverse la idea de que conjunten sus es 

fuerzos en la realización de sus actividades productivas. En efecto, 

para llevar a la práctica el programa que se propone, es necesario 

identificar grupos de productores del estrato aquí determinado, los 

cuales constituyan por sus características más particulares, núcleos 

homogéneos susceptibles de agruparse para resolver problemas que les 

sean comunes. 

En este caso, los productores que se presentan globalmente celo Buje 

tos del programa propuesto, son aquellos que tienen una eones dota. 

cidn de recursos productivos y obtienen, del ejercicio de la activi- 

dad agropecuaria, bajos voldmones de producción, mtnimoo rendimientos/ 

físicos e ingresos reducidos, Atta de las earactertstim que loo 

finen es la naturaleza de los vínculos comerciales y financien», en 

extremo desfavorables que se ven obligados 4 establecer para de 

llar su actividad productiva, 
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Ciertamente, las características mencionadas con anterioridad, guar-

dan, salvo algunas excepciones, estrecha relación entre sí; en efec-

to, generalmente a escasos recursos productivos corresponden bajos vo 

lúmenes de producción y a estos últimos, ingresos reducidos, De esta 

manera, puede afirmarse sin riesgo de grave equivocación, que cual-

quiera de esas características por sí sola define una situación pro-

ductiva dada y permite, por lo tanto, llegar a una estratificación al 

nivel de precisión que se requiere en este estudio, 

No obstante lo anterior, la conveniencia de manejar esas variables de 

manera independiente se debe a diversas razones; permiten contrastar 

los resultados de las diferentes agrupaciones que se reportaron, se 

complementan para obtener una representación más acabada de las expío 

taciones y, finalmente, son las principales características que se 

tratan de Modificar a través de la integración de los productores, 

4. Comentarios a las agrupaciones presentadas  

Las tres distintas agrupaciones que se insertaron coinciden en seña-

lar, por una parte, una marcada diferencia en las condiciones de pro 

ducci6n entre los estratos superior e inferior y, por otra, que el 

mayor nOmero de explotaciones se concentra en los grupos q1141 reportan 

las earacterfericas m4s desfavorables, Po los datos de los trabajos 

incluIdos se desprende quo los usufructuarios de apnoXiisadmanto el 

85% de los pro íos agrícolas que cubren alrededor de un 50 de DI su 

porfloW total de labor, se nyttienen en condiciones de eXtrsiMa penu 

ri4 y se "Iewatraa islPlalidios Para participar en el desarrollo gene. 

val del tala, 



En la clasificación de los predios con base en la distribución de la 

tierra de labor que hace Tello, el 89.5% no cuenta con más de 10 has. 

cada uno y, en conjunto, sólo representan el 45.7% del total. Por lo 

que hace a la tenencia de la tierra de labor entre ejidatarios y pro-

pietarios no ejidales, se observa menor concentración en los primeros, 

aunque su distribución sea igualmente desfavorable para la mayoría de 

sus integrantes. En los ejidos, el 44.2% de los ejidatarios solo 

cuenta, en dotación individual, con 4 has. o menos y otro 40.5% de 

ellos, con una superficie entre 4.1 y 10 has. En los predios no eji-

dales, el 66.8% de los usufructuarios dispone únicamente hasta 5 has. 

y un 22% adicional se encuentra comprendido en el estrato de produc-

tores que posee de 5.1 a 50 has. Como se observa, un porcentaje con-

siderablemente alto de productores se encuentra insuficientemente do-

tado del principal medio de producción en la agricultura. Esta defi-

ciencia en un recurso productivo básico dificulta a los productores 

hacer frente a una actividad canpleja y mantiene sus condiciones de 

vida en un rápido y continuo proceso de deterioro que conduce, final-

mente, a que un gran número do ellos abandone dicha actividad. 

Para mayor comprensión de lo antes expuesto, resulta do gran utilidad 

la división de los predios por el valor de su producción agrícola que 

hace el Centro de Investigaciones AUrdIrlas,  Oung /30  Puedo 4Prociar 
en la información que se incluyó, el 831 de los predios salo partici-

pan con 21% del valor de la produoción, El 50% de lao unidades agro 

pecuariao, defintdao como predios de "Infrasubstsiencia", contribuyen 

con el 4% del valor total de la producción/  siendo dicho valor por 

predio no mayor de 1,000 pesos anuales, Otro 33% de predios, defint- 
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dos cano "subfamiliares", aportan el 17% del valor total de la produc-

ción y la participación por unidad de explotación se encuentra entre 

los 1,000 y 5,000 pesos anuales. Cabe hacer la aclaración que los va-

lores dados de la producción por predio corresponden al concepto de 

ingreso bruto, al cual es necesario descontar los costos de produc-

ción y venta para tener el ingreso disponible del productor. Queda 

de manifiesto el inmenso desperdicio de recursos humanos y físicos: 

2 millones de personas —sólo contando al usufructuario del predio — 

y 10.5 millones de has. de tierra de labor, prácticamente improducti-

vas. 

Finalmente, en el estudio realizado por Rodríguez Cisneros y otros in-

vestigadores se dan indicadores que determinan, miden o reflejan el 

bajo nivel tecnológico de aproximadamente el 93% de las explotaciones 

agrícolas. En la clasificación que se hace, el 52.4% de las explota-

ciones denominadas de "subsistencia", cuentan con 7.9 has. de labor 

y, solamente el 11% dispone de riego, El capital, excluyendo tierra 

y cultivos perennes, asciende a 6,300 pesos y su ingreso agrícola 

anual a 3,500 pesos, 

Por otra parte, un 40.5% de explotaciones adicionales, denominadas 

"tradicionales", poseen 13.9 has. do labor, de las cuales el 17% cuan-

t4 con riego. bu capital asciende 4 23,000 pesos y su ingrese agrt-

cela anual no rebasa loa 10,000 posos, 

Pote trabajo se proporciona lnformaoldn adicional, quo refuerza el 

opfia14mtento do la insuficiente capacidad producttva de 144 explota= 

plomo agrupados bajo lbs conceptos da agricultura do subotolonota y 



tradicional. Las horas de tractor por hectárea, la superficie ferti-

lizada y la producción autoconsunida, señalan una considerable dife-

rencia con respecto a las explotaciones de agricultura moderna. 

5. Definición del estrato sujeto del programa de integración 

Con el fin de cumplir con el propósito de hacer explícita la defini-

ción del estrato de productores sujetos del programa de organización 

y lograr que se cuente con mayor información sobre las característi-

cas de esos productores, se decidió optar por la clasificación que se 

hace en el trabajo de Rodríguez Cisneros, et. al. De acuerdo con lo 

anterior, el estrato de productores objeto de estudio está integrado 

por las explotaciones que se agrupan en ese trabajo bajo los concep-

tos de agricultura de "subsistencia" y "tradicional"; es decir, por 

2 millones 615 mil explotaciones, que representan el 93% del total 

existente en el país, que cuentan con no más de 15 has, de labor por 

predio y obtienen un ingreso agrícola anual inferior a los 10,000 pe-

sos. 

Este estrato corresponde, con algunas diferencias poco importantes, 

derivadas seguramente de los cálculos, a los predios que Tollo inclu-

ye en los grupos de "hasta 5 has.", "de 5,1 a 10 has," y parte de los 

que están comprendidos en el de "10,1 a 25 has", Asimimmo, no ea 

otro que el que estaría formado por las explotaciones de "intrapuboilm 

tercia", "subfamiliares" y parte de las "familiares", en la claottlea-

etn que hace el Centro de Investigaciones Agrarias, 
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II. VINCULAS DE PRODUCCION 

1. Introducción  

Se ha adoptado el compromiso de que las conclusiones de este trabajo 

rebasen el limitado alcance de las recomendaciones y adquieran el 

rango de guías para la acción; pnra lograrlo —para que puedan surgir 

ulteriormente políticas y planes— es conveniente hacer explícita la 

modalidad del enfoque adoptado, las razones que condujeron a esta se-

lección y el valor analítico y operativo que posee. 

El productor agropecuario de pequeña escala es visto aquí como ente 

realizador de un proceso productivo integral que va desde la obtención 

de insumos y de servicios, pasa por el proceso técnico y llega a la 

realización de la producción en la esfera de la distribución. A su vez, 

debe entenderse el proceso técnico de la producción agropecuaria como 

un conjunto de operaciones físicas y mentales que se realizan con ayu-

da de ciertos objetos físicos, siguiendo ciertas normas, adecuándose a 

fenómenos naturales y que tiene COMO propósito dar lugar a satisfacto-

res dentro de restricciones de calidad, oportunidad y costo. 

El punto de partida del análisis lo constituye la consideración de que 

el nivel de las utilidades es, en gran medida, resultado de los térig-

noe de loe relaciones que se establecen entre el productor y el elote-

no TIP lo contiene, Cota enfoque desborda aquel otro que se limita a 

le que ocurre en la parceles trata de descubrir lo que sucede coro re-

eultodo directo e Inmediato de la inscripción de las ~Mes de pro-

ducciAp agropecuaria de pequeña escala en un eentexto nys (limpito; el 

do un siseen ~lo° nacional e interwionol, Bin embargo, el en-

foque eelne~do no ignora lo eme ocurre el interior de la unidod 
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productiva, ni tócnica ni administrativamente, pero evita el error de 

considerar a las innovaciones técnicas y administrativas c.'ur un fac-

tor que independientemente y al margen de consideraciones sociales 

pueden resolver el problema del bajo ingreso de los productores en 

cuestión, El enfoque evita las consideraciones del análisis económico 

convencional que atribuye a los términos en que se realiza la produc-

ción a la estructura de la demanda y a la del mercado; según esto la 

oferta agrícola dispersa frente a una demanda comercial e industrial 

oligopólica son suficientes para explicar la situación. El enfoque no 

ignora el aspecto humano que está implícito en el proceso productivo; 

hace abstracción de ciertos aspectos antropológicos y sociales para 

considerar al productor cano responsable de un proceso productivo so-

metido a restricciones económicas. Sin embargo, implícitamente desecha 

por anticientíficas las explicaciones psicologistas con connotaciones 

culturales y raciales que pretenden atribuir la situación al individuo 

y a sus atabiamos, frustraciones y concepciones del mundo, 

Por otra parte, aunque se reconoce la importancia de las relaciones de 

dependencia que existen entre la economía mundial, la nacional, loa re-

sultados coonNnicos de la agricultura en general y de la agricultura de 

pequefia escala en particular, las relaciones estudiadas son Onicamente 

las inmediatas y directas: las relaciones inter-sectoriales 0 interna- 

cionales .--imuy dignas de estudio no son objeto de atenoi6n en este 

trabajo, 

7 fnfOgPe 

Cl modo de abordar el pro Jlema se 	en la evidencia 401 carlicter 

inter-dependiente de las explotaciones agrorepuldas da peque egc4  
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y en una concepción integral del proceso productivo. De acuerdo a lo 

anterior, al analizar estas explotaciones en un contexto más amplio, 

se descubren flujos de intercambios que las afectan econánicamente y 

las determinan técnicamente. En efecto, la insuficiencia o la franca 

inexistencia de alguno de los recursos productivos complementarios a 

los poseídos por el productor —tierra y trabajo— lo obligan a esta-

blecer nexos con un conjunto de agentes que ofrecen el crédito, los 

bienes y los servicios de que carece. La productividad física y la 

productividad econánica de las explotaciones explican los resultados 

económicos de la unidad de producción y el nivel de la utilidad del 

productor y, a su vez, son explicados por el carácter y los términos 

de los vínculos que se pueden con razón denonánar "de producción". Al 

considerar las condiciones en que el productor de pequeña escala rea-

liza un proceso productivo caracterizado por su complejidad y sometido 

a las restricciones de la racionalidad econónica, se deduce que para 

poder producir debe establecer vínculos comerciales y de servicios. 

Por vínculos de producción se deben entender, en este estudio, los 

acuerdos formales e informales que, con carácter ineludible, establece 

el productor de pequeña escala a fin de integrar el conjunto de facto-

res que hacen posible la producción, 

144 hipótesis de partida consiste en que tanto la productividad POMO 

los precios (de los insumos y de los productos) que  explican el nivel 

del ingreso disponible, estén determinados, fundowntolsento, liar el 

carécter del conjunto do vínculos de produccién quo establece el pro-

ductor, Se considere, oomplement4rtomente, que afectando los té nos 
en que se establecen --sustituyéndolos o elininlindol~ se puedo 

afectar en sentido PPlítivo el nivel de la utilidad, el convenio moto► 

doléqico PPOOtht4 en estobleoer 14 relación funcional entre el nivel 
, _23 



de la utilidad del productor y el carácter del haz de relaciones que 

contrae para hacer posible la producción. De acuerdo con lo anterior 

los elementos pertinentes del análisis son, específicamente, la cali-

dad, la forma de adquisición y los precios de los servicios y de los 

insumos así cauro la tecnología empleada, los rendimientos físicos ob-

tenidos, las remuneraciones reales, los criterios de imputación del 

costo del trabajo no remunerado, el consumo de capital fijo, los inte-

reses, las primas de seguro y los impuestos —todo como función de la 

naturaleza del haz de vínculos de producción. 

Las características del proceso productivo agropecuario serán desarro-

lladas en el capítulo III. Sin embargo, en este punto se hará referen-

cia a ellas en vista de que fomentan, consolidan o les confieren ca-

rácter especulativo a los vínculos de producción. Es decir, es necesa-

rio distinguir entre las causas de los vínculos y los factores que 

acentúan sus efectos. 

El ignorar lo anterior puede conducir a errores tales como atribuir 

los nexos en estudio a rasgos dintintivos del proceso productivo con-

tra los que nada se puede hacer y derivar, finalmente, la conclusión 

de que la situación no es susceptible de cambio. En ténninos generales 

las características del proceso productivo agropecuario son; 

--El momento do realización de las actividades esté i.r ueoto por 
el proceso biológico y los fen4Men00 meteorolOgicos, 

has actividades no pueden ser identificadas exhaustivamente de 
antemano y el ndmero de factores no controlados es muy grande» 

has actividades que componen el proceso productivo agropecua-
rio deben realizarse con esPecificaciones sumamente precisas, 

Ips vínculos se originan en las características generale» de la eco- 

~4 en que se desarrolla 14 14~41 en peque-ha 04C4i4i 



-- División social del trabajo 

-- División geográfica del trabajo 

-- Concentración del capital 

-- Centralización del capital 

-- Concentración de los mercados de productos agropecuarios 

-- Industrialización de los productos 

-- Lejanía de los mercados 

-- Orientación especializada e insuficiencia del crédito 

-- Existencia de un sistema de control de calidad 

-- Desarrollo tecnológico dependiente intensivo del capital 

-- Tendencia a insumir productos de la industria 

En general, los vínculos se originan en virtud de que las implicacio-

nes técnicas del proceso imponen la necesidad de contar con equipos 

cuya capacidad e inversión superan las necesidades y las posibilida-

des del productor de pequeña escala. Otra causa importante es la 

inexistencia de reservas para el financiamiento de la producción que, 

aunque de ciclo breve, en ocasiones llega a alargarse por varios años, 

La realización del producto dada la especialización, los riesgos y 

también el capital en juego, provoca el establecimiento de los nexos, 

Los vínculos establecidos son pues de carácter objetivo--independien-

tes de la voluntad del productor minifundista-- o inevitable, El ca-

rácter necesario y mutuamente complementario de los bienes y servi-

cios que adquieren, est onmo la necesidad do realizar el producto hace 

que la ausencia de uno solo do ellos cancele la posibilidad de produ-

cir, 

iP WprsteS emneintoos anta 	cuales se establecen las relaciones tian 

sido identificadns, Se tratd de vendedores de insumos, prestamistas, 

preetadrxes de servicios t6enioes, meguileros, transportistas, 41m4 P0.,  

asta, y cligulall?res del producto bien para el 	tfia en 04e. estado, 
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o bien, beneficiadores, empacadores o industriales del producto. 

Las relaciones no están, exceptuando las establecidas con el Estado, 

sujetas a un régimen de derecho. Las condiciones especiales en que se 

dan: derivadas de las características técnicas del proceso productivo, 

del carácter perecedero del producto, del ínfimo grado de capitaliza-

ción y cultura técnica de los minifundistas —entre otros--, hace que 

los nexos sean leoninos. Se trata de relaciones de exacción del exce-

dente econérráco. 

Del análisis de los casos de vínculos comerciales, financieros y de 

servicios para diversos cultivos y regiones se desprende que se mani-

fiestan precisamente en el segmento de los productores de pequeña es-

cala. La dificultad de hacer una investigación exhaustiva no impide, 

sin embargo, establecer con carácter general la conclusión de que es-

tos vínculos se presentan siempre asociados a los rasgos que distin-

guen al minifundista productor de pequeña escala. 

La revisión de los instrunentos con que cuenta el estado para partici-

par en la afectación de estos vínculos permite concluir que no existe 

prácticamente ningdn campo en el que no participe/ sin esibargo, los 

casos en que participa desplazando ccrnpletamnte al agente dañina 

rrespondiente no existen, 144 participación del Estado es, aniendo 

al criterio de presencia, total! pero atendiendo al criterio de inten-

sidad, prácticamente insignificante, 

Estos vínculos de produccián afectan de dos torees a ioscampesinos, 

Por una parte, restringen el ~dente eoPildnioe a través de 14 atice 

tsción de los precios de los bienes y servicios y, por h tanto, del 
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valor de la producción, o bien limitando o haciendo disminuir la pro-

ductividad; por la otra, marginan al productor del desarrollo técnico 

y lo mantienen en una situación de desconocimiento con respecto a la 

evolución del mercado. 

Ambas formas se relacionan entre sí condicionándose de manera mutua. 

La primera de ellas reduce el poder adquisitivo de los campesinos, 

afectando su capacidad para satisfacer sus necesidades básicas y los 

requisitos de la producción. La situación económica que se deriva im-

posibilita al productor a incorporar los adelantos de la técnica y 

restringe sus actividades de mercado, esto a su vez, repercute negati-

vamente en su capacidad productiva y, finalmente, en los resultados de 

la producción. 

La acción de estos vínculos no se presenta de igual forma ni con igual 

intensidad en todas las pequeñas unidades, sino que depende de: 

-- La eficiencia técnica, el tamaño y la fuerza económica re« 
lativas de la explotación, 

-- Las líneas de produción en que se desenvuelve su acción y 
las correspondientes características de los mercados afines 
de dinero, insumos y productos, 

-- Le autonomía y el poder econdeloo y financiero de cada tipo 
de agente, 

Aunque existe dificultad practica para cuantificer teles efectos, la 

literatura sobre el tema y la evidencia imPfrica permiten concluir 

que, desde el punto de vista del problema relativo al ¡Imanto del btow 

neow material de los pequehos productores, una de 144 dol prineipe 

les ltnees do acción deberte aer 14 tendiente a suprimir almas de 

estos vínculos y e modificar o substituir en larminos fevorebles 
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otros; esto es particularmente pertinente si se recuerda que las polí-

ticas de fomento tradicionales son cada vez menos eficientes. La se-

gunda linea de acción, cuyo significado e importancia se explica en 

los siguientes capítulos, debería tender a incrementar tanto la escala 

como la eficiencia técnico-económica de la producción en el segmento 

analizado. 

Ambas líneas pueden ser conjugadas a través de la integración económi-

ca horizontal y vertical, cuyos limites y necesidades exigen un pro-

grama de fomento de la integración económica de los productores. Este 

programa permitiría actuar positivamente sobre los dos elementos aquí 

considerados como determinantes del ingreso monetario y por ende del 

bienestar material de los productores (productividad y vínculos). 

3, Descripción  

La descripción de cada vínculo de producción se hará a partir de un 

estado sintético y teórico de resultados; a cada rubro se le harán co-

rresponder los conceptos específicos básicos que lo integran y expli-

can, A su vez, los niveles de los conceptos específicos son explicados 

tanto por fenómenos económicos generales o características de la poli,-

tica económica general --cuya modificación escapa a la organización e 

integración de explotaciones de pequeña ~44—* COPIO por los vínculos 

de producción --que sí son susceptibles de afectación, So hard una de* 

finición del vínculo correspondiente est oomo la mención del agente 

con el que he establece, A continuación, se identificará la ceractew 

notica o tendencia general da 14 economía que al confrontarse con las 

características de la explotación de pequeña escala explican la causa 

original del establecimiento del vínculo, 8e hará referencia a las 
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características del proceso productivo agropecuario que sean pertinen-

tes a cada caso para señalar si los vínculos de producción se fomentan, 

consolidan o adquieren carácter especulativo. Posteriormente, se des-

cribirá el efecto que sobre los resultados de la explotación tiene el 

establecimiento del vínculo y, finalmente, se hará referencia a la ca-

racterística de la participación del Estado para contrarrestar los 

efectos dañinos de dichas relaciones así como a la posibilidad de for-

malizarlas. Obviamente los vínculos se desgajan de la compleja reali-

dad por abstracción; casi siempre se dan casos combinados y las formas 

puras se encuentran con dificultad. 

ESTADO SINTOPICO-TEORIO3 DE RESULTADOS 

INGRESO BRUM 
Volumen de producción 

Precio de ventas 

-- Costos en efectivo 

Precio de bienes intermedios 

Cantidades de bienes intermedios 

Precios de servicios 

Cantidades de servicios 

Plano de obra 

INGRESO NEDD EN EFECTIVO 

-- Depreciación 

= INGRESO NETO DI LA EXPIDTACION 

-- Intereses 

INGRESO POP ADMINISTRACION, 
TRAIWO pm EXPIOTADDR Y 
TIMA, 

Costo de oportunidad del tra-
bajo, 

(boto do oportunidad del ad-
mintotrador, 

Ogsto do oportunidad de la 
tierra, 

Precios de bienes de capital 

Tasa de interés 

Salarios 

Sutil dos 

Oenta de la tierra 

:,-,---- 1111ILIDAP 



. Comercio Local de insumos. El peso relativo de los insumos --in-

dustriales y agrícolas— dentro de los costos en efectivo es crecien-

te. Aunque el nivel de los precios de los bienes intermedios que ad-

quieren los productores agropecuarios está afectado por la situación 

de los mercados internacionales y las políticas comerciales y de desa-

rrollo industrial, en definitiva, lo que lo determina es la modalidad 

del acto mediante el cual un vendedor --61timo eslabón de una larga 

cadena— pone a disposición del productor los insumos a precios gene-

ralmente no controlados. El merejo local de insumos surge a conse7-

cuencia de la división social y geográfica del trabajo y, también, por 

el desarrollo tecnológico que da lugar a una tendencia a insumir pro-

ductos de la industria. El productor recurre al comerciante en vista 

del carácter indispensable e insustituible del insumo que vende y pre-

cisamente al comerciante local, por el bajo volumen de sus adquisicio-

nes. Iras características del proceso productivo consistentes en la su-

bordinación estricta a un calendario, en que para la realización de 

las actividades participa Luía operación manual, ingredientes y equipo, 

en que debe ser efectuado con especificaciones muy precisas y la impo-

si bil.idad del. productor de contar con inventarias, provocan que el co-

mercio de insumos sea prodominantomento especulativo. 

Mediante esto nexo se cancela la tosibilidad de satisfacer los Prinei.,  

píos de l a racionalidad ocenffitica en vista del efecto que los procipo 

viipovulat ivou tienen boinv los untos, a la Ausencia de controles de 

calidad y ale falta de oportunidad ue la 	de la mAtoríA 

primo --ftx tcleritumntu devlyada de ohcasuz artjt¡e¡ill, 

lit tkl!'t 1C1 
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sionistas privados; el efecto es exactamente el mismo. 

La posibilidad de un control de la especulación sobre los precios es 

equivalente a la experimentada en bienes de consumos básicos. Las pe-

queñas cantidades con las que se comercia dificultan la formalización 

de las operaciones en contratos y, en todo caso, éstas estarían sin 

ningún sostén legal. 

En ciertos procesos la calidad del insumo es más importante que su 

precio; no existe un sistema que prevea su certificación y garantice 

la coincidencia entre los requerimientos de la producción y los atri-

butos del producto. 

. Comercio Industrial. Una modalidad de relación que afecta sensible-

mente el ingreso bruto de la explotaci6n es la que se establece con un 

euuprador que emplea el producto como materia prima. Ciertamente el - 

cumrcio internacional y nacional y las políticas oficiales de precios 

contribuyen a explicar el nivel de los precios. La principal causa 

que explica la concertación de este nexo se encuentra en el proceso de 

concentración y centralización de capital así como en el desarrollo 

tecnológico que, por dependiente, es intensivo en capital. La ante-

rior, combinado con el hecho de los bajos volúmenes individuales de pro 

ducci6n dan lugar a una considerable desproporci6n entre el nivel Phi.-

t rentable de cualquier planta y lo que cada proluctor por su  cuentes 

puede ofrecer, panniten explicar el origen y la causa de este nexo, El 

carácter perecedero del producto asf. Gramo la calidad heterogénea del 

nrisnl y una oferta continua frente a un mercado fluctuante, o bien, uno 

oferta estacional frente a un murcado de consumo constante exPlican 14 

reoroduceL6n y acentdan los riesgos especulativos de esa tr4ns4oc4n, 
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El efecto principal de estas operaciones se manifiesta en una disminu-

ción del valor del. producto que presiona sobre la relación precio-cos-

to hasta el nivel en el que únicamente se garantiza la supervivencia 

del productor de la materia prima básica. 

La importancia relativa del Estado es marginal y sumamente especiali-

zada. Frecuentemente está subordinada al propio mercado y sus precios 

son equivalentes a los ofrecidos por los empresarios privados. Se con-

centra en productos de consumo básico o en generadores de divisas. 

La factibilidad de la formalización de este vínculo supondría el dise-

ño y la implantación de un sistema generalizado de control de calidad 

en base al cual se concertarán los precios; estos casos son aún muy 

limitados. 

. Maquila. Entre los elementos de los costos en efectivo destacan, 

los servicios y, entre éstos, los que se realizan con ayuda de una má-

quina agrícola o de un equipo industrial; a esto se le denanina ma-

quila, El nivel del precio del servicio está determinado por la polí-

tica de desarrollo industrial --proteccionibmo, precios internos—

asl como por la relación oferta-demanda. Sin embargo la adquisición 

del servicio resulta adicionalmente afectada por el hecho de que el 

productor de pequeña escala tiene, necesariamente, que tratar con un 

maquilero, En efecto, adeinis de la división social del trabajo y 100 

fenómenos do concentración y centralización del capital, 0140t0 una 

tenencia a la incorporación de tecnologfa intensiva en capital, La 

desprowrción entre, por una parte, la capacidad do los equipos y 14 

inverstón que suponen y, por la otra, 140 necesidades y las poelbilt- 



dados del productor de pequeiia escala constituye la causa más impor-

tante del carácter inevitable de este vínculo, Esta adquisición del 

servicio de magulla adopta carácter especulativo en virtud de que las 

actividades deben ser realizadas en cierto livanento con respecto al 

calendario y en forma ininterrumpida. Por otra parte el vínculo se 

renueva periódicamente y tiende a consolidarse en vista de que las la-

bores agrícolas requieren tanto el equipo como al. operador, ya que las 

especificaciones exigidas por el proceso solamente pueden ser cumpli-

das de esta manera. 

La circunstancia de que las labores deben realizarse simultáneamente 

en toda la superficie dificulta el control de la calidad lo que, con-

secuentemente conduce a la afectación de los rendimientos y los costos. 

El Estado tiene una participación marginal ya que no cubre toda la ga-

ma de servicios por no contar con equipos de toda la escala, adicio-

nalmente, el ámbito geográfico que cubre es bien limitado, Las expe-

riencias de intervención estatal se caracterizan, invariablemente, 

por un acentuado burocratismo que impide la satisfacción de las nor-

mas de oportunidad y calidad requeridas por el usuario, la factibili-

dad de formalizar estos vínculos ipplicarIa el establecimiento de nos. 

mas de calidad así como el diseño de prefiramos que permitieran ubicar 

un lugar y tiallyx) la realización do las laboreo. Le anterior ~arfa 

etfiplmentaclo con olla 11)0Slaci611 CopMfted de la que 00 dad, 

varan loa Onitinos do los Contratos y las normas procesales en moop 

d 	inckinpl imientn, 
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. Transporte. La lejanía de los mercados y la creciente industrializa-

ción de los productos exige la concertación de un vínculo consistente 

en la prestación del servicio de ubicación física de las mercancías pro 

ducidas. Este es inevitable puesto que existe una desproporción entre 

el tamaño mínimo eficaz y el mínimo económico de los equipos y los volÚ 

menes de producción y, además, ésta es estacional. Los precios de los 

servicios de transporte se puede explicar por las políticas de desarro-

llo industrial, de energéticos y de controles a la importación. Sin em 

bargo, el hecho de que la oferta agrícola se presente en lapsos breves 

y bien definidos, producto de un ciclo biológico imposible de acelerar 

o de interrumpir, así como el carácter perecedero del producto y la con 

centración de la propiedad hace que el nexo adquiere rasgos especulati- 

vos. 

El efecto sobre los costos es significativo y tiende a dificultar el lo 

gro de una relación precio-costo superior a la unidad, El transportis-

ta frecuentemente se integra desarrollando además las funciones de fi-

nanciero y comerciante; obviamente es retribuido por el intercambio en 

cada una de sus facetas. 

El Estado so ha mantenido al margen, solamente presta un deficiente ser 

vicio do ferrocarril; el transporte por carretera no ee objeto de eta 

otenei6n, 

113 foylnallil44On do las relaciones con los transportistas supone lo 

amptaciU de eatogorhe 0 productos ad c.xlso un ststsmo do propios y 

orlf44, 

servicios PVefeslonal s, #a  desProixiretón entre 14 Amplia 941114 do ha 

blltdmeles exigida por la d4b4mica y cqmplelidad del proceso productivo 
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agropecuario y la que ofrece el productor de pequeña escala explican la 

relación con las profesionales. Sin embargo, en virtud de las opciones 

que el profesional tiene, básicamente en la industria, la investigación, 

la docencia y la administración pública, así caro las dificultades inhe 

rentes a las pequeñas explotaciones, el caso de la contratación de ser-

vicios profesionales especializados es poco frecuente. 

El hecho de que los resultados de la investigación sean válidos en un 

espacio y en un tiempo determinados y dada la circunstancia de que, por 

lo tanto, la tecnología no es fácil de imitar, el vinculo adquiere as-

pectos especulativos y, frecuentemente, se encuentra asociadc al co-

mercio local de insumos. Los efectos, por lo anterior, se derivan de 

la violación de normas técnicas qué, a su vez, se explican por la espe-

cialización de los conocimientos individuales de los profesionistas asf 

como por la incompatibilidad entre las funciones de asesoramiento y co-

mercio; ésta predomina sobre aquélla. 

Los efectos sobre la productividad y los costos de la prestación de ser 

vicios deficientes impiden la satisfacción de las condiciones para el 

desarrollo y crecimiento de la explotación. 

La participación del Estado es marginal y deficiente, El "entensiontwe 

MP" constituye paradójicamente, el escalón mila bajo dentro del desarro-

llo do las profesionistas en el sector, 

k posibilidad de la formalización de la relación estA dependiendo de 

la identificación de los niveles de eficiencia objeto del ponvenhoi 1.0 

0441 es, en 0441quler actividad, muy exvi4te4do de establecer y, 14011), 

de boe447 eurnpitr, 
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. Acaparamiento Local. Dentro de los Jeterminantes del ingreso bruto 

de la explotación se encuentran el precio de venta. El mercado interna 

cional así como el nacional y la política de precios, principalmente la 

de los de garantía, son los determinantes del nivel de este concepto; 

sin embargo el canal de comercialización inmediato contribuye en forma 

importante a su determinación. Generalmente se trata de un acaparador 

de ámbito local el que adquiere la producción del productor de pequeña 

escala. El vínculo consiste en el acto mediante el cual el productor 

entrega a un comerciante su producción a un precio determinado o bien 

contribuye a colocarla a cambio de una comisión. Se recurre al acapa-

rador local por una combinación de causas; en efecto, además de la di-

visión social y geográfica del trabajo, el productor de pequeña escala 

se ve obligado a vincularse por la lejanía y concentración de los mer-

cados de consumo que obliga al uso de equipos así como por los conoci-

mientos y habilidades requeridas. Lo anterior combinado con un bajo vo 

lumen de ventas que realiza un productor técnicamente atrasado y desca-

pitalizado con una reducida gama de habilidades y profundamente 

dualista explican la existencia de este vínculo. 

Por lo que se refiere al proceso productivo debe hacerse referencia a 

que debe culminar un ciclo para que el producto pueda realizarse, la 

oferta se presenta en lapsos breves bien definidos, la calidad del pro. 

dueto es heterogénea y Susceptible de deterioros esto explica que el 

vínculo en cuestión se repita olotométicamente y adquiera csoleter el 

peculativo, 

El efecto del establecimiento de este yInculo reside en qme lee precise 

se Ven afectados y surgen dificultades para cubrir 10 costes, flestble, 

;neme me4i4ste este vIncule se garantice la calidad del producto y O 
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oportuna disponibilidad. 

La participación del Estado en lo relativo a la comercialización se ha 

caracterizado por la insuficiencia de la capacidad de compra ya que no 

cubre toda la gama de productos, ni toda la producción de un solo pro-

ducto ni todo el territorio nacional. Asimismo, el proceso burocráti-

co afecta el requisito de oportunidad. La insuficiencia del crédito, 

importante tambión para otros fines, juega un papel determinante en 

este proceso ya que existe un mecanismo comercial-financiero práctica-

mente en todos los productos. 

Con respecto a la posibilidad de formalizar la relación esto implica-

ría un sistema de control de calidad así como una legislación que ri-

ja los posibles contratos. 

. Comercio Local de Maquinaria y Equipo. El renglón de depreciación 

está en función de los precios de los bienes de capital, los cuales?  

entre otros factores, dependen de las políticas de desarrollo indus-

trial y de control de las importaciones. Este rubro corresponde a la 

modalidad de adquisición y empleo de maquinaria propia y varia en re-

lación inversa al de costos en efectivo por pago de servicios de M4,-

quila, El vinculo en cueottón se establece con un distribuidor local 

de bienes de capital y, debido 4 su baja frecuencia, sólo so deocri-

bírd con el propbotto do ofrecer un panorama mllo general, Eln efecto, 

el ~arrollo tocnoldgtoo dopandiente o bien la práctica de importar 

indlocrflininadamente obliga a dioponor de bienag de capital sin pro-

porción con 104 requerhotentoo del productor, he pentreeteetOn entre 

los rasgos distintivos de la explotaeión de pequeña escala wn lag 

características de la te 	logia dtoponthle dificultan la explicaciln 
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del hecho, aparentemente paradójico, de que explotaciones pequeñas po-

sean maquinaria y equipos propios. Sin embargo, cuando se introduce en 

el análisis la consideración respecto a la extrema vulnerabilidad del 

proceso productivo agropecuario a la extemporaneidad de las actividades 

así como a la violación de las especificaciones y normas técnicas, es 

posible explicar la preferencia de algunos pequeños productores, a pe-

sar de la escala, por contar con su propio equipo. Asimismo, estos pro-

ductores se transforman en maquileros con objeto de aprovechar la capa-

cidad disponible. 

El caso del comercio de partes y refacciones es particularmente ilus-

trativo por la especulación de que son objeto ya que la escala de ope-

raciones hace imposible contar con un lote de refacciones y cuando 

ocurre una avería en el equipo es necesario enfrentar el comercio mo-

nopólico de estas piezas en su mayoría de importación. 

hl efecto principal de este vínculo es el derivado de la sebrecapita-

lización que compromete la relación precio-costo aunque esto parece 

sor comPensador frecuentemente, por la satisfacción de las condiciones 

de calidad y oportunidad así COMO por los ingresos derivados de la 

venta do servicios de magulla. 

Por lo que respecta a la particinación del Zstado, lata Be limita ala 

fabricación de un tipo limitado de 0(113331015 que tiene una baja Ipper-

~ha relativa en el total y, paraOjteamente, concestona la dlotri-

O4vOn do hm productos. 

14 dtspOnibiltdad a la fermPlilación de este vínculo es, apare.,nteirpnts 

W V-11, sin  ernh4r110, 101 cases det 	 t.ados de correspondencia entro lo 

ci.nwerndo y lo re-ilza(lo trst,índose de servicio, 031-40tf45  y dtspoubt 



lidad de refacciones, reflejan un bajo indice de consistencia. Los 

casos de inconformidad que fructifican en una compensación de los da-

ños sufridos no son significativos. 

. Usura. El concepto de gastos financieros tiene, en el caso de la 

producción agropecuaria, un enorme peso relativo. Las condiciones en 

que se otorgan los créditos, plazo y tasa de interés, dependen de la 

fuente de los recursos y obedecen a las circunstancias siempre presen-

tes de riesgo y escasez de capital. 

La concentración de capital en unas cuantas unidades frente a múlti-

ples explotaciones descapitalizadas, con nula capacidad de ahorro y 

con recursos reducidos, explican el origen del vinculo consistente en 

poner a disposición del productor —en efectivo o en especie— los 

recursos para desarrollar su proceso, La impostergable e inevitable 

satisfacción de la necesidad de contar con materias primas y equipo 

para realizar un proceso que, es necesario señalarlo, debe culminar 

para proporcionar ingresos hace del crédito un motivo de intensa es-

peculación, 

Del análisis de la información relativa a la importancia que el sec-

tor agropecuario tiene eqMP receptor de recursos de cr6ditc se der-. 

V4 que el olotum barrio 0610 lo otor90 un monto que en los giti-

PPS 400 su encuentro en torno a una 001,M4 porto sial floonolAmtonto 

Mol que requiere, 

Oi se tuna en dita que en la actividad 500 p et ~ente n414s las 

eXplotartIones capaces de 44toftwelarse se puedige eoricitiir quo el pré. 
wto  no  instiocíonal, c4r4ctortzado xr 14s 400 G4545 do tnterée 
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las que presta, constituye la fuente más importante de recursos de 

crMito del sector agropecuario. 

Si se hace una distinción entre el crédito otorgado por las institu-

ciones privadas y por las estatales se podrá observar que el sector 

no se caracteriza por ser, para ninguno de los dos tipos de institu-

ciones, un cliente importante. En efecto, los bancos privados sólo 

destinaron en los últimos años. un monto de crédito que no rebasa el 

17% del total concedido a todas las actividades productivas, y los 

bancos oficiales se movieron en torno al 25%. 

El efecto de establecer este vínculo, derivado de la insuficiencia 

del crédito institucional, es el de frenar la producción y, en el 

mejor de los casos, el efecto constituye una presión sobre los cos-

tos de producción y un abatimiento de los ingresos de los producto-

res. 

Existe evidencia de que en su gran mayoría estos recursos se dedican 

a la adquisición de los materiales y servicios para la operación (o 

para sufragar los costos operativos) y sólo una pequeña proporción son 

destinados a la adquisición de bienes de capital, 
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III. EL PROCESO PRODUCIIVO AGROPECUARIO 

1. Introducción 

El propósito de este capitulo es destacar algunos elementos técni-

cos del proceso de producción que contribuyen a evaluar la sufi-

ciencia de la aptitud y de la capacidad de la explotación minifun-

dista para afrontar y resolver los problemas que plantea su reali- 

zación; el análisis se centra en la relación entre un proceso pro- 

ductivo complejo y dinámico y la manera de organizarse para culmi- 

narlo con éxito. 

Para lo anterior se parte de la revisión de las exigencias que el 

mercado le impone a los productos agropecuarios; si ésto conduce a 

la conclusión de que la satisfacción de estas condiciones consti-

tuye un reto a la aptitud administrativa y técnica y se logra, ade-

más, hacer abandonar --si este fuera el caso--, la idea de la sim-

plicidad de la producción agricola, este punto se considera que ha-

brá cumplido su función. 

También se tratará de caracterizar al proceso productiVo, siendo el 

tema central el de la intljlación, el indispensable referirse 

aquello para lo cual se propondré esta modalidad de realizar el 

proceso, La observación del proceso productivo agropecuario permi-

te identificar ciertos rasgos, Aunque no necesariamente elusivos 

de la agricultura y de la ganadería, que la confieren un Meter 
qamplejo y que se suelen ignorar cuando So bah referencia a la or. 
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ganización para la producción. 

Posteriormente se confrontaran las exigencias por satisfacer, la 

complejidad del proceso y la tecnologia aplicable, con ciertos ras-

gos distintivos de la explotación de pequeña escala; es decir, se 

considera al minifundista en términos de las variables asociadas a 

su actividad productiva, no en el vacío sino en relación al proceso 

productivo que debe realizar por las exigencias de mercado que de-

be satisfacer. 

1i anterior conduce a fortalecer el argumento de que el aumento de 

la escala de producción, a través de la integración de las explota-

ciones minifundistas, constituye un requisito para afrontar con 

éxito un proceso productivo complejo y para adoptar una tecnología 

avanzada y cambiante. Adicionalmente, mediante este recurso, se 

deriva un cambio en el sentido y grado de intensidad del conjunto 

de vínculos de producción que puede afectar positivamente a los ex-

plotaciones que formarían la gran unidad integrada. 

2. la prodOet vIdad, 

Mtre los retos qme onfronto el productor agropocUario se onmion.0 

tra el de 14 obtenolln do los rendimientos asidos quo lo gozont4. 
con compstltivtdad y su supervivencia, 

los principt04 a (pe CIMoce la aplleadtbn de las thenicaa do Di 
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producción y de la distribución en el terreno agropecuario son los 

mismas que en cualquier otra actividad; sin embargo, conviene, pa-

ra los fines de este análisis, destacar ciertos rasgos que los ca-

racterizan. 

En efecto "... la eficiencia de la técnica, depende, 	, de la 

aplicación de medios tales que utilizados como causas, provoquen 

el efecto deseado, de acuerdo con las leyes causales operantes en 

el campo de actividad considerado. El conocimiento de estas leyes 

y la aptitud para utilizarlas constituyen la condición necesaria 

para la eficiencia de la técnica; el grado de eficiencia de la téc-

nica depende del grado de conocimiento de las leyes causales Adecua-

das y de la capacidad para utilizarlas". 4/ 

La aplicación de este planteamiento a la actividad productiva que 

llevan a cabo los minifundistas agropecuarios orienta la basgueda 

de las razones por las cuales la oportunidad, la precisión y la 

calidad de las operaciones no son las correspondientes a los ren-

dimientos deseados, La cuestión que se plantea es pues porque aún 

cuando se conoce la tecnología gota no Pe aplica. 

4/ Langei 	Fronomb Mira. 	Pando de Cultura groOm 
1946, p. 135, 
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Cuando se hace referencia a la "aptitud" o a la "capacidad" y, equi-

vocadamente, se asocian al nivel cultural del minifundista este razo-

namiento conduce a la conclusión de que es un error la asignación de 

tierras y en general de capital a estos productores. El análisis se 

limita al grado de disposición al trabajo y, frecuentemente se le 

vincula a hábitos y a vicios y, aun a tradiciones y prácticas reli-

giosas. De aquí surge el enfoque —que desafortunadamente fundamenta 

la política de fomento agropecuario— que basa en la educación y en 

el adiestramiento la superación de las actuales condiciones de vida 

de los minifundistas. 

Sin embargo, cuando se define al minifundista en términos operativos, 

en cuanto ente productor y, precisamente en relación al proceso pro-

ductivo que debe realizar, la cuestión de la "aptitud" y de la "capa-

cidad" adquieren un significado diferente y conduce, necesariamente, 

a otro tipo de conclusiones. Este es el razonamiento que se pretende 

seguir aquí, 

In el capitulo I quedó establecido que los rasgos que distinguen 

los minifundistas son la pequeña extensión o la pequeña explotación 

que controla un solo hambre con su famiiiaf el que las  deoísiones 140 

huna una sola persona y el hecho de que la garra de habilidades es, no-

cesariamente, reducida. Ademdo, el recurso con al quo cuenta es gono-

t'amante de un solo tipo y de ínfima calidad. estos rasgo» distintivos 

de los minifundistas es necesario referirlos al proceao productivo 

quo, como se verá con detalle en el apartado siguiente es complejo y 

dinámico, esta confrontación entro las úriplicacionea pacticas del 

proceso productivo y el individua que debo realizarlo --Penal-dorado 



0=0 productor-- confieren a "aptitud" y "capacidad" un significado 

bien concreto que constituye el punto de partida de la explicación 

del estancamiento de la producción agropecuaria así como de las pro-

posiciones de cambio. 

Por otra parte es conveniente mencionar que, adicionalmente al reco-

nocimiento de que no basta "saber hacer las cosas bien", la observa-

ción de las normas técnicas implica, bien una variación en las rela-

ciones insumo-producto y trabajo-producto. Es decir, la cuestión de 

la incorporación de la tecnología no se agota en el arraigo a tradi-

ciones y el rechazo a innovaciones. Además, la circunstancia de que 

--los productores lo saben bien— la combinación adecuada y el uso 

oportuno de factores e insumos productivos puede garantizar los rendi-

mientos esperados pero que la omisión de cualquiera de ellos asegura 

el fracaso, plantea la duda acerca de cual es la verdadera causa de 

esa resistencia. En el fondo de la cuestión se encuentra que existe 

una actitud racional por obtener el mismo producto con una cantidad 

inferior de insumos, 

3, Exigencias de calidad 

Ws productos se agrupan de acuerdo a las clasificaciones que en tan-

ciln de sus caraotertaticaa nate" garnicas y organolépticas se han 

establecido, 

las normo de calidad --conjunto de atributo*, susceptibles de conato 

tact4n objetiva-- se establecen par el uso a que loo producto* se 

destinan, 3u aspecto exterior es quizás, pemande en hao produces 

horttoolas y frutales de ceruma cotidiano, lo prtmoro que se ocurre, 

Otn embanca hay aspectos de la caltdwi de loa productos que no OCIO 
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identificables a simple vista; cuando se pone en riesgo la salud de 

la población se establecen normas de calidad cuya violación supone 

una pena. 

"El control de calidad es la valoración de las mate-
rias primas, operaciones unitarias, procesos unita-
rios o productos acabados y la comparación de los re-
sultados con normas fijas. Estas normas pueden refle-
jar los puntos de vista de los fabricantes o de los 
clientes. Pueden basarse en propiedades físicas, co-
mo tamaño y color; químicas, como acidez, atributos 
sensoriales, como olor y sabor; requisitos legales, 
como peso neto, o características de sanidad pública 
relativas al contenido microbiano. Cuando es posible, 
el control de calidad depende de ensayos objetivos 
físicos o químicos, pero para los alimentos existe 
además un cuadro de degustadores expertos". 5/ 

En México, el reglamento 6/ correspondiente, establece, para el caso 

de la leches 

"Art. 13.- La leche de cualquier especie animal, pa-
ra que pueda ser destinada al consumo público, debe-
rá provenir de animales sanos, bien alimentados y, 
además, reunir los requisitos generales siguientest 

1, Ser el producto integral de la ordeña, excluyén-
dose el producto obtenido quince días anteriores al 
parto y cinco días después de este acto o cuando 
contenga calostros. 

Ser pura, limpia, exenta de materias antisépti-
cas, conservadores y neutralizanleal 

Ser de color, olor y sabor normales; 

IV, No l'.oagulAr por ohollIciOn1 

V, No contener sangre, ni pues 

5/ Enciclopedia Salvat Lie la Ciencia y la Teenolegfa, Vol, 7, p,)74, 

6/ $4041, Rpgiameolo  para  el Cpplyol sanitario de la 1,P40, D'O, 24 4 
septiembre de 1976, p,27, 



VI. No contener substancias extrañas a su composi-
ción natural, tales como bacterias, bacteriostáti-
cos, preservativos químicos e biológicos, antinió-
ticos o substancias tóxicas; 

VII. No contener substancias radioactivas o en su 
caso, que éstas no sobrepasen los límites fijados 
por la Secretaría de Salubridad y Asistencia; 

VIII. No contener bacterias, ni agentes patógenos". 

"Art. 14.- La leche además de satisfacer los requi-
sitos del artículo anterior, deberá tener las ca-
racterísticas generales físicas, químicas y micro-
biológicas, siguientes: 

• • 	I 

II. Contener como mínimo 32 g/l. de grasa propia 
de la leche (Método de Gerber); 

• • • 

IV. Acidez (en ácido láctico), no menor de 1.4 ni 
mayor de 1.7 g/1; 

XIV, Después de ser pasteurizada, no deberá tener 
más de 10 colonias de califormes por ml,; 

XV. Después de ser pasteurizada y envasada, debe-
rá mantenerse a una temperatura no mayor de 6°  C., 
en la planta". 

"Art, 18,- La leche pasteurizada preferente, ade-
más de reunir las especificaciones señaladas en 
los artículos 13 y 14 del presente reglamento, 
deberá satisfacer los requisitos alguientesi 

1, Antes do ser pasteurizada no dejar en el filtro 
sedimento mayor que el correspondiente al ndmero 
uno de la escala del Modo Wirard; 

II, Antes de sor pasteurizada, la media losarftmjco 
de las 	seis cuentas no debe exceder de 
30(4000 colonias por ml, en placas de ligar, ni con,  
tener m46 de 300,000 leucocitos per ml, en cuenta 
~Ocie, 

IV, Proventr de establos que, tengan Licencia giant." 
caria con calegerfs de Preferente y cumpla cap le 
41614Whie g4 el Presente ltegiamentoí°  
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El óxito del proceso productivo industrial descansa en las caracte-

rísticas de la materia prima, la norma puede llegar al extremo de 

constituirse en un factor de rechazo o aceptación por parte de la 

planta industrial o del consumidor directo. 

Otro ejemplo en lo que respecta a exigencias de calidad impuesta por 

el mercado es el del trigo. Este producto, que comercialmente está 

destinado casi en su totalidad al procesamiento industrial, reconoce 

nacionalmente veintidós variedades distintas autorizadas, las que a 

su vez están agrupadas en cinco clases o categorías de calidad de 

acuerdo a las características del gluten, pues segén varíen éstas es 

posible y conveniente uno u otro uso industrial. 

Así, el grupo T tiene un gluten fuerte y elástico, por lo que resulta 

apto rara la panificación mecanizada y como mejorador de trigos sua-

ves. El grupo II posee su gluten elástico y somifuerte por lo que 

sirve a'io mejorador y para la panificación nnnual. 

Un gluten suave y extensible caracteriza al grupo III, el que se des-

tina a la industria de galletas, tortillas y similares, ha industria 

pastelera, en cambio, necesita harinas con un gluten corto y tenaz, 

por lo que se destina a ósta el grupo IV. El quinto y atino grupo 

do trigos, dirigido a la Industria do pastas y macarrones, 041 dio,  

tIliquo por su gluten tenaz, ()orto, cristalino y con alto ~IMMO 

de caroteno, 

pon) soubrar y e seehar alguna de 144 variedades 4~r ~o dQ trtqo 
no garantiza a 114 441-iPlinor 14 574411:4 ~4-4 419 $4 PrIMUPW, Eh 03,141* 

quier grupo que 151t0 kW incluya, dehur$ p40417 par una golde citr prue. 
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bas sumamente exigentes, las que devienen de precisas normas de cali-

dad que a continuación resumiremos. 

Además de las reglas generales que exigen un trigO seco, sano, limpio 

e inoloro —y que de hecho constituyen una norma—, hay una primera 

regla especifica relativa a la cantidad de impurezas que aquél puede 

tener. 

Trigos con más de un 5% de impurezas son definitivamente rechazados, 

pero los que tengan más de un 2% sufren un descuento creciente en su 

peso, lo que equivale a precios de castigo. 

La segunda regla establece el rechazo de las partidas de trigo que 

contengan más de un 2% de granos dañados. 

La tercera se refiere al porcentaje de humedad admisible. De una par-

te, no se aceptan partidas con más de 14% de humedad; de la otra, se 

castigan aquéllas que sOlrepasan el 12% según la tabla de deducciones 

creciente de kilogramos por tonelada. 

Sigue a ésta una noma relativa al peso especifico que debe tener el 

trigo ofrecido, Si éste tiene menos de 76 kilogramos por hectolitro 

sufre un descuento progresivo en su peso pagado, hasta un minino do 

G5 kilogramos/hectolitro (en esto limito se lo deducen 253 kilogra-

mpshonolada), Por debajo do esto peso oppectfioo las partidaa no son 

400Pt4440, 

14 quinta exigencia . stipula un mAximo de 41 do variedades de trino 

oontrastantes incluidas junto a la ~talad prIncip41, 
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La Gltima estipulación cuantificada indica el rechazo de trigos con 

más de un 36% de puntas negras, pero se agregan, además, una serie 

de recan✓ndaciones acerca de un cuidadoso trillado que minimice la 

inclusión de granos quebrados, de no mezclar trigo limpio con parti-

das afectadas de tizón apestoso, y otras, dejándose abierta la posi- 

bilidad de arreglar el precio final en base al mayor o menor cumpli- 

miento de estas recomendaciones en cada caso. 7/ 

Este ejemplo permite dar una idea concreta del significado preciso 

de las exigencias de calidad impuestas por el mercado. Resta agregar, 

aunque quizá resulte obvio, que tales exigencias pueden extenderse, 

con sus correspondientes variaciones especificas, a todos los produc-

tos de origen agropecuario. 

La existencia de una estrecha relación de dependencia entre la cali-

dad del producto y la tecnología empleada hace suponer la importan-

cia que le otorgan los productores a la observación rigurosa de esta 

atina. 

La eattetaccidn de las normas obliga, por lo tanto a que los produc-

tores subordinen a este objeto SUB conocimientos, actividades e insumo 

MPO materialoe, 

1/ CoNAUTO, Norma de calidad pare i4 Recepción de Trigo do is Zona Noroeste 
del Vafb, ciclo Invierno 1975/076, XVII Programa de Compra l de Trigo, 

o 



"El análisis estadístico de los datos previa-

mente obtenidos define los límites entre los 

cuales un producto es rechazado, una opera-

ción reajustada o un proceso cambiado. Por 

otra parte, un buen control de calidad puede 

revelar tendencias indicadoras de la necesi-

dad de efectuar modificaciones antes que se 

originen verdaderas pérdidas" 8/ 

En efecto, la calidad esta en función de la tecnología empleada. Pa-

ra los fines de este trabajo es importante concentrar la atención so-

bre el hecho de que las operaciones que componen el proceso producti-

vo son complejas lo que invita a cuestionarse la posibilidad de que 

una sola persona puede dominar la gana de habilidades que se requie-

re. Asimismo conviene advertir --y como más tarde quedará ilustrado--

que la tecnología que permite la satisfacción de esas normas de cali-

dad supone inversiones que rA►hasan la capacidad de los productores 

objeto de estudio. 

8/ UnciclopPdia SIthat do 14 Ciencia y 14 Ter. iog a. Vol. 7, p, 374. 



4. Rasgos característicos del proceso productivo  

Este apartado persigue destacar ciertos rasgos característicos del 

proceso productivo agropecuario que contribuirán a aclarar la cues-

tión relativa a la aptitud de la explotación de pequeña escala para 

afrontarlo con eficacia y eficiencia. 

Para la conservación del hilo lógico de este trabajo se considera que 

este punto ha cumplido su función si logra ilustrar que no existe can-

patibilidad entre, por una parte, la intensidad de las dificultades 

que hay que vencer al realizar las múltiples operaciones físicas y 

mentales que componen el proceso productivo y, por la otra, los ras-

gos que definen y los recursos de que dispone la explotación agrope-

cuaria de pequeña escala. 

. El momento de realización de las actividades está impuesto por el 

proceso biológico y los fenómenos meteorológicos. El proceso agrope-

cuario está canpuesto por acciones cuya realización se subordina a 

los pronósticos sobre la intensidad y oportunidad con que ocurrirán 

ciertos fenómenos naturales. Cuando los pronósticos han sido hechos 

con observaciones sistemUicas y estadísticamente significativas lle-

gan a proporcionar bases para una secuencia temporal en el proceso 

que se convierten en practica generalizada, 

01 proceso biológico no se puede interrumpir ni festinar y, una vez 

iniciado el proceso, no es posible provocar pausas. Por otra porto, 

ol mismo proceso bioldgico determina el orden, le secuencia y la 

oportunidad de la realizaciOn de las actividldls y su propio carActar 

no permite que el orden de latas se altere, que se lleven e P4LIP al 

multAneamento oque haya una intenstricaci4n de les trabajos o un 44e 

Mento de los turnos, 



En efecto, elementos tales como la temperatura ambiental, la humedad 

relativa, la precipitación pluvial, la presión atmosférica y los vien-

tos afectan considerablemente el proceso productivo y el proceso bio-

lógico. Los fenómenos meteorológicos son determinantes en los proce-

sos de germinación, gestación, lactación, incubación, crecimiento, 

etc. 

La intensidad con que esta característica se manifiesta en la agri-

cultura y en la ganadería es muy similar. Es difícil encontrar casos 

de excepción en los que las actividades no están directa o indirecta-

mente afectadas por los fenilmenos naturales; sin embargo, existe la 

forma de contrarrestar la intensidad de los problemas que ésto plan-

tea. 

Por todo lo anterior se ha llamado a la ciencia agropecuaria la cien-

cia de la oportunidad, Los problemas fundamentales que se tienen que 

resolver son los relacionados con el abastecimiento oportuno de los 

materiales, la disponibilidad a tiempo de la mano de obra, la dispo-

nibilidad en el momento que se requiera del equipo y la obtención sin 

retrasos de los recursos financieros correspondientes. 

ha solución eficiente a dichos problemas es Imposible para quienes 

controlan una 1-11~4 extensión y cuentan solamente con sus conoci-

mientos y su habilidad, 

has actividades no pueden ser identificadas exhaustivamente de an-

temano y el nencro de factores no oontrolados es muy grande, 01 pro,  

ceso productivo agropecuario es afectado por ~nos meteorológi-

OPS inesperados constituyendo la P4404 principal de la necesidad de 



realizar actividades imprevistas o bien llevarlas a cabo con una in-

tensidad diferente a la esperada. Hay operaciones agrícolas que pue-

den contrarrestar el efecto de estos fenómenos; de hecho, en las 

grandes explotaciones se hace una planeación contingente. 

Aunque estos fenómenos se observan con mayor intensidad y frecuencia 

en las actividades agrícolas, en la ganadería sobre todo la extensi-

va se manifiesta provocando situaciones de emergencia; los casos de 

excepción más notables son las explotaciones de ganado estabulado. 

Las sequías, inundaciones, lluvias extemporáneas, bajas de temperatu-

ra y vientos afectan el proceso y exigen acciones inmediatas cuando 

el caso lo permite. Un ejemplo es la deshidratación de la planta de 

maíz provocada por disminuciones extremas de la temperatura; el efec-

to nocivo puede ser solo parcialmente contrarrestado cortando y ensi-

lando el producto para su ulterior utilización como forraje. Las va-

riaciones de temperatura y en la humedad relativa provocan, frecuen-

temente, ataques inesperados de plagas que obligan con urgencia a la 

aplicación de porasiticidas. El desarrollo de una epizootia que obli-

ga a una campaña de exterminio o de vacunación masiva o el caso de 

una sequía que implica movilización de forrajes a grandes distancias 

son quizá los casos mh dramitioos en ganadería, 

hl bajo volumen de producción correspondiente a las pequeñas extensio-

nes no permite contar con las reservas de materiales para hacer tren-,  

te a eituariones imprevistas e impide, taimUtén,  contar  Pon la 1114quinw-

ria cuyo LIMPLO0 se rogutere inminentemente, Pato provoca que, frente 

4 una aitwirtón de emergencia ~moles en la agricultura—, sólo se 

reaccione lenta e Inetic441-Pritee 14 previsión de respuesta a posibles 



circunstancias —o planeación de contingencia— escapa al productor 

pues sus recursos materiales, habilidad y conocimientos son limita-

dos. La distribución de riesgos —ampliando la gama de productos o 

secuenciando. las fechas de siembra— es imposible con una pequeña su-

perficie. 

Conviene añadir que la producción se realiza cíclicamente provocando 

que durante un lapso importante del año no se cuente con ingresos 

susceptibles de emplearse como capital de trabajo y para manutención, 

además, al. concentrarse la oferta los precios se abaten. Esta caracte-

rística se manifiesta con más claridad en los cultivos cíclicos que 

en los cultivos perennes o en la ganadería; existen sólo algunos ca-

sos en los que la cosecha o la obtención de producto es constante. 

La pequeña extensión y la restricción que significa la reducida gama 

de habilidades impiden recurrir a la diversificación de la producción 

o a siembras y cosechas en escalón que podrían contrarrestar los efec-

tos perjudiciales. 

. Las actividades que componen el proceso productivo agropecuario de-

ben realizarse con especificaciones sumamente precisas. En el proceso 

agropecuario es mínimo el margen de tolerancia entre la calidad del 

elnpleado o la precisión de la operación realizada y loo 

exigencias (xara satisfacer los requisitos de oportunidad, 0414444 y 

costo de los Productos, 

Un ejemplo de la precisión del material ony osdo lo proporcionan los 

fertilizsotos, ha selección de los elenentos ~es 40t ~O 14» 

cantidades en 9114úse ocnbfinan y el estado floto°, (940~9, 141440 
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o sólido) en que se empleen afecta costos y rendimientos. Un requisi-

to adicional de precisión lo proporcionan la fase del ciclo biológico 

más adecuado, la profundidad a que debe ser colocado, la humedad del 

suelo y la cantidad por unidad de superficie a emplear, ya que los 

rendimientos no son una función proporcional de la dósis empleada; el 

efecto de los nutrientes sobre el desarrollo de la planta se observa 

a partir de una dósis mínima por debajo de la cual el efecto es nulo. 

El proceso productivo varía frecuentemente, orientado por el mercado 

y aunque con raras excepciones el medio ambiente permite optar entre 

cultivar productos diferentes. Las experiencias acumuladas de produc-

tividad física y redituabilidad económica intervienen en los planes 

de los ciclos futuros. Cuando el peso de la tradición y las restric-

ciones legales o administrativas no son determinantes los agriculto-

res y los ganaderos se enfrentan al problema de optar entre varios 

productos y, consecuentemente, al llevar a cabo los procesos corres-

pondientes. En virtud de las diferencias, a veces substanciales, en-

tre procesos productivos correspondientes a productos distintos, la 

adecuación al cambio de circunstancias no es eficiente; el problema 

del empleo de materiales diferentesy el de la realización de opera-

ciones con nuevas expecificaciones se agrava debido a que éstos non, 

hasta ese momento, desconocidos, 

Un conocido caso de la variación que puede sufrir el proceso produc.,  

tivo agropecuario se observa en 140 zonas en la quo es necesario 41:144 

donar cultivos tradicionales por problemas naturales y de mercado, Os 

encuentra el P#100 de terrenos y condiciones clisialteas favorables 4 

la produooidn de algo" que por deterioro de suelos e incidencia faKw 

00E04 de plagas requieren ser destLnolus 4 praderas para 0~04 de 
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ganado. El cambio en el proceso productivo plantea la necesidad de 

aprender técnicas productivas totalmente nuevas y el enfrentamiento 

a problemas de comercialización diferentes. 

Las modificaciones que implica el cambio del producto a que se dará 

lugar no son de fácil y rápida adopción. A primera vista se requiere 

únicamente sembrar otra cosa, sin embargo, la realidad es distinta. 

El cambio implica modificaciones de labores culturales, de control 

de plagas, de técnicas de cosecha, etc. En muchos casos se requiere 

equipo e implementos específicos distintos , la organización del tra-

bajo se modifica, las normas de calidad hay que aprenderlas, los pro-

blemas de comercialización y el enfrentamiento a intermediarios es 

diferente. Existen, por tanto, factores adicionales al del "peso de 

la tradición" que frecuentamente se arguye como factor para explicar 

la continuación del empleo de los recursos inadecuadamente, 

En la agricultura y en la ganadería el proceso productivo no es fá-

cil de imitar y las conclusiones de la investigación tiene vigencia 

en un ámbito geográfico definido. La dependencia del proceso produc-

tivo de los factores meteorológicos y orográficos y las diferencias 

que se encuentran de un sitio a otro en dichos factores impidan la 

adopción mecánica de tecnologia, 4-1 efecto, al coleccionar el proce.,  

so productivo Be deben tomar en cuenta las coinci4onotaa y «fem.,  

P140 del medio en cuestión con roopecto al de deoarrollo, expertmen* 

tación y demostración de la variedad o eopecio de que ao trate, La 

selección del proPeco productivo implica, por lo tanto, ~ n 

t4 4tolando 144 vartablel prívativaa del medio en cueottOn, o bten, 

eifflulsr los efectos cprie aohre loó rolulta4na se tendrían 4i apitear 
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soluciones probadas para otras circunstancias. 

Un ejemplo de la influencia decisiva de las condiciones climáticas 

sobre la producción lo proporciona el esfuerzo por producir leche con 

ganado especializado en las zonas tropicales con el atractivo de la 

disponibilidad abundante y a bajos costos de forraje. El ganado pro-

ductor de leche es producto de la cruza sucesiva que por siglos y 

deliberadamente llevan a cabo los individuos. Se logra seleccionando 

las mejores características fenotípicas y genotípicas del ganado con 

una alta conversión insumo-producto. Sin embargo, el medio ambiente 

específico en el que se cría la raza provoca que su explotación en 

condiciones climatológicas diferentes afecte los rendimientos, 

Una característica adicional del proceso productivo agropecuario con-

siste en que las conclusiones de las investigaciones tienen, también, 

una vigencia temporal efímera. En efecto, la relación existente entre 

el sector agropecuario con el resto de ].a economía imponen al primero 

nuevos e incesantes retos, Los cambios en la demanda interna y exter-

na y el costo cambiante de los factores productivos obligan a los pro-

ductores agrioolas y ganaderos a modificar sus técnicas productivas, 

Las tecnologias de la producción industrial particularmente la qutmi-

ea y la mecánica permiten, por otra parte, enfrentar los problemas 

eficientomente Aunque añaden complejidad al proceso, 

Un ojemplo do VA obsolescencia de las normas que rigen el preceso 

productivo a9ropecuarto es el de los parasiticidas, Las normo reo°. 

mondadas deben evaluarse y adwuaree a situaciones tempo7espactales 

Poncretaa, Lel par4sttea, Wctedas y hongos que afectan los cultivos 
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desarrollan la capacidad para anular el efecto tóxico de los pro-

ductos químicos empleados en su =bate, por lo tanto varían las 

dosis, formulaciones y frecuencia con las que deben emplearse. 

Por otra parte, la investigación química desarrolla productos con 

características de eficiencia y de costo que simplifican el cambia-

te de las plagas. Una receta entamolégica, o sea, las cantidades 

en que deben oaribinarse distintos elementos y el volumen por uni-

dad de superficie que dele emplearse, se basa en un conocimiento 

por muestreo del tipo de parásitos, la proporción en que se caMbi-

nan y su estadio de desarrollo. El empleo de la misma receta para 

el mismo cultivo en la misma época pero en diferentes años no es 

igualmente eficiente. 

Otro ejemplo interesante de la dinámica de las soluciones técnicas 

se presentan en nutrición de ganado lechero, aspecto en el que, 

por su importancia relativa en los costos de producción, es nece-

sario modificar frecuentemente las proporciones en que se combinan 

los ingredientes, parcialmente sustitutivos entre sí, observando 

sus precios y conservando los requerimientos de valor nutricio-

nal de las mezclas exigidas por la salud del animal y su producti-

vidad, 

al a 144 anteriores características 00 adiciona la consideración 

de que el proceso preductivo agropecuario puede concebirse en un 

sentido DIU multo e incluir los aspectos achiniatrativoth finan-

cieros y 40 mere4do se 44vertir4 que tanto la diu4m4c4 y cqmpleji- 

dad d.4 in-k 	se cejo el apero eje problem4s y su ¡ntenstd4d elídela 
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tan. 

La pequeña explotación se distingue por el hecho de que frente a un 

proceso productivo ca Alejo y dinámico se encuentra un individuo 

cuyas naturales limitaciones contrastan con la gama de conocimien-

tos, destrezas y habilidades que un proceso de esta naturaleza re-

quiere. 

Aparentemente, una pequeña explotación plantea problemas técnicos 

y administrativos proporcionalmente menos intensos y complejos que 

una gran explotación. La práctica demuestra que, en efecto, la 

gran explotación plantea retos de muy.dificil solución, sin embar-

go, éstos se canplican en proporción menor que el tamaño de la em-

presa, cualesquiera que sean los indicadores que se seleccionen, 

pues a la escala le sigue la posibilidad de dividir y especializar 

el trabajo, 

La dinámica de la tecnologia no guarda correspondencia con el len-

to proceso de adquisición de conocimientos de un Individuo cual-

quiera y de su disposición a adaptarse a situaciones diferentes y 

llenas de riesgos, Adicionalmente, el tipo de conocimientos que 

los productores tienen les incide explicarse las relaciones 

tantos entre innovaciones tOcnicoo y rendimientos tfsioos y efflonó-

micos, la constatación emptrica resulta ser indispensable para ha-

cer aceptar los oombioe t. chicos, 

Por estas razones la solucOn concreta de los problemas que Plan,- 



tea el proceso productivo exige de la participación de una gama am-

plia de trabajadores especializados con habilidades manuales que 

son adquiridas despu6s de varias experiencias, así como del equipo 

y los materiales específicos. 



IV. LA RESPUESTA TECNOLOGECA 

1. Introducción  

Este capitulo se propone ilustrar la forma en que el desarrollo tecno-

lógico ha puesto a disposición de la actividad productiva agropecuaria 

una serie de expedientes para afrontar con éxito los problemas plan-

teados. 

K. Kautsky destacaba en 1899 que: 

"En pocos lustros la agricultura, la más conservadora 
de todas las formas de producción y que durante miles 
de años casi había permanecido estacionaria, pasó a 
ser no una de las más revolucionarias sino la más 
revolucionaria de las formas de producción modernas. 
A medida que se transformaba, cesó de ser un oficio, 
transmitido de padres a hijos, para convertirse en 
ciencia, o mejor aun, en sistema científico, ensan-
chando el campo de sus investigaciones y el horizonte 
de sus conocimientos teóricos, El agricultor que no 
está familiarizado con las ciencias, el mero "practi-
co", asiste impotente y perplejo a estas innovacio-
nes, sin poder tampoco volver al antiguo método, 
porque le es imposible seguir trabajando con los 
procedimientos de sus antepasados" 9/ 

Se ha visto como el mercado de productos agropecuarios plantea serios 

retos a los productores que pretenden mantener y aumentar su partici-

pación en el mismo. Los obstáculos son, también, inherentes a la 

propia actividad agropecuaria, mul el propósito es ofrecer una 

muestra de la forma en quo el desarrollo teonolemico pretendo sopor 

der eelle Oelkieielleee cada vez n► satisfactorias a la mayor parta, 

o bien, a 144 más determinantes de estas dificultades. 

1 1144441y, Kar l, L4 Cuestión Agraria, Psrls, Ruedo Ihdrigo, 1970, p.59 



Si se busca un elemento oomún, una constante, en el desarrollo de las 

poderosas fuerzas productivas industriales éste consiste en un ince-

sante y renovado conocimiento teórico-práctico, en un control cada 

vez más amplio y profundo de las diversas características y propieda-

des de las materias objeto de transformación y de las leyes físico - 

químicas y mecánicas que rigen el movimiento de sus estados. Este 

avance ha sido, en el dominio de las ciencias biológicas y naturales 

y de las técnicas agropecuarias mucho más lento y difícil, debido 

quizá a la extraordinaria complejidad que presenta el conocimiento 

exacto de las leyes que ordenan el movimiento y mutación de las formas 

superiores de la materia — los seres vivientes— y a la magnitud de 

ciertas fuerzas naturales que intervienen en la agricultura — cano los 

fenómenos meteorológicos. 

Sin embargo, aunque más tardíamente y con desigual ritmo, de acuerdo 

a los países y a(n a sus regiones, a cada grado de desarrollo del 

capitalismo industrial éste no ha podido dejar de revolucionar a su 

manera las fuerzas do producción en la agricultura. 

Al pasar revista a las innovaciones científicas y tecnológicas en la 

agricultura de su época, Kautsky afirmaba algo que convendría adecuar 

a nuestras circunstancias históricas y sociales concretas; 

"El precooe do la tranefermaeth agrícola moderna se 
Perfeccien$ en extreme, cuando de lee ciudades ¡medren 
4 lee campee 1ae eenquletae de la ciando moderna, de 
la MOChíCal  de la química y do la fisiología vegetal 
y m1;1141,1111/ 

W' 	Karl, L4 0411110P,,, op, ett,  p,45  
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2. Maquinaria  

K. Kautsky, al referirse al proceso de la transformación agrícola 

moderna, pone en primer lugar a la maquinaria: 

"Ante todo hay que señalar las máquinas. Los brillan-
tes resultados que la máquina consiguió en la i.ndus•-
tr:la surgieron la idea de introducir en la agricultura, 
cosa factible en la gran explotación moderna, por su 
división del trabajo —de un lado la división de traba-
jadores en manuales y técnicos; de otro, la especiali-
zación de útiles y aperos y su adaptación a trabajos 
especiales— y por la producción en masa para el merca-
do". 11/ 

Es difícil conseguir datos fiables que muestren cómo ha evolucionado 

históricamente la introducción de maquinaria en el campo mexicano. 

La información disponible ofrece sólo una idea aproximada del ritmo 

que ha experimentado dicha evolución en las Oltimas décadas. 

Valor de maquinaria, im- 
plementos y vehículos 12/ 

A fi o 	(millones)  

1950 	1 067 

1960 	4 317 

1970 	8 511 

Otras fuentes de información se refieren a las zonas de riego y no 

ea posible hacer inferencias a nivel nacional debido a que, como ee 

sabido, existen grandes diferencias entre los niveles do teonifica-

con de  las zonas do riego y las de tomporol. Eh las primar" el 

inoromonto de la m000nizoot4n ogrtoolo en les nueve 41500 quo van de 

11/ Kautsky, Karl, ha eu06(00,•, op, ott, p,45 

12/ PlrgecIón Gengral 4g lata4rstic4, 6,1,C, Clin006  Agrtcets=Gangr 
clero y 111441,  ~ea, 1956, 1965 y 1975, 
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1962 a 1972 se mostr6 del modo siguiente, tomando en cuenta s6lo los 

equipos agrícolas mayores: 

INCREMENTO EN LA MECANIZACION AGRICOLA 
EN LOS DISTRITOS DE RIEGO 13/ 

1962 - 1971 

CONCEPTO 	INCREMENTO UNIDADES  

( % ) 

Tractores 	 31.0 

Sembradoras 	11.3 

Segadoras 	 174.5 

Trilladoras fijas 	86.6 

Combinadas 	 43.2 

Jeeps 	 119.4 
Camiones y camionetas 	47.8 

Aunque estas tasas de crecimiento mostradas son aún insuficientes 

para las necesidades del desarrollo de México y además ocultan el 

desequilibrio y la desigualdad del crecimiento agrícola, son demos-

trativas de que la mecanización es y seguirá siendo una componente 

fundamental en el desenvolvimiento de las fuerzas productivas en el 

campo, 

En efecto, se reporta que el número de las "horas tractor por hectá 

rea" fué, en datos válidos para 1968, once y dieciocho veces más 

grande en la agricultura "moderna" con respecto a la clasificada co 

mo "tradicional" y de "subsistencia", BY 

Por otra parte, y desde el punto de vista de la diversidad con quo 

el desarrollo tecnológico en el aspecto de la maquinaria intenta 

1 1/ Torras Noyola Franclacia, Caracterfaticaa da 14 Oferta y 14 Peina2 
da da Tractores AgrIcolaa y Máquinas Combinada* en Méstce FINA 
No, 3, 1975, p, 74, 

14/ RedrIgueg Ctaneroo Manuel et, 41, C4r4CUM1411C44 4* 14 4414qUI 
tura Mexicana y Proyecciones de la Demanda y 14 OfPrt4 de Produi 
tos Agropecuarios a 1976 y 1914 , 
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responder las exigencias y particularidades de la actividad agropecua-

ria, es conveniente señalar que hoy el mercado mexicano de la maquina-

ria pretende más de treinta máquinas distintas puramente agrícolas y 

diseñadas para labores específicas, sin contar con la variedad de ta-

maño, estilo o marca de cada una de éstas, ni con el aún más grande 

número de herramientas y accesorios también diversos y especializados 

que pueden adicionárseles. Ello contrasta con las cinco o seis máqui-

nas agrícolas más importantes y hrudernas que podían contarse a comien-

zos de siglo y de las que hoy sólo se conserva el naMbre, puesto que 

su eficiencia y aún su forma han evolucionado extraordinariamente. 

A su vez, las ramas ganaderas y avícolas al desenvolverse en un senti-

do industrial especializado han impulsado el desarrollo y perfecciona-

miento de sus propias máquinas, equipos e instalaciones destinadas a 

resolver problemas y cumplir labores específicas como son los sistemas 

mecánicos de ordeño o de alimentación de los animales. 

Pero es conveniente observar más en detalle las "aptitudes" más impor-

tantes de las maquinarias agropecuarias y su carácter de respuesta a 

ciertos problemas específicos del sector. 

Se ha mencionado antes que la extensión del suelo de una explotación 

tiene gran importancia en la agricultura y que su ampliación presenta 

graves dificultades, Al permitir un U50 mío intensivo de la tierra me-

&ante elemplm de fertilizante» y plaguicidas en la agricultura y la 

empra de forrajes en la ganadería, la maquinaria contrarresta este aoe 

porto negativo en la producción agropecuaria, En una superficie ralatl.,  

V4111~0 pequeña hoy es posible tener un ;Amero elevado de animales me-

diante «lodos mecanizado» de alii~riandento, preparación y distribu- 



ción del alimento, de limpieza de los establos, etc. 

De modo similar, el aprovechamiento intensivo de una superficie agrí-

cola supone actualmente el uso de máquinas para preparar óptimamente 

el suelo, distribuir adecuadamente los fertilizantes y plaguicidas, 

sembrar con las especificaciones establecidas la semilla mejorada y 

cosechar de la mejor forma el producto. Se observa, obviamente, que la 

mecanización no es el único elemento tecnológico que interviene, en es-

te caso, cano respuesta a la importancia de la superficie y a la difi-

cultad de variar su extensión. Esta consideración puede extenderse a 

lo que sigue de este análisis. 

Otra de las peculiaridades de lo agropecuario y que generalmente se ma-

nifiesta en forma adversa se origina en el carácter orgánico y viviente 

de sus materias de trabajo y en el papel determinante del medio ambien-

te sobre aauóllas. Esto es, la extrana vulnerabilidad de plantas y ani-

males a los fen(inenos meteorológicos, altamente aleatorios,' y a aguó-

110s de tipo biológico, como las plagas de diversa naturaleza. La ac-

ción efectiva en defensa de tales contingencias exile, por norma gene-

ral, operaciones suilamonte oportunas, rápidas y precisas, y que muy 

frectientemonte sólo pueden lograrse por medios mecánicos modernos, Tal 

es el caso de las labores de escarda para controlar malezas que caMpi-

t.on ecos el cultive. El ingeniero Radl Robles Stinchez señala que: 

"La baja VO rendimiento causada por la libre competen-
cia con las malezah en maíz y sorgo registrada en di-
versos experimentos florida del 45 al 100%, siendo al 

parecer más afectado el maíz" 15/ 

15/ gobleh 114nchez, baúl, Producción de Granos y Forrajes, MOxieo, 
Límusat 1975, p,72, 
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Más adelante el autor precisa, para el caso del maíz, que la fecha ade-

cuada para realizar la primera escarda oscila entre los 20 y 30 días 

después de la emergencia de las p].ntulas según el clima y m'especial 

la humedad de la región, y que: 

si esta primera labor de cultivo no se realiza opor-
tunamente, las malas hierbas compiten ventajosamente con 

las plánlulas de maíz y al retardar más tiempo el culti-
vo, disminuirá posteriormente el rendimiento y/o la cali-

dad del forraje o del grano". 16/ 

Luego de estas advertencias explica con qué instrunantos y de qué modo 

es posible minimizar_ los riesgos y optimizar el combate de las malezas: 

"Existen diferentes implementos agrícolas para realizar 

esta primera labor de cultivo, entre otros el azadón 
rotativo y las cultivadoras. Si se usa azadón rotativo, 

debe ajustarse de tal manera que no profundice más de 5 
a 10 centímetros. Si se usa cultivadora, por lo general 

se recomienda la de 5 rejas, que sean más o menos pla-

nas, para que no profundicen demasiado, se destruyan 
así las malezas emergidas, se conserve más la humedad 

del suelo al destruir u obturar su capilaridad y dismi-

nuir la evaporación. Se debe tener cuidado de no tapar 
pldntulas de maíz y para ello son útiles los protecto-

res como aditamento. 

ta segunda labor de cultivo (escarda) debe ser para 
destruir las malas hierbas que emergieron después del 
primer cultivo, y para formar el surco de riego en ca-
so de que la siembra se haya realizado en lineas sobre 
terreno unllorme, o también para formar el surco de 

riego en donde existían bordos st la siembra se real1-
75 por al método "Listar" (siembra en surcos hechos 
Con doble vurtedera), Lo más recomendable en esta so-
guilda labor de euLarda ea una cultivadora do í rojos 

y que la central sea más grande y profundice mis que 
las laterales. la central destruye hierbas y abre sur" 
ro», 140 rejas laterales también deshierban pero deban 
profundizar peco para no dañar las rafceb de 100 Plan-
t4s de maíz, l.( tiempo que ttanscUrre entre el primero 

y el segundo cultivo es variable y segdn la regl5n, 
pero debe calLularke de tal manera quo per4114 14 ter-
cera y dlilMa labor de cultivo, E40.4 441144 labor 40 

64Yes 6  'l'ele 1001 ? PftslUc 44 du GT0006,„ op, 04, p #73, 



cultivo se realiza con arado de doble vertedera para 
destruir nuevas hierbas y para formar definitivamen-
te el surco de riego, El tiempo para dar esta prác-
tica de cultivo es cuando las plantas tienen una al-
tura de más o menos 80 centímetros o la altura que 
dé el bastidor portaherramientas del tractor, calcu-
lando que no dañe las plantas de maíz al pasar sobre 
ellas". 17/ 

Ejemplo cano éste, en el cual una determinada labor agrícola debe ser 

realizada en cierta fecha y plazo y, por tanto, con determinada velo-

cidad y --además-- exactitud, abundan en el excelente tratado de refe-

rencia. El caso de la cosecha oportuna es igualmente importante. 

"La cosecha para forrajes se debe realizar cuando 
los granos de maíz se encuentran entre estado "le-
choso" a "masoso", pero de preferencia en el último, 
por ser cuando se obtiene el equilibrio de la máxima 
calidad y el dplimo rendimiento, ( 	) se ha de-
mostrado que el forraje verde que se cosecha después 
de la época oportuna para realizar el corte disminu-
ye la proteína bruta y aumenta la celulosa, lo que 
determina una reduccién gradual del valor nutritivo, 
Para un máximo aprovechamiento del forraje verde de 
maíz se recomienda el uso de una cortadora picadora 
porque así el ganado consume prácticamente toda la 
planta;,.." 18/ 

Pero si puede determinarse con exactitud la fecha en que debe realizar-

se la cosecha, no pueden elegirse a voluntad las condiciones moteen:114,  

giras (pe existirán en torno a la MiSnia. Es un hecho frecuento quo las 

lluvias obliguen a adelantar y atún a postergar esta labor y a etroun4-

eribiree para su realizact6n a un plazo OUNVN440 breve, 1 1 notas otr-

o:Instancias s810 la roe elcvclón y el. transporte mocantlados y efícion. 

tos Instalaciones de alffila0011411e~ PUoden evitar 1-1110154R pérdlodtmo o 

14 taína del agricultor, 

- -e 

1 7/ Mobleo f4n41vi, 	ProdLltlés d* Granus,, 44, COI, 
	

7 '4 

10/ Ihtd. I.7i, 
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Existe otra característica de las labores agropecuarias a la que ya 

se ha hecho referencia y que de hecho vuelve a plantearse en las con-

sideraciones inmediatamente anteriores, a saber, la gran precisión 

requerida en las operaciones; es aquí donde la maquinaria da uno de 

sus mejores resultados puesto que la precisión es uno de los objeti-

vos básicos en el diseño y en el perfeccionamiento de los equipos. 

Una moderna cosechadora de forraje, por ejemplo, permite cortar y pi-

car hasta 38 toneladas de maíz verde en una hora, mientras que el pi-

cado de éste puede disminuirse hasta a 4 milímetros de longitud con 

lo que se obtiene una preparación rápida y científica del alimento 

para el ganado. 

En cualquier manual sobre cultivos podrán encontrarse, en relación a 

cada tipo de ellos, referencias sumamente especificas y precisas so-

bre el modo de preparar el terreno --profundidad del barbecho, senti-

do de los rastreos, exactitud de la nivelación, pendiente de las mel-

gas, etc.--, sobre la profundidad óptima a que debo depositarse la 

semilla y la densidad de ésta, la distancia entre surcos, la profun-

didad de las escardas para cenbatir la maleza y muchas otras más sin 

mencionar las aplicaciones de fertilizantes, desinfectantes, plagui-

cidas y riogo, 

1,4 mecanización de estas labores, precisamente, al sustituir la habi-

lidad artesanal de los trabajadores por la precisibn y el vitro propio 

de las máquinas no sólo significa un ahorro de trabajo necesario Bino 

que permite realizar las tareas en un tiempo muy breve y con una per.,  

fecol6n y uniformidad imposibles de 410111W sonualmente o can 14 411,4,1, 

da de instrumentos suples On para el mas i>Ibii y sonYuntut000 otowid- 
no, 
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Adicionalmente, por la naturaleza de la actividad agrícola, una buena 

cantidad de labores análogas de diferentes cultivos puede ser realiza-

da con la misma maquinaria. Esto facilita diversificar la producción, 

obtener dos y hasta tres cosechas donde antes se obtenía una y, con 

ello, eliminar prácticamente el tradicional subempleo estacional que 

siempre caracterizó a la agricultura. Si bien no es posible distri-

buir en el tiempo, al igual que en la industria, la elaboración con-

tinua de un misma producto, si lo es distribuir los costos y los ries-

gos en varios de ellos. 

Si agregamos mine elemento tecnológico la relevante importancia de 

una adecuada instalación para el almacenamiento de los productos, ve-

remos que ella permite sobrellevar en superiores condiciones dos des-

ventajas del sector agropecuario íntimamente ligadas aunque de distin-

ta naturaleza, cono son el carácter perecedero de sus productos y las 

frecuentes e imprevisibles oscilaciones de sus precios. Al respecto 

el autor a que se viene haciendo referencia anotar 

"Desde el punto de vista técnico, se recomienda la cons-
trucción hien diseñada y el empleo de los mejores mate-
riales que garanticen la máxima efectividad en el alma-
cenaje y manejo de los granow, mazorcas u otros produc-
tos susceptibles de conservarse por el tiempo que se con-
sidere necesario. La existencia de este tipo de almacenes 
inclusive en de importancia económica para los agriculto-
res al poder conservar sus productos y venderlos en la 
época mlls conveniente! puesto que la triste realidad es 
que el agricultor dedica gran esfuerzo en su trabajo, in-
vierte su capital, estñn sujetas sus plantas a eventusli-
dsdos y riesgos climatoblgicos, daño por plagas y/o por 
enfermedades en su cultivo de malx o cualquier otro cul-
tivo y para culminar con su incertidumbre, después de ob-
tener su producción con cierta frecuencia vende a 'inerme,  
diarios (coyotes), por necesidad econ6mica,„" 19/ 

19/ Sobigh sdnchez, kadl, Producción de G -n 	0P, ott, p,70, 
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Para el caso de la ganadería de leche se cuentan con elementos técni-

cos suficientemente probados como para afirmar la posibilidad y la 

consecuencia económica de la adopción de equipo ofrecido por la indus-

tria mecánica y eléctrica. Esto contribuye a la satisfacción de los re-

quisitos de oportunidad y al cumplimiento de especificaciones precisas 

impuestas por el proceso biológico y, así, dar satisfacción a los pará-

metros de productividad que permiten competir --en un mercado regulado 

con precios máximos al público— y cumplir con las normas de calidad 

—en este caso sanitarias y legalmente sancionadas por un código y un 

reglamento de ámbito federal—. 

"El advenimiento del ordeño mecánico ha sido uno de 
los avances más notorios en la industria lechera 
se ha logrado producir una leche más higiénica y 
ha contribuido a la disminución de las enfermedades 
de la glándula mamaria". 

"...la leche es un producto ...de fácil descomposi-
ción y un medio de cultivo favorable para el desarro-
llo de ,bacterias, cualquier método de ordeño que 
no contemple su manejo en un sistema lo más aislado 
del medio ambiente posible, tiene el riesgo de ser 

ineficiente", 

"El método manual de ordeño ,repercute en la ob-
tención de un alimento poco higiénico „además in-
crementa los costos, debido a la disminución en pro-
ducción quo causa la frecuente inaslatencla de los 
ordeñadores', se resuelve el problema asignándoles 
a los vaqueros más animales para ordeñar, situacián 
que altera el tiempo de duración del ordeño y  rompe 
la rutina a que se acostumbran las vacas". 

Al compararbe el ordeño manual con el mea' Ceo 
1-1 asimilado al naturali 

"..,el becerro ejerce 1014 presión negativa de cerca 
da 16 pulgadas de 	en4logamente, en el interior 
de la vaina o pezonera 5e 1404mce un vacío 4140 emt4 

parre 15 y 16  P4434145  de Hal ,,,,"440014*, *0 rodu-
con 140 pos119111d4de* de cen144104121$50",(04oge N400,  

n41 Agropecuario, 541,, P101Oícnni160 "Voi440 4e1 Pro-
rama De4g@ntr411114cOn de 14* 1mplet4c100** 141h*rmk 

del 91011-110 federal", ANTIPROUCTO DIL POPIIMA# CAD 
P1TM 11,, 14001,44-1one* Lecheras,  4, 001104 
cuaria, Agns10, 19/4) 
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Sin embargo, las fallas mecánicas pueden afectar la salud de la glándu-

la mamaria, o bien interrumpir el proceso —la vaca que deja de ordeñar-

se por más de 12 hs. indefectiblemente enferma. Por otra parte la inver-

sión requerida en el equipo y la obra civil que lo contiene es conside-

rable. Este caso expuesto esquemáticamente proporciona elementos para 

plantear con más claridad la confrontación entre la explotación mini-

fundista y un proceso técnico complejo y dinámico que exige inversio-

nes y conocimientos que rebasan su capacidad. 

3. La Revolución Verde 

La componente más novedosa del desarrollo tecnológico de la agricultu-

ra en las últimas tres décadas es, con seguridad, la creación y cultivo 

canercial de plantas cereal eras de extraordinario rendimiento. Los bri-

llantes resultados productivos obtenidos con semillas mejoradas, prin-

cipalmente en los cultivos de trigo, maíz y-arroz sugirieron el nombre 

de "revolución verde" para este salto verdaderamente revolucionario de 

las fuerzas productivas en la agricultura. 

La necesidad y por tanto la idea de aplicar los que hoy se llaman mé-

todos de fitrrejoramiento no surgió en nuestra civilización moderna, 

aunque sus mejores frutos históricos se han obtenido en ella y muy so-

pecialmoite, culo se ha indicado, a partir de los fine de lo década 

de los cincuenta basta la fecha, Por el contrario, ya las culturas tn-

dfgenas preeolemhbias utililalkin un m6todo, el més elemental, actual,  

mente conocido con el nqmbre de "selección Nasal"; 

"la belección misal esto cunbtdarada en id 4C04411444 
cono Ut único método de meioraffitentu tan viejo c000 la 
agrteuliura, Se cree que las v4rtedbdes de maíz q4(11  
llegaron hasta nosotros se lograran gradas a este tipo 
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de selección que empleaba el hombre precolombino. A 
este respecto dice Allard que la selección masal se 
originó indudablemente al comenzar la domesticación 
del maíz; consiste en la selección de mazorcas indi-
viduales con base a sus propias características y las 
de la planta que las produce y cuya semilla se mezcla 
para la siembra de la siguiente cosecha y así sucesi-
vamente..." 

También para el caso del maíz, el proceso de mejoramiento genético aue 

se conoce ha pasadohistóricamente por cinco fases técnicas cuya exis-

tencia aproximada en el tiempo se reune en el cuadro siguiente. 20/ 

Obviamente, el orden cronológico coincide con el de eficiencia: las 

técnicas más modernas son las de mejores resultados. 

EPOCA 	TECNICA 

? (A.C.) - 1924 	Selección masal 

1877 	- 1920 	Hibridación varietal 
1895 	- 1.920 	Selección de mazorca por hilera 

1900 	Selección de líneas e hibridación 

1957 	Seleccion masal modificada 

Cero se observa, hubo períodos considerablemente prolongados en los 

que hasta cuatro diferentes técnicas coexistieron. La selección masal 

primitiva, por su parte, persistió cano práctica generalizada a través 

de los tiempos hasta el primer-  cuarto del siglo XX, siendo un hecho di-

vulgado que aln hoy ciertas camiwiidades indígenas y campestnos pobres 

marginados del mercado la practican, Sus principales limitaciones son 

claramente señaladas: 

"La próctica de mezclar la semilla impidió toda in-
formociÓn sobro el comportamiento de la progenie, La 
falta de información con respecto e la información 
paterna, COMpOrtandVntO de la progenie y los efactos 

obsc9recedpres de la varlaci4n del suelo sobre el fe,-
nocivo de las plantas seleccionadas, operan reducien-
do la eficiencia de la selección practicada", 

ZO/ Sprague, Ocorge F, coro and Coro Improvement, Academie Press Inc, 
Pablishers, New York, N,Y, 1955, p321, 
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"Al descubrirse el, sexo en la planta, las leyes de la 

herencia y al aplicarse las estadísticas para el estu-

dio de la variación, al cruzamiento fue usado como mé-

todo de mejoramiento y de más rápidos resultados".'21/ 

Actualmente, la selección :rosal modificada por diversos métodos, que 

se practica a la par de la hibridación por lineas, ha recogido los 

primitivos principios de mejoramiento pero fundidos con los extraor-

dinarios conocimientos que hoy se poseen sobre genética y valiéndosé 

de poderosos medios de trabajo tales out) la bioquímica y el micros-

copio electrónico. 

Es sumamente aleccionador observar en cifras lo que ha significado pa-

ra México la revolución verde en el cultivo triguero: 

RENDIMIENTO DE TRIGO A PARTIR DE 1945 
(Promedio Nacional) 

A Ñ O RENDIMIENTO 	22/ 
(Kg./11a) 

1945 750 
1950 900 
1955 1100 

1960 1417 
1965 2368 

1970 2850 

1973 3000 

La respuesta del rendimiento del trigo a sucesivos incrementos en las 

dosis de fertilizantes y riego reconocía un tope debido a la altura y 

la fragilidad del tallo, el que al sobrecargarse de espigas Ida quiebra 

f4cilnionto por el viento y la lluvia, resultando, adonde muy dincil 

de trillar, segln algunos autores esta esbeltez de la planta de tr4g0 

21/ SpragLiPp eltrge E, Coro 4nd.,, op, C/C, pp, 122-123 

n/ JUid, p, 201 
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se origina en una imposición natural de sobrevivencia en regiones cáli-

das y húmedas, en donde la altura es básica para competir contra las 

malezas por la luz solar. 23/ Pero cuando artificialmente se aumentan 

los nutrientes en dosis superiores a los 80 kilogramos de nitrógenos 

por hectárea y el hambre combate eficientemente las malezas dicha es-

beltez de la planta provoca el acame del cultivo y significa un freno 

al aumento en los rendimientos. 

El desarrollo de las investigaciones fitogenóticas y la experimentación 

con cruzas de distintas variedades condujo a la creación de las varie-

dades enanas y semi-enanas que, originadas en México, se cultivaban ya 

comercialmente, en 1975, en 99 países asiáticos, 8 africanos, 2 euro-

peos, 2 sudamericanos y 4 centro y norteamericanos. 24/ Tales varieda-

des han quebrado las viejas barreras a los rendimientos y han permiti-

do, además, un paso fundamental para compensar la limitación del suelo, 

al permitir cultivos mucho más intensivos por unidad de superficie, 

Los trabajos de mejoramiento de variedades vegetales no sólo se diri-

gen a le obtención de altos rendimientos y de plantas resistentes al 

acame sino que persiguen también, expliottmente, objetivos especial,-

mente importantes tales ~I a) desarrollo de variedades resistentes 

a las plagas más importantes primero, y secundarias luego; b) desarro-

llo de variedflies con amplia capacidad do adaptacién, c) desarrollo do 

variedades que cumplan can 144 exigencias de calidad del mercado tant4a 

Industrial 01" de consumo; d) desarrollo de variedades precoces, 

¡V brown, LIstkr R, Se4tii4s 4e C440, 1.a revolución verde y lo; pro= 
srohos ;glicol» par; 14 década del ootenta, Háxtco, 034enu4 Atm, 
Hoodbf@rto Sur, 1970, 

X4/ 'bid, p, 210, 



De este nado la revolucionaria tecnología que significan las semillas 

mejoradas viene respondiendo uno a uno, y superando progresivamente, 

los obstáculos y exigencias impuestas a la agricultura por el mercado 

y por su propia naturaleza. 

Así, las plantas son altamente vulnerables a diversas plagas, pero sus 

nuevas variedades tienden a ser más resistentes. Tal es el caso, para 

citar un ejemplo, de las variedades de arroz denominadas "Sinaloa A64" 

y "Guasave A64", entre cuyas principales características se encuentra 

la de ser resistentes a las principales enfermedades, como son la man-

cha café, la pudrición de la base de la panoja, el carbón y el gusano 

barrenador del tallo, siendo además arroces de alto rendimiento, resis-

tentes al acame y al desgrane y de buenas cualidades molineras, culina-

rias y nutricionales. 25/ Las plantas son también muy vulnerables a 

ciertas condiciones climatológicas y, salvo un escaso número de espe-

cies, todas ellas son naturalmente propicias para regiones sumamente 

definidas y limitadas. Pero el desarrollo de semillas especiales permi-

te que las variedades de un país c.zaiU bOxico se adapten, ya que no es 

posible variar el clima, a más de 27 paises diseminados por diversas 

latitudes del mundo y con suelos y climas no menos diversos, 

loes procesos biológicos-naturales oca el crecimiento de un vegetal re- 

conocen fases y cielos en períodos de tic mpo bastante mía prolongadoo 

que en la industrias es preciso quo el fruto madure en un cierto grado 

para cosecharlo, y esto tradieionaliallte significa la espera reatunada 

y casi inactiva de los agricultores, el deeeMP100 teMporal de loo tra' 

bajadorea y la subutilizaci4n del equipo agrfoola, 411 respuesta a ello, 

las tareas de mejoramiento ~letal traen oomo resultado v44(144414 

P11010~0i 

25/ Brown. Lester k. Semillas de... cv. íit. v.294. 



"Mientras que las variedades tradicionales de arroz 

maduran en 5 ü 6 meses, los nuevos tipos enanos lo 

hacen en 4, reduciendo por lo tanto el período de 

riego". 261 

El mismo autor informa que en algunas estaciones experimentales de Fi-

lipinas se obtienen regularmente tres cosechas anuales de arroz de ex-

traordinario rendimiento y que los productores del Estado de Mysore en 

la India obtienen un promedio de tres cosechas de maíz híbrido cada 14 

meses, a lo que agrega más adelante: 

"Las características genéticas de las nuevas varie-

dades —alto rendimiento, maduración temprana y re-

ducida sensibilidad al fotoperíodo— brindan nuevas 
posibilidades para una doble cosecha. El potencial 
de alto rendimiento de las nuevas semillas ofrece 
de por sí un poderoso incentivo para las cosechas 

múltiples...." 27/ 

El obstáculo, anarentemente insunerable, que para los agricultores sig-

nificaba la longitud de los ciclos biológicos, y cuyas consecuencias 

son la imposibilidad de distribuir la producción gradualmente en el 

tiempo y el paro estacional forzoso de hombres y máquinas, comienza a 

ser vulnerada por el progreso tecnológico. 

La maduración precoz de un cultivo permite e incentiva su cosecha opor-

tuna y rápida, esto es, mecanizadamente, con el objetivo de efectuar 

una siembra inmodiata, si no do la misma planta, de otra taMbito mgdor«* 

da que se adapto e& a la estación, A los conocidos beneficios do la 

diversificación de cultivos se sumardn, en este caso, los do utilizar 

mas racionalrente una holla parte del equipo aqrfcola y la fuer» de 

____--------- 
201 Brown, Lest,:r R. 	Semillas de,..on. cit, Pl"), 43 y 53 

27/ ihid, p, 294, 



trabajo. Esto obedece a la doble razón de que el cultivo matiple exige 

naturalmente mayores insumos y porque las variedades de semilla mejora-

da imponen técnicamente y justifican econanicamente mucho más sistemá-

ticas y cuidadosas labores culturales, de fertilización de riego y fito-

sanitarias. 

Lo anterior conviene tenerlo presente pues el razonamiento seguido en 

el sentido de destacar las dificultades de la producción agropecuaria 

para luego hacer referencia a la respuesta que ofrece la tecnología, 

conducirá más adelante a cuestionar la posibilidad. de que el pequeño 

productor minifundista esté en aptitud para adoptarla. 

Es decir, el supuesto que se quiere validar y que consiste en que los 

efectos derivados de la naturaleza de la agricultura son compatibles 

con la tecnología disponible pero que la aplicación de ésta exige la 

participación de inversiones y conocimientos puede, aparentemente, en-

contrar su excepción en el caso de la semilla. Se puede concluir, equi-

vocadamente, que su empleo es compatible con la explotación de pequeña 

escala. Sin embargo cuando se hace referencia a las altas especifica-

ciones de las operaciones y a la calidad de los insumos para que la se-

milla rinda lo esperado, se demuestra que, en efecto, se requiere de 

las inversiones y de la especialización que superan la capacidad de la 

explotación de escala reducida, 

4' r19141.17ffite0  

LA agricultura ha encontrado en los fertilizantes a uno de sus mejores 

aliados para afrontar el reto de la productividad, 

hft ftstologf4 vegetal y la quInje4 aplicada surgieron del poommixten- 

tío de glis$ 
79 



"...la fertilización de nuestros campos no puede du-

rar ni aumentar de una manera contínua, si no les 

restituyen los elementos constitutivos arrebatados 

en forma de productos agrícolas enviados al merca-
do". 28/ 

De esta consideración surgieron las proposiciones en el sentido de uti-

lizar los excrementos humanos devolviéndolos a la tierra. Sin embargo, . 

no se encontró la forma de conciliar los requerimientos de la agricul-

tura, las restricciones económicas y las normas sanitarias. El adveni-

miento de los fertilizantes permitió: 

"...no solamente conservar la riqueza del suelo, sino 

también aumentarla, lo que permite al agricultor su-
primir el cultivo alterno y además adaptar el culti-
vo de sus productos a las exigencias del mercado, y 
dedicar al mercado toda la superficie de que dispone 

para el cultivo. Esta producción libre es la forma 
más perfecta, desde el punto de vista técnico y eco-

nómico, de la agricultura moderna", 29/ 

Al mejoramiento genético le corresponde un uso gradualmente intensivo 

de fertili2ante. En efecto, los rendimientos mayores ofrecen la factibi-

lidad econdmica de su empleo y, en vista de su aprovechamiento desigual 

por parte de las semillas híbridas y mejoradas con respecto a las tra-

dicionales, pueden afirmarse oue sólo conviene usar semilla mejorada si 

se usa fertilizante, No solamente ésto sino que existen casos en que la 

aplicación de fertilizantes esta contraindicada; aunque las limitacio-

nes impuestas a la aplicación de fertilizantes por loe antiguas varia.,  

dados de onsUllos fueron quebradas por los tlpoo qonétioament0 mejora-

dos de éstas, A4f., siendo que los tipos tradicionales de 4rroz ao acamAn 

ouando se les aplica pAo de unos 45 kikolr4DP$ do fertiliganteo por hoc. 

~4, 141 penpoidci For 14 siglas I,-11-0 4bso4P efident«asnta sin 

BroWn, Lester 1/, 	Sezsiiiaa de.,, 01), ctt, p, 56 

29/ ihíd, 11, 51, 



quebrarse por el grano tradicional más de 130 kilogramos por hectárea. 

Además, estas nuevas semillas aprovechan mejor los nutrientes, ya que 

si las variedades tradicionales brindan unos diez' kilogramos adiciona-

les de grano por cada uno de nitrógeno, las variedades modernas dupli-

can esta respuesta. 30/ 

La precisión de las dosis que de él se emplean y las condiciones de 

preparación de tierras que su uso exige, conduce a la conclusión de que 

el empleo de maquinaria es indispensable. De lo anterior es posible ir 

ofreciendo elementos que pueden conducir a la conclusión de que existe 

una estrecha relación de interdependencia entre los distintos elementos 

técnicos que los hacen mutuamente indispensables integrando un complejo 

que, efectivamente, contribuyen a contrarrestar las implicaciones natu-

rales de la agricultura y a llenar las condiciones que impone el merca-

do en calidad y rendimientos pero, al mismo tiempo, representan un reto 

cuando se pretende que sea adoptado por la explotación de pequeña esca-

la, 

La satisfacción de las condiciones de calidad, frecuentanente subesti-

madas, es indisPensable referirla a los fertilizantes. En efecto, cuan-

do el mercado obliga mtis oue a un desarrollo vegetativo a contenido de 

substancias, la respuesta tecnoldgica que ofrecen los fertilizantes ea 

definitiva, 

"V6 írecovnt« edondls quo el contenido 4e alguna su r* 
taus la en Pi Osan° consecheele boa mAs hoporlenro quo 
el poso o 14m4tio 40 árgano aliamos, Aif, 14 calidad de 
los cereales 0 el porceotele 4o si4cor do 14 romolo-
ch4 o 41 14 caria da 4x4cor os 10 quo 1300#0 verdadera 

115131-414Fir t4 0001004C,4, El 44.1414tro dO 04~1.111.4 04 
las 41tIbleb etepas del crolsolen10 puede deteralner 

11/ Noppgr, D4 4, 	«RiQy ter de Cenluebt Pf 
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el valor económico de la cosecha. Por ejemplo una al-
ta asimilación de nitrógeno en las óltimas etapas del 
desarrollo puede conducir a un incremento de las pro-
teínas y a una disminución de los hidratos de carbono. 
Por eso la nutrición mineral y nitrogenada debe estar 
de acuerdo con las características apetecidas en el 
producto cultivado". 31/ 

5. Aprovechamiento del aaua 

El principal expediente para contrarrestar los factores de azar que ca- 

racterizan la producción agrícola lo constituyen los sistemas de riego. 

En efecto, mediante ellos es posible graduar la cantidad de agua —ve-

hículo fundamental de la nutrición de las plantas-- en vista de la fal-

ta de coincidencia entre la precipitación y el uso consuntivo de la 

planta. 

Los sistemas de riego basados en obras de retención han sido, quizá, la 

forma más determinante que ha adquirido la intervención del hombre para 

modificar el medio ambiente y adecuarlo a las exigencias y necesidades 

de las plantas, Su construcción y operación suponen un volumen de in-

versiones y de gastos así como conocimientos que, ciertamente, rebasan 

la capacidad de cualauiera de los agricultores individuales y que ilus-

tran la necesidad de la asociación, Sin embargo, atm verificada la asa, 

Motón la desproporción es notable; ha sido solo la intervención del 

Matado la quo ha resuelto este problema, 

Sin onhargo, la atención se vuelve a la agricultura de t, pral al eba' 

Urbe le posibilidad ~1404 do hacer presas y al reconocerse quo 

,,,en el Ambito mundial se cultivan anualmente alrededor do 1,500 mi,  

nones de ha, de las cuales solamente 90 14% esta bajo pondlotonogs do 

31' OrOWn, Leste R. Semillas de. 	01). clt, 



riego". 32/ Se calcula aue en México la superficie cosechada es en un 

70% de temporal. 

Cuando el uso consuntivo es menor que la precipitación pluvial --que es 

el caso de más del 80% de la agricultura de temporal en México— los 

caminos por seguir son el de un cambio de cultivo, buscar un riego su-

plementario o bien, reservar parte del área a la captación del agua de 

lluvia de tal forma que aún abatiendo la densidad de población se ob-

tenga un igual o mayor rendimiento unitario ya que de esta forma la 

planta tiene un mejor desarrollo. 

Entre los métodos de captación de agua de lluvia, definidos por el ti-

po de cultivo, se encuentra el relativo a aquéllos empleados en hileras 

sobre terrenos con pendiente y no muy profundos cano son el maíz, el 

frijol y la caria de azúcar, el cual permitirá ilustrar que existen mo-

dalidades técnicas que pueden adoptarse para hacer frente a los facto-

res no controlados de la agricultura. El método consiste en trazar zur-

cos perpendiculares a la pendiente configurando una franja entre ellos 

que reciba el agua de lluvia y sobre la cual escurra hasta la zona de 

Mime. Cs necesario encontrar la distancia más conveniente entre ellos 

puesto que, ciertamente,  la lluvia captada será mayor cuanto mayor sea 

la distancia entre zurcos pero, por otra parte, la superficie sombrada 

disminuird, Esto dltilmo debe hacerse teniendo en consideración las C4" 

rsctertsticss locsles do proolpitsción, el uso consuntivo y el coefi-

ciento de oscurristionto, 33/ 

Amaya Cerduno, Manuel, Opti0X4ciffil del Aprovechamiento del 4114 40 
L14144 para  14 preducclán Agrfeole Dejo condicionen de Temporal 
ilciento, Wextco, Colegio de Poetgroluedoe, choptngo, 1977, 

37/ Ihtd, 
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Estas práJticas permiten además de aprovechar la lluvia conservar los 

suelos puesto que constituyen un conjunto de pequeñas terrazas que aba-

ten la velocidad del escurrimiento del agua y, por lo tanto evitan que 

se deslaven. 

Aunque a primera vista la práctica es sencilla, forma parte de un con-

junto de elementos cuya presencia es condición necesaria para hacer po-

sible la producción. El abatimiento de la diferencia entre el ritmo de 

requerimientos de agua por parte de la planta con respecto a su dispo-

nibilidad requiere del conocimiento del nivel de precipitación y de su 

distribución en el tiempo, de la permeabilidad, de las semillas más - 

adecuadas a las condiciones climáticas así como de la composición quími-

ca del suelo para que en función de ósta se apliquen las combinaciones y 

las dósis de fertilizantes más convenientes. 



V. ECONOMIAS DE ESCALA 

1. Introducción  

El propósito de este capítulo es el de presentar en una unidad y con 

ejemplos para la agricultura y la ganadería el principio de las eco-

nomías de escala. 

Cono se ha visto, la tecnología disponible contribuye a resolver los 

problemas que plantea la naturaleza del proceso productivo agropecua 

rio. Sin embargo, el tamaño de los equipos y las inversiones que su 

ponen, o bien, los conocimientos y habilidades que se requieren, no 

corresponden a la explotación de pequeña escala. 

Esta falta de correspondencia se resuelve integrando económicamente 

en unidades mayores a las múltiples y dispersas explotaciones de pe-

queña escala; esta fusión abre la factibilidad de la aplicación de 

las técnicas disponibles. Lo anterior significa que para poder sa-

tisfacer los parámetros de productividad y las nornis de calidad im-

puestas por el mercado y la competencia así como para enfrentar sa-

tisfactoriamente los aspectos adversos del proceso productivo agror 

pecuario se requiere superar la explotación de pequeña escala, 

En este capitulo simplemente se expondrán e ilustrarán algunos ele-

montos micraoconómioos para respaldar el planteamiento consistente 

en afirmar el carácter do oondici4o n00004'14 40 la integración ego 

ndmica de las explotaciones de pelpeña escala pdr4 la 440124.111 de 

las ~moladas, que a su vez, constituyen una condición necesaria 

para contrarrestar los factores adversos del proceso productivo 

agroilamarlo, y,  al nisme ttelni abren 14 Wg51131-111144 de satisfacer 



los requisitos de calidad y productividad exigidos a esta rama de 

actividad. 

La noción de economías de escala esta ampliamente difundida; sin 

bargo los ejemplos que se encuentran están, en su mayoría, reserva-

dos a las actividades industriales. Se encuentran pocos ejemplos de 

economías de escala aplicados a la agricultura y a la ganadería y, 

más aún, frecuentemente se emplean como contraejemplos. En efecto, 

el principio de las deseconomías de escala se ilustra frecuentemente 

con casos agropecuarios. 

La explicación de lo anterior es, muy posiblemente, producto de que 

los aspectos teóricos se han generado en países que han basado su 

desarrollo agrícola en explotaciones similares de pequeña escala y 

en los que el desarrollo general no se basa en la exacción de su 

agricultura sino que, por el contrario, se trata de una agricultura 

sobreprotegida. 

Sin embargo, tanto el desarrollo de la agricultura estatal coma la 

cooperativa han abierto el desarrollo a la teoría y a la práctica de 

este principio. No obstante, por razones desconocidas, la informa.,  

ción que generan no es difundida y cuando lo está, se hace en los 

idioliM411 de los paises de origen, Por otra parte, el procedo do con. 

centracOn de capitales en las economías oapítalistas no ha ()acopado 

a la agricultura; esta circunstancia ha hecho quo rectentmente ao 

rescate el interés en ~Os países por °atora tamee, 

le entended can) PCONU444 da  P4P4i4 a 44149114 que 40 ~uta on 

40 404140~ de los (712$04 de producciOn 	oonoomonoia do 14 



incorporación de una tecnología más especializada y que exige un vo-

lumen de operación mayor. Para delimitar mejor el concepto es con-

veniente subrayar la diferencia con las economías que se derivan de 

una utilización más completa de una planta fija. El concepto fuerza 

a pensar en términos de largo plazo, en saltos tecnológicos y, cuando 

se habla de agricultura --más especialmente en el caso me aquí se 

trata— en integración. Este último se tratará en el apartado si-

guiente.. 

El procedimiento seguido para  la exposición y ejemplificación de las 

economías de escala será el de revisar los factores más importantes 

entre los que las determinan. 

2. Desprorporción entre tamaño y costo de los equipos  

Se observa que, en general, el costo de los equipos aumenta menos 

que proporcionalmente en relación a su capacidad productiva. 

Este importante principio de las economías de escala, observado empí-

ricamente, ha encontrado una explicación por parte de los ingenieros 

de costos en el hecho de que cierto tipo de equipos requieren para su 

construcción una cantidad de material que depende del cuadrado de sus 

medidas lineales, mientras que su capacidad de producción es una fun-

eilm de su VOlUMOn fisi_co, por lo que dependo del cubo de aquellas 

dimensiones' y puesto que el costo varia principalmente con la oanti” 

dad do moterial my4eado en su construcciln, se deriva do ello una 

regla, de ameren 9on la cual el incremento en el costo do estos 

07- 



b = 1 

b<1 

equipos depende del incremento en su capacidad elevada a la poten-

cia 0.66. 34/ Esta regla es válida para envases, tuberías, calde-

ras, depósitos y otros de similar forma voluffiátrica. 

En el caso de equipes o maquinaria de otro tipo las anteriores rela-

ciones se modifican y, por extensión, se supone que su costo se in- 

crementa según un cierto exponente de la capacidad productiva.35/ 

Esto se ha formalizado matemáticamente mediante la expresión si- 

guiente: 

k C 

En donde Q representa el costo del equipo, k es una constante, C es 

su capacidad productiva y b es el "coeficiente de escala" para cada 

equipo determinado. Lis economías de escala en este caso dependerán 

de la nugnitud del coeficiente de escala y de la importancia relati-

va de cada equipo en los costos. 

Q = k C
b 

Fig, 1 

141 1i 11 1Nt,ti, Ovia, 	Teoría de la integraciln Económica, 	Uthaa, 1964, p.1)4 

35/ Haidi, John y Wbitenmh, David, Economfan de Pocala vn Planta Induo- 
tri4ivh. Journal of Political Vvonnmy, Vo1,75, Chicago, 1967 
pp, 174-305, 



Cuando el coeficiente de escala es mayor que la unidad, significa 

que el costo de los equipos aumenta más rápidamente que su tamaño 

y se tendrán deseconomlas de escala. En el caso limite de que este 

coeficiente sea igual a la unidad, los costos en equipos aumentarán 

en proporción a su tamaño. Finalmente, si el exponente b es menor 

que uno, los costos aumentarán menos que proporcionalmente al au-

mento de la capacidad productiva de los equipos, Fig. 1. 

Ahora bien, algunos estudiosos relativos a la industria 36/ mues-

tran que en la generalidad de los casos este coeficiente de escala 

es menor, y en muchos casos bastante menor que la unidad, aunque de 

variable magnitud según el tipo de equipo y la rama industrial de 

que se trate; lógicamente es, entonces, generalizable su aplicación 

temblón a los equipos para la producción agropecuaria, con la sal-

vedad expresa de que las economías de escala derivadas de este hecho 

en este sector serán, en general, distintas de acuerdo a la linea 

de producción adoptada. 

Con el fin de ejemplificar la anterior afirmación se han selecciona-

do las siguientes tres tablas que dan la relaci6n de tamaño a costo 

de tres rubros distmiles y para los que se hm obtenido diferentes 

000fieientes de escala, 

On la tabla A le ha oalcubodo el terreno troproduetíve debido a un 

borde de melle metro de ancho que a lo largo do loa 1~ nernoli,  

mmte se de» sin oulttvar de 4094r40 a la ouperfleto hetol de un 

coxa de f°nM ~roda, 

/Pi Hol41, John Y VlIcomh, Uav1d, EcoPPM(46 4e E4c414 en,„01), 01, 



A. SUPERFICIE IMPRODUCTIVA POR 
SUPERFICIE TOTAL 

SUPERFICIE 
TOTAL 
(áreas) 

SUPERFICIE 
IMPRODUCTIVA 

(m2) 

1 19.1 
5 43.7 
10 66.2 
25 99.0 
50 140.5 
100 200.0 
400 400.0 
500 445.0 

1,000 630.0 
5,000 1,400.0 
10,000 2,000.0 
20,000 2,800.0 
50,000 4,500,0 
100,000 6,000.0 
200,000 8,000.0 

De la misma, se desprende claramente que para menores tamaños de campos 

corresponde un derroche creciente de superficie. 

La función (1) adquiere, en este caso, la forma: 

. 
Q = 19.8 C° 5  

Se corrobora claramente la observación anterior. 

En la tabla E se presentan los costos anuales por concepto de tanque de 

almacenamiento de leche para granjas que van de 68 a 2,320 vacas leche-

ras, elaborados por R.J. Rades.37/ 

B. COSTOS ANUALES POR TANQUE 
A GRANEL 

Nnmere de 
vacas 

Costo Gasto/vaca 

68 269,1 3,95 
148 384,3 1.60 
389 800,3 2,06 
799 1,338,5 1.67 

1,208 1,901,2 1.57 
1,610 2,389.7 1.48 
2,320 3,033,7 1.31 

147/ 04440 por lbalboon, Nils-Ivor en Iconomfrog of ocgdo in  Hin 

ProdgeliPo 4n the ComPqtítive PPsítinn Pf Chp famíly r4114 (T110i$) #  
VotV, Of WísPanbiO. 1961, p,35, 



Se ha agregado una columna donde se observa con claridad la dismi-

nución de costos por vaca, para este rubro, a medida que aumenta 

el tamaño de la hacienda. 

Una curva ajustada a estos valores respondió a la forma 

Q = 12.23 CM  

en la cual el coeficiente de escala se observa que es bastante me- 

nor que la unidad, lo que confirma el decrecimiento de los costos 

unitarios, anteriormente señalados. 

Finalmente, como tercer ejemplo destinado a corroborar la afirma-

ción, se presentan los precios de tractores agrícolas de una marca 

del mercado nacional, de acuerdo a sus potencias, suponiendo que de 

éstas dependen sus capacidades productivas. 38/ 

C, TRACTORES AGRICOLAS 

POTENCIA 39/ PREC10 

(11,P,) ($) 

44,33 78,471 

60,67 112,860 

71,33 127,562 

120,00 216,919 

140,33 232,703 

/1/ Oflre. 	roma una sola ma 	"John Acure" pare los 4410$ m44 CoMp4r4.,  
11,v04), 

11/ 4 1 la potencia es kl prom040 P s  (2Pt 	PO /3, donde Pf el 14 "pOtOnw 
se al reno" y Pi la "pn190Pla a 14 tome de fugue",  

9 



La curva precio-potencia ajustada a esta tabla dió cunu resultado 

Q = 2514 c0•9  

nn la cual el coeficiente de escala si bien es mayor que en los 

casos anteriores permanece menor que la unidad. 

3. Principio de la Indivisibilidad 

Una cantidad muy grande de procesos productivos requieren una cier- 

ta escala mínima de realización. 

151 enunciado de este principio surge de la observación empírica de 

que la eficacia de una serie de procesos no sólo se logra cuando se 

conjugan los factores cualitativos adecuados sino cuando, además, 

estos adquieren un determinado umbral. 

si en un proceso determinado se disminuyen en la misma propor-

ción todos los elementos simples que en 61 intervienen, la insufi-

ciencia de uno o varios de ellos imposibilitare que el objetivo se 

cumpla, o bien, haré quo se cumpla inadecuadamente. 

Talco Ihmitea mínimos naturalmente varían en magnitud y naturaleza 

de acuerdo a lao oarootortottoa» del pr00000 de que ao trato, a su 

mayor o menor oomplojidad,4 las fuorza» Moto» y naturales que 

dobon vencerse en ou roalizootbn, a la variedad y el grado de cm-

pootalizactbn de los inotrumonto» y equipos utilizado», al ~ro-

llo alcanza 4P por 14 tIoniee, a 14 o411,444 de la fuerza de trabajo 

actuante y, floalmento, a 14 rolzeleffl de dieta con otro» 

KIPPOOPI odyaeonCoo, 



Se puede considerar el ejemplo de una máquina envasadora de un pro-

ducto industrial determinado, la que podrá tener, oon un mismo motor, 

varias boquillas dosificadoras del producto con sus respectivos cabe-

zales para sellar los envases. Pero en ningún caso podrá dejar,de 

tener una boquilla con su cabezal. Además, y teniendo en cuenta que 

el envasado de un producto es una operación simple, la máquina será 

capaz de llenar y sellar, supóngase, 2000 envases/hora como mínimo. 

Naturalmente, la misma máquina considerada tendrá también una velo-

cidad de trabajo máxima, por ejemplo 2800 envases por hora — y en la 

realidad sucede que estos equipos cuentan con un dispositivo para 

regular su velocidad—, pero será prácticamente imposible hacerla 

funcionar por debajo de su velocidad mínima: la máquina se detendría, 

Desde un punto de vista puramente técnico, su utilización eficiente 

se realizará a funcionamiento pleno, Desde un punto de vista econó-

mico, su velocidad deberá estar en algún punto intermedio entre la 

mínima y máxima posible. 

rara extender la argumentación a la agricultura, tdmeso el caso de 

un tractor que arrastrará un arado para penetrar y voltear el subsue-

lo a una cierta profundidad, siendo ya determinadas lea dtmenoloneo 

de estas maquinas, Un operario experto pudrd realizar esta labor* 

mnoervando la calidad de la miste, desde una veleidad m tt Itmi* 

taca por la pptencla del tractor, Meta un cierto mdntop, por debajo, 

dol ou41 la reototencta del suelo Implad1r4 cme las harramtontao lo 

porten OOMP es debtffi, 	1~4 de ello se lee * 

forlr clMe para 1020~ el phiCttY9 Prepe01110/ el kraptor doblr4 ca atm 

pon una pilLe$104 mfohla 14 13441 sed 40~0 mayor que la reata= 
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tercia que ofrece la profundidad y el tipo de suelo a roturar, Ade-

más, deberá contar con el espacio y la fuerza necesarios para trans-

portar a un hombre, sin considerar el hecho de que debe mover tam-

bién su propio peso y el del arado. 

Así, tanto teórica como experimentalmente se impone la idea de que 

los procesos productivos reconocen limites mínimos y máximos en su 

escala de realización. En vista de que la existencia de limites 

máximos resulta evidente, aquí se ha querido hacer hincapié en la 

existencia de los mínimas, que es precisamente lo que el llamado 

"principio de la indivisibilidad" pretende destacar. Es obvio que 

en no todos los casos se puede aplicar en términos absolutos el cri-

terio de la indivisibilidad 

4. Principio de la Proporcionalidad de los Equipos  

La coordinación y el empleo óptimo de equipos con diversa capacidad 

productiva en una dnica línea de producción exige que el volumen mi-

nino de operaciones esté cercano al mínimo común múltiplo de las ca-

pacidades de los equipos considerados aisladamente, 

Zn efecto, si la producción de un cierto articulo requiere de una se-

rie de procesos parciales para la elaboración de sus partes, lo gue 

para este ~loto es igual, si la MiNMA materia KIM. 00 tr0110ffirm 

mal en ot4ipas encadenadas poro diforond4b1e0, surge el  probl 	de 

adecuar los volOmenes realizados en cada etapa o Know» glob41# 

como 140 p4p4c144d40 productivas de los equipos utilixados en ha» 

diversas operaciones generalmente difieren, y ne PPOQ, el prOblgrall 



señalado se reduce a la determinación de un rango de posibles volú-

menes de producción total, dentro del cual los diversos equipos ope-

ren eficientemente. O a la inversa, dado un volumen de producción 

desarrollado, se trata de calcular qué cantidad de cada uno de los 

equipos necesarios deben emplearse de acuerdo a su productividad, 

operando siempre dentro de márgenes de eficiencia. 

La regla de proporcionalidad, también llamada de los múltiplos, es-

tablece justamente que los mejores rendimientos físicos se obtienen 

cuando la producción total coincide con el mínimo común múltiplo de 

las capacidades de todos los equipos que trabajan integradamente. 

La misma se deriva del hecho elemental de que los equipos sólo pue-

den presentarse en cantidades enteras, por lo que un incremento en 

el número de unidades de un equipo de productividad dada, provocará 

un aumento discreto de su contribución al producto, por lo cual será 

necesario aumentar en la misma proporción el volumen aportado en el 

resto de los procesos --pues aqui suponemos varios procesos encade-

nados— , mediante un incremento de las unidades de los demás equipos, 

de nodo tal que la capacidad de ninguno sea desaprovechada. 

Como este mdltiplo oamln es un ndmero bastante mayor eón que la ca-

pacidad del mayor de los equipos, es claro que esta regla impone 

grandes volOwnes de producción como condición para el empleo efi-

ciente de las maquinarias e instalaciones. 

00 puede considerar el ejemplo de un producto que consta do cuatro 

piezas, o cuya olaboral4On necesita de cuatro piezas, o cuya 014400e 

ración necesita de cuatro transformaciones distintos entre 4 y quo 

- 



deben ser realizadas con cuatro máquinas también distintas. Si se 

dencuina con a, b, c y d a estas piezas, siendo "A", "E", "C"y"D" 

las máquinas mediante las cuales se procesan, con capacidades de pro-

ducción diaria de 7000 a, 4000 b, 3000 c y 1000 d respectivamente. 

La restricción es que la producción total en cada uno de los proce-

sos deberá ser diariamente la misma. El volumen mínimo que cumpla 

con esta condición será de 84,000 con lo que se necesitarán 12 unida-

des de la máquina "A", 21 de la máquina "B", 28 del tipo "C" y 84 

unidades de máquinas o equipos "D", todo lo cual indica una escala de 

producción mucho más grande de la que a simple vista sugerirán las 

capacidades de cada tipo de máquina considerados aisladamente. 

Una escala de operaciones inferior a estas 84,000 unidades diarias, 

aunque técnicamente posible hasta el límite de utilizar todos los 

equipos a mínima marcha, producirá costos unitarios obviamente mayo-

res. Por otra parte toda reaplicación del mismo tipo de equipos en 

una escala mayor sin aumentar los costos unitarios supone el aumento, 

en la misma proporción y un numero entero de veces, de todos los 

equipos e insumos en general. Si así se lo hiciera, en el peor de 

1013 rasos, los costos unitarios permanecerán oonstantes.49/ 1n este 

caso sería necesario reestablecer la proporcionalidad adecuada, pues 

no todos los equipos tienen el mismo rango de variabilidad de su ve* 

looidad de trabajo, 

lit la práctica ~que la quieralidad da las ~PPM opprim Pon 

0114 cierta capacidad ociosa, lo que Pe eXP1W4 pPr las disoontiout” 

49/ tlpsey, 140101-4, 1nkro4uccIón 4 14 hP000W14 1'os111514, V$P#P5-W(V9s, 
041TC1004, 1973, p, 272, 

96, 



dades que presentan las tecnologías ofrecidas en el mercado, por las 

decisiones de equipamiento en previsión al crecimiento de las opera-

ciones y por los inevitables errores en la organización y coordina-

ción de la producción. Pero este hecho no invalida ni debilita la 

validez del principio de los mIltiplos, como se desprende de las an-

teriores consideraciones. 

5. Economías por Sustitución y Especialización Tecnológica 

La sustitución de una tecnología dada por otra más moderna multipli-

ca los rendimientos, pero en general, sólo es ompatible con la pro-

ducción en gran escala. 

En efecto, el cambio de labores realizadas manualmente o con simples 

herramientas a labores realizadas con la ayuda de máquinas simples, 

y el reemplazo de éstas por equipos más y más complejos, perfectos y 

especializados, permite lograr una mayor producción en menos tiempo 

y, con ello, una disminución en los costos unitarios. Adicionalmen-

te, el empleo de tecnologías más avanzadas generalmente supone una 

mejoría en la calidad del producto y U114 diemánucilln do loe mArgenee 

do riesgo, con obvios y positivos resultados ocondmicos, 

Todo ello se explica, simplemente, en vista de que el Moho de nue.,  

vas tuomololgtas — sean éstas relativas a mAquinArim, motees Q moto- 

dos de pPoducci1n--, cota usado en el eqneetmlonhe de las virtudos 

y 4~00 de lee preMontea, y 6141e pueden JUOtíneArm 00 téng 

nos emolnieos si gran superartas 91011d y ospsOftommte, 

weeeao de ereapt6n de nuevee teenolegtm #ígUe 1114 P4494 41  Pro- 
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ceso de concentración económica o, dichos en otros términos, son las 

empresas más grandes y dinámicas las que están en mejores condiciones 

de absorber las innovaciones por lo que éstas, en general, son dise-

riadas para ajustarse mejor a las necesidades especificas de aquellas. 

El diseño del grueso de los equipos y técnicas provienen de países 

con un elevado grado de desarrollo económico y en los que la concen-

tración de capitales adquiere las formas más marcadas. 

A su vez una máquina más especializada, por ejemplo, implica una pro-

ducción en masa que la aproveche integramente, debido a lo cual la 

producción en gran escala no sólo permite sino que además garantiza 

el empleo de equipos o métodos de producción más complejos y eficien-

tes, los que por su indivisibilidad resultan económicamente inaplica-

bles para las empresas de baja escala.41/ 

Quizá pndrian objetarse estas afirmaciones diciendo que ciertas tac. 

nologias modernas tienden a ser más y más divisibles, cuna es el caso 

de la electricidad, que ha sustituido la fuerza motriz a vapor gene-

rada centralmente y en grandes volthenes en las fábricas antiguas, y 

que actualmente permite que cada máquina tenga su propio Meter y MR” 

cantamos de transmisión, comparativamente pcgmhos en reincido 

gigantescas calderas y sil:dome de poleas do antaño, qua movían a un 

tiempo toda una industria, 

Pero es necesario no confundir la escala de Producción de tino qMprfh,  

Ulpticy, ilIchnrd, Intruduccidn 	14..,0p, cit. p, 134, 
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sa con las dimensiones físicas de sus equipos e instalaciones. El 

desarrollo de la técnica va logrando el aumento en la eficiencia de 

los equipos a la vez que reduce sus tamaños y aumenta su autonomía 

en lo que hace aislar fallas o desperfectos, pero el crecimiento de 

las escalas de producción y ain de las plantas industriales ha segui-

do su curso. El costo de instalación y mantenimiento de una red 

eléctrica de gran potencia, por otra parte, es menor — en términos 

relativos— que el de una de baja y para los motores eléctricos se 

cumplen también las relaciones de capacidad-costo mostradas antes. 

Además, en casos en los que un equipo más grande es igual o más cos-

toso en proporción a uno menor, su empleo se justifica, generalmen-

te, por el hecho de que permite la realización de ciertas labores 

especiales. Tal es el caso, en la agricultura, de un tractor media-

no que puede caupetir con uno grande y más costoso en algunas activi-

dades normales, pero que no puede realizar tareas para las que se ne-

cesita gran potencia. 

Para el caso de la ganadería lechera el ejemplo más ilustrativo lo 

representa el equipo de ordeño mecánico que como se vió en un apar-

tado anterior suple al hombre en una operación cotidiana de gran es-

pecialidad y que conlleva riesgos, tanto para 14 salud del animal 

mimo para la calidad del producto, El equipo 4Q CWWW de, al me,  

nno, una onmPreBova, un sistema do oonducoibn dol vacío y otro do 

Producto, un tanque de almacenamiento, lutromontoo de modtailn y la 

oonotruccOn que los ~timo, 



6. Economías de Escala Estocásticas  

Las medidas y los costos de precaución contra ciertos eventos desfa-

vorables aumentan en menor proporción que el volumen de operaciones 

de una anpresa. 

Es difícil encontrar en la literatura microeconómica corriente refe-

rencias concretas a este principio, que relaciona la escala de una 

empresa con cuestiones tales como la existencia óptima de repuestos 

para reparar las averías periódicas de instalaciones y equipo, el vo-

lumen de producción necesario para satisfacer una demanda que crece 

en fonna incierta, la cantidad necesaria de efectivo con fines de li-

quidez, el volumen de servicios para mantenimiento y otras relaciona-

das con los inventarios. Así, por ejemplo, el estudio del problema 

relativo a la cantidad de repuestos y de fuerza de trabajo disponi-

bles para mantenimiento de la maquinaria, en un modelo que contemple 

las probabilidades de averías y los costos de reposición de piezas 

Y por detención transitoria de la producción, determina que los cos-

tos totales croman menos que proporcionalmente en relación al crecí-

Miento de la producción 42/ o, más exactamente, en proporción a la 

ratz cuadrada del tamaño de la ompresa,9/ 

Y autxlue el Menor grado de mecanización do las actividades nroppema 

rice 	relación a las índugtrin1eg en 0w/onda podrf4 restar 

fort4neta a esta t1 p) k1P PnPhIgmaso es de tener 00 cuenta que 144 ca- 

roleteriotlews y4 4nallz444o de 14 agricultura ~teten de un4 gran 

41/ ttpb Y, 111440-4, Introducción 4 I4,,,op, c0t, 
40108,b4sient, Fund-4~1116 4v invpsItgaGtón dg nperefIleneo, 



oportunidad en la realización de las labores, lo que eleva en enorme 

medida los costos por desperfectos en los equipos, por ejemplo duran-

te los días de cosecha. 

Este principio también se puede aplicar al problema del nivel óptimo 

de reserva de plaguicidas o vacunas para combatir pestes y enferme-

dades con la especificidad y velocidad adecuadas. Resulta obvio que 

sólo las empresas agropecuarias más grandes podrán mantener una re-

serva tal que minimice los riesgos quizá más relevantes en este sec-

tor de la actividad agropecuaria. 

7. Economías de Transporte, Almacenamiento y Manejo de Materias y  
Productos  

En general se observa que el costo unitario en operaciones de trans-

porte, almacenamiento y manejo de mercancías disminuye al aumentar 

el tamaño del lote. 

Este hecho, que en esencia es una extensión de los que se han deno-

minado principios do indivisibilidad y de desproporcionalidad entre 

ta año y cesto, tiene la suficiente importancia dentro de 100 costos 

de una cuy:II:esa corso para que se mencionen en forma particular, 

En cuanto al transporte y distrilmini6n de mAterju primo y produp. 

top, sea ésta en la ecilIPPV-Venta de Pere4DP144 0, 41 Intorimr de la 

llanta, 40411te el uretviso de producción, se ptildert deangroor troo 

Woneollos PrInchwites que contrthuyen a las ellIAI»ta de 00014 OlOw 

f)41444s f en primor 114941-, los o°506 de "arranque"' y "culmtnacOn° 

4o 1.04 01114~#1 de 14-41~te EPO prkt tcamlanto indepondiontes 41f 1 



volumen transportado y de la distancia total a recorrer. Además, se 

demuestra que el costo de esta última aumenta en menor proporción 

que el número de estaciones por las que se debe pasar. En segundo 

lugar existe una indivisibilidad en los transportes a utilizar, en 

el sentido de que resulta antieconómico utilizar un camión con capa-

cidad de cinco toneladas para transportar una carga de una tonelada. 

Se rizaría objetar que en este último caso lo conveniente sería adqui-

rir un camión más pequeño, resulta que, en tercer lugar, los equipos 

de transporte siguen las mismas relaciones de capacidad-costo ya in-. 

dicadas. Esto es, los transportes más grandes son relativamente más 

baratos que los pequeños y necesitan el mismo personal, o casi el 

mismo, para su operación y mantenimiento. 

En relación a los costos de manipulación y al manejo de materias y 

productos, los depósitos más grandes resultan más económicos por uni-

dad de volumen útil que los pequeños, asimismo cuesta relativamente 

menos trabajo su manejo y cuidado, cargar o descargar mercadería, 

etc. 

Es evidente que las anteriores consideraciones son tan validas para 

la industria como paralas unpre,  s agroi-Jecuarias. Sólo nos resta 

aquí agregar que en estas últimas los costos de transporte y alslace-

miento son relativamente mda elevados quo en la induotria, debido 

al bajo valor y popo poso por unidad do volumon de loa prOduotpa de 

origen aqropocuarto, 9/ A su vez, las ~anotas son en general 

baatanto mayoreo, por Vado lo cual resulta mAo Opprtanlo el apnwe* 

44/ Kautoky, Kar1, La Culartórr Agrarta• Rom40 IbbriPap 1970, p, 11), 



chamiento de estas economías de escala. 

Un ejemplo ilustrativo se encuentra en el ensilado de forrajes en 

grandes volúmenes. Para el caso del maíz forrajero que se emplea 

usando toda la planta: tallo, hojas y fruto en partículas de 2.5 am. 

aproximadamente, para después depositarlo en una plataforma seráen-

terrada y compactarlo se observan grandes economías en vista de que 

la superficie de la parte expuesta y de las laterales, que fatalmen-

te se pierden por putrefacción, disminuyen. 

8. Aprovechamiento de Residuos . 

En la producción en gran escala es muchas veces posible la venta o 

el aprovechamiento productivo de ciertos residuos. 

En casi todos los rubros productivos, sean agropecuarios o indus-

triales existen ciertos desperdicios de la materia prima durante el 

proceso productivo, que bien pueden ser subproductos residuales del 

producto principal, y que por ser de poco valor por unidad de volu-

men resulta antieconómico almacenarlos y transportarlos para su ven-

ta o incorporar algún proceso adyacente con el fin de obtener de 

ellos un producto Gtil. 

Para el aprovechamiento de estos residuos tiene plena vigencia todo 

lo que aquí se dijo 49Qre4 de las exinomtas de eocslo, por lo que 

oblo cuando aquéllos ec preaenten en un otorto nivel ounotento aurá 

oonventento incorporar equipos para ou procenamlento o venta, Cn 

todo caso, a mayor 00P414 del producto principal, lo que acarreara 

mayor volumen de reaiduoe, reoulterb maa enciente woneMeamente 
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su aprovechamiento, con lo que se podrán reducir los costos unita-

rios totales. 45/ 

Un caso ilustrativo es el reciclaje del estiércol que a base de un 

tratamiento industrial contiguo a las grandes explotaciones de engor-

da de ganado, permite rescatar la proteína no asimilada en el proce-

so de digestión y, adunas, obtener coproductos que aunque de menor 

calidad pueden emplearse como alimento. Esto es posible en grandes 

concentraciones de ganado por la garantía de la disponibilidad de 

"materia prima" de calidad homogénea así como por un consumo asegu-

rado del producto. 

9. Econanías por. Concentración Geográfica de las Inversiones en Infraes-
tructura  

En las construcciones y actividades agrícolas de regadío y drenaje 

se obtienen sustanciales economías de escala, 

Para el caso de obras de regadío, los costos de construcción de cana-

les y acequias aumenta al dianinuir el tamaño de éstos en la misma 

forma que para el caso do tubr.rías ya analizado, Pero esta conside-

ración es secundaria frente al incremento de las pérdidas de 491,14, 

recurro generalmente escaso, por evaporación y filtras:141W, cuan-

do ésta se distribuye entro muchas parcelas poquenas y no sierre 

aledañas, existe adetitle un tercer elemento a considerar. do 14 trAn 

crucial importancia, relativo 4 1-a oxrdlnactón riel nolo entro di- 

45/ Zamora► Francisco?, Tratado d* TenrI4 Económica, F,c,E,#  Méstos 

46/ schllier, Otto, Formas 40 e-00141E40én 0 InIssrsPión so 14 Pro4sg404 
Agrícola, $100 XXI, MéxIT0, p, 46. 
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versas parcelas. Es evidente que cuanto menos extenso y uniforme sea 

el mosaico de cultivos irrigado, más difícil será regular la distri-

bución oportuna y en las cantidades precisamente necesarias del agua 

disponible. 

En cuanto a las obras de drenaje, su realización resulta extraordi-

nariamente difícil y costosa — si no imposible— en beneficio de pe-

queñas parcelas dentro de zonas de inundación. En este tipo de em-

presa se impone la gran escala. 

Las explotaciones lecheras requieren una infraestructura — caminos 

de acceso, agua potable, electricidad, drenaje, etc.--tan exigente 

como la de cualquier industria. Para esto se ha empleado un concep-

to análogo al de los parques industriales y se ha puesto ya en prác-

tica en hatos lecheros de explotación intensiva con excelentes resul-

tados; tal es el caso del Complejo Agropecuario Industrial de Tiza-

yuca, Estado de Hidalgo, Máxico. Al fincar en lotes contiguos, las 

inversiones en infraestructura, al igual que en un fraccionamiento 

urbano, se dividen entre todos los usuarios, 

10. hocnomlas en la Operaci6n de Uluipqa Mayoreo  

hl s'aflojo y dirección de grandes equipos tiene naJoa motos de mono 

de obro en reloolén 4 equipes menores' ya quo lo fuerza de trajo 

aumenta menos quo proporcíonalmente a la copooídod del equipos, 

hl siPtive por el 0441 14 eperag140 4e equipos e instalaCtOnsa nAb 

grAndee re~re de una fuergo de trob4j0 relattvomonto menor be puew 

etrlhoir a dos factores OPTIOUrrenteS, go primor lugor4  el 41seflo 

do te logia esta enfocado lurte 41 desplazffilento do Ilistwes 
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por máquinas más potentes y perfectas. En segundo lugar, muchas la-

bores no pueden dividirse en operaciones más simples e independientes 

asignando timbres distintos a su realización sino que requieren que 

la acción y el control estén reunidos en un solo hombre. Así sucede 

con el manejo de una carreta tirada por bueyes, un automóvil, camión, 

un tren eléctrico o un tractor. En los cinco casos se necesita que 

un hombre dirija y ejecute las operaciones. Pero si además se aumen-

ta la potencia del tractor no será necesario agregar más tractoris-

tas. Lo mismo acontece con el cuidado del ganado de pastoreo o con 

el manejo de ordeñadoras eléctricas, de instalaciones para el riego, 

etc. los hombres necesarios aumentan en menor proporción que la ca-

pacidad de los equipos e instalaciones a su cargo. De aqui surgen 

evidentes economías de ].a producción en gran escala, 

11. Economías por División y Especialización del Trabajo  

La división del trabajo y la especialización de los trabajadores au- 

n>,ntan la productividad, pero pueden realizarse plenamente sólo en 

la producción a gran escala. 

Mediante la división del trabajo, que desdobla una actividad M$41 

Mnot3  eamPlein en varias relativamente penoinas, anwirtignelow on 

oficios tridepowlienteo, ea Fosible eliminar o diminuir loa tipa 

perdidos que resultan al pasar de una actividad a otra, cambiar do 

instrumentos de trabajo, etc" puesto que estos "poroso stgnme4n 

Un gaate de energía isvrodsetiVa, 47/ 

47 / Sm41h, Ad4m, 	invphttlal 611 ,ohrP la Na urld?za y Caus46 do 14 1114414ez4 
- 	4e 146 1,4k:tones, F.C,E, Mén11-01 P. 



Al mismo tiempo esta división permite —en la medida de lo posible—

la realización de diversas actividades en paralelo, aunque ya se 

señaló que la agricultura presenta dificultades en este sentido. 

De todas formas aún en la agricultura es posible, y en mayor esca-

la necwario, desdoblar ciertas actividades para realizarlas en pa-

ralelo. 

Pero la división del trabajo en faenas parciales sólo puede efec-

tuarse rigurosamente en grandes producciones, pues de otro modo no 

se aprovecharía toda la fuerza trabajadora existente. De este mo-

do y análogamente a lo que sucede con la especialización de la ma-

quinaria, la especialización de los trabajadores es un concepto y 

una realidad estrechamente ligados al de producción en gran escala. 

Un elemento generalmente poco tenido en cuenta es aquel de que to-

das las labores exigen para su realización lo que podemos llamar 

un "tiempo fijo" y un "tiempo variable". El primero, para un móto-

do y una tócnica ya establecidos, es independiente de la cantidad 

del material a procesar, esto es, de la escala de producción. Tal 

es el tiempo empleado para calentar un tractor, cargarle combusti-

ble, dirigirse con él al lugar donde se aplicará, afinar la profun-

didad y el ancho de los sumes, etc. El "tiempo variable" es fun-

ción de la escala de producción, y se puede admitir que, a igual 

destreza y grado de especialización, aumenta propprcionalmento 

aquIlla, Per consiguiente, la distribución de les "tiempos fijes" 

de trabajo en una mayor cantidad de productos dimminuirl los postes 

unitarios, 
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De igual modo, tanto el empleo de la fuerza de trabajo de mejor ca-

lidad cano el uso de maquinaria moderna, de gran capacidad y senci-

llo manejo, fenómenos ligados, cauro ya se ha visto, a la producción 

en gran escala, posibilitan contrarrestar los aspectos negativos de 

la especialización de trabajo, colmo es el hecho de que una máquina 

sólo puede ser manejada por una persona, interrumpiéndose su labor 

si ésta falla. 

Del análisis de los rasgos característicos del proceso productivo 

agropecuario se desprende que la división y la especialización del 

trabajo resulta indispensable. La gran variedad de labores y la 

relación entre la calidad de éstas y la productividad hacen de es-

te tema sin atención por la ciencia y por la técnica, algo fundamen-

tal. 

La relación de dependencia entre la calificación de la mano de obra 

y la productividad y la calidad adquiere mayor intensidad en la 

agricultura y en la ganadería en razón del carácter biológico de 

los procesos y, por lo tanto, a su extrema vulnerabilidad a omisio-

nes, retrasos y fallas, 

La divisOn del trabiljo enfrenta la dificultad de que en la meyorte 

de leo ectividedem eurtoolem el proceso es meouenotel y no puede, 

oyendo le emeele lo permite, mino edopterme conforme a grendem eta-

pes del pro'eao o bien dependiendo de que mean operativas o de apo-

yo, Amt, 04 encuentre que en leo qrendem exploteotonom oulectívem 

a►cisterj asir ores do crimerofeltxmcOn, de flnenzoot do odotnlotro-
cOn, de pruluo416n, etc, Ctiendo el proceso ea realice con le 
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ayuda de maquinaria, las exigencias que su mantenimiento impone así 

como las especificaciones que las labores agrícolas deben satisfa-

cer, dan lugar a puestos de trabajo específicos que influyen, de 

una manera significativa, en la productividad. Los resultados ob-

tenidos son, en agricultura, tan significativos cato en la indus-

tria. 

El carácter permanente de las actividades de la ganadería lechera 

hace que la división del trabajo y la especialización que se logra 

sean más notables que en la agricultura. 

La ordeña se realiza con equipos electromecánicos, dos veces al día 

e interampidamente; el oficio absorbe jornadas completas adqui-

riendo el rango de especializado y calificado dados los requisitos 

de calidad del producto y el hecho de que la interacción es con una 

glándula susceptible en extremo. Los otros oficios, de aparente 

simplicidad, constituyen especializaciones y tienen efectos subs-

tanciales sobre la productividad; en efecto, el vaquero es nada me-

nos que el auxiliar del médico veterinario para el logro de los pa-

rñmetros técnicos de reproducción y nutrición, Le violación de 

cualquiera de ellos --apertura del intervalo entre partos o ración 

oin proporción al peso y producción del animal— pueden arruinar a 

la Povrem, 

Y  OtrePetAn tr1911W14! !"4  Y>Y909q00.11. 

Ciertos oet1r10iQs de tipo téent0a quo wanorgdnonto tnormonton IQ* 

rondtmlentol, ~estilan ser apliPodco i T'ondeo W40,414# de  pr940-

41), g§ua he explíea Per 14 "todivisibitt~ de quteno* detenta' 
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los conocimientos técnicos y científicos. 

En este caso se encuentran el diseño de productos de mejor calidad, 

empleo de instrumentos, dispositivos o instalaciones para la pro-

ducción, de métodos de trabajo Más eficientes, etc. 

El carácter mutuamente interdependiente de los factores que deter-

minan los rendimientos y la complejidad y dinámica que distingue a 

las técnicas agropecuarias exige la continua presencia de especia-

listas que estarán mejor empleados y aprovechados a medida que la 

escala aumenta. 

Cuando ésta es alta se da el caso de que aún dentro de una misma 

profesión se produzcan especialistas con las ventajas adicionales 

de la especialización. 

La solución que han encontrado algunas explotaciones agropecuarias 

es contratar (sistema de iguala) los conocimientos y los servicios 

técnicos de un profesional o bien, de una firma, No existen elemen-

tos para evaluar las ventajas de un servicio adquirido contra uno 

propio pero se observa que cuando las explotaciones que alcanzan 

la escala que justifica la contratación de un técnico, 141 hagan in-

modiotmente, 



VI. LA INTEGRACION ECONOM1CA DE LA PRODUCCION Y LAS DESECONOMIAS DE ESCALA 

1. Introducción 

El propósito de este apartado es el de señalar el significado, las 

implicaciones y los riesgos, asi como parte del contenido temático 

del conjunto de acciones deliberadas que inducirán el proceso de 

transformación de unidades independientes de pequeña escala a unida-

des de gran escala. Este apartado habrá cumplido su función si al 

lector le queda claro que la obtención de los beneficios no es auto-

mático: existen altas probabilidades de que se frustren las expecta 

tivas si se prescinde de un conjunto integrado de acciones tácticas 

complementarias. La estructura y el contenido del programa de orga-

nización se desprende fácilmente de las implicaciones sustantivas y 

concretas de la integración. 

2, La Integración Económica  

Las referencias bibliográficas a la integración de la producción 

agropecuaria son escasas. El concepto adoptado para los fines de es 

te trabajo es el resultado de la selección de algunos planteamientos 

teóricos y de algunos casos prácticos de la producción agrícola y ga 

nadera, 

Para los fines de este trabajo se ha adoptado un concepto de integra 

ci6n amplie y operativo, be destacan los aspectos institucionales, 

tillenloosi legales, administrativos y econlbloos, 

PeSde el punto de vista institucional, la integraci6n significa la 

fusión de la propiedad de establecimientos o empresas bajo una misma 

firma y unidad empresarial, 
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En su aspecto técnico, la integración se refiere a la concatenación 

de fases sucesivas del proceso productivo que dan lugar a un produc-

to vendible -integración vertical. Asimismo, puede estar referido a 

un solo estadio del proceso productivo correspondiente a un solo pro 

dueto, o bien a productos complementarios o a varios de la misma cla 

se -integración horizontal. 

Desde el punto de vista legal, es la adquisición por un solo ente de 

unidades hasta entonces jurídicamente independientes. La fusión pue 

de referirse, también, a la aportación formal de bienes de capital 

dando lugar a una unidad productiva mayor pero sin perder la propie-

dad o usufructo de lo aportado. La vinculación puede ser menos in-

tensa y limitarse a contratos de ahastechniento y/o ventas, a largo 

plazo, para fases sucesivas del proceso productivo o bien para una 

sola fase. 

Desde el punto de vista administrativo consiste en la realización de 

todo el proceso -programación, ejecución, control- bajo criterios 

anulas. 

Desde el punto de vista económico, la integración se refiere tanto a 

la fusión de empresso oci a la formación de nuevas, que realizan 

operaciones ~mieles conviniendo un precio que, aunque con roto,» 

remito a uno de mercado/  no se fija con» conoecuonoto de lo confpon-

tación de Falo fuorzoe. en el caso do unidades de producción sucos.- 

V401  01 procio 40 p4CL4 de antqmsno y, generalmente, para phsmo lag 

goo, 104 into9roción eopollaico da la producción, definida de esta 

forma, oonotituye una condic" neoesaria lora lo Manchón de las 

ecommtes de ~Ya en virtud de las característicos del productor 
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agropecuario de pequeña escala. 

3. Deseconomias de Escala 

Este inciso tiene como propósito advertir la presencia de factores 

que contrarrestan los efectos de las economías de escala y que, en 

la actividad agropecuaria son --por las especiales características 

del proceso productivo—, aún más probables que en otras activida-

des productivas. 

Si bien es cierto que al aumentar la escala de las operaciones se 

observan rendimientos físicos crecientes, también lo es que en las 

grandes explotaciones, incluyendo a las agropecuarias, es altamente 

probable que se presenten "...limitaciones a la eficiencia en la di-

rección, en el control y en la coordinación, de una forma indivi-

dual". / En efecto, la conservación del factor productivo admi-

nistración como fijo, al cambiar la escala de todos los demás, fre-

na, anula y, oh puede contrarrestar el efecto de las economías de 

escala. Es frecuente que la cantidad de personal que colabora con 

la dirección aumente más que proporcionalmente Al operativo, que 

exista una complicación y dificultad crecientes en los trabajos de 

wordinacióuf quo 4urnonton los trAmitqo y requlagioneo y quo haya 

una diluct4n do loa responsabilidades guando 14 eseala de lato qm.,  

presos croco, W 

i11! 4(1.1,10 111040 H,, Siblema de Precios y Asignación de RecuraPar 
N4(44 Editorial lalsra~ricao4, S'A, de C,V,, Máxíco, 1970, PP0146• 

49/ z4aora, Fr4nkibco, Tral4do de  horra Ecast5mlea 	Fundo 40 Cultura ErA 
Hhice, 1964, C4pflulos XXIII Y XXIV. "Las Leyes del Rendimien- 

to y  loa CesIes" up. 429-410, 



Por las anteriores consideraciones y tomando en cuenta los rasgos ca 

ractertsticos del proceso productivo agropecuario, resulta tan pro-

blemático para la gran explotación como para la de pequeña escala 

afrontarlo con eficiencia; si se relacionan las características del 

proceso productivo agropecuario con los factores determinantes de 

las deseconomías de escala se explica la razón por la cual éstas se 

presentan con tanta frecuencia en las grandes explotaciones. 

Así, por ejemplo, la decisiva influencia que en la oportunidad de la 

realización de las actividades tienen el proceso biológico y los fe-

nómenos meteorológicos es incompatible con un deficiente proceso de 

Wina de decisiones; de igual manera se dificulta el control sobre 

las actividades que componen el proceso productivo. 

loor otra parte, en la producción agrícola y en la pecuaria esté pre-

sente la posibilidad de un ataque de plagas o de enfermedades, La 

Intensidad de las inversiones, la concentración geográfica de plan-

tas o de animales hace que, en caso de siniestro, la pérdida sea Ma-

y017, 

Lao anteriores son al 	EI algunas aonsjderraciones por las que reata.-

ta ngenuo pensar en que el  sinyd ALlínult0 de la escala de owracio* 

nes derivare det.e fininante y autembioanente e auirntoe do 14 produ9 

tividad, Mn esta falba 1141M- coto onhan anatmtad0 101 egituervoo de 

pronoción quo buslwi Dula alternativa al fidniCundiamo, 

CIIando 	liase' 	este P440, 5019(241 al problema de 14 pro 

uetividad y del bu-11cm_,  m4tert41 do los produotoPoo aqmpoeu4P104 

cíe P0~4 eSeal4 
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adopción de formas aparentemente superiores de organización y aumen-

tos en la escala de operaciones fusionando las pequeñas explotacio-

nes. La simplificación de este proceso ha conducido a mIltiples fra 

casos que han provocado traumatismos irreversibles entre los sujetos 

de la organización y han servido de argumento para =batirlo a quie 

nes afectaría un programa riguroso y amplio en igual sentido. 

En este trabajo se considera que las deseconomías de escala son un 

riesgo real y de alto valor estratégico; no tienen, sin embargo, un 

valor significativo como argumento para anular la viabilidad de un 

programa de organización de productores de pequeña escala. Conviene, 

no obstante, realizar un análisis profundo y atento y derivar princi 

pios generales para afrontar con elementos teóricos el proceso con-

creto de transformación de las formas de organización y así minimi-

zar los riesgos. En el punto siguiente se desarrollará esta idea y 

se desprenderán elementos para definir el contenido sustantivo y es-

tratégico de un programa de organización de productores de pequeña 

escala. 

4, Ventajas de la Integración  

La principal ventaja de la integración consiste ;v1 olmo se abro la in 

sibilidad de obtener economías de escala, Por otra p447f' '9  p00i* 

ble desplazar a los agentes aon los cuales se establecen loa vfnou' 

loa de producción, o bien, contrarrestar el efecto negativo de effitoo 

vínculos o, al menos, modificar los términos en que 50 eetablecen, 

Para analizar los hen0fieiOa derivados de la integraclOn, Se bar& un 

recorrido por 105 vínculos estudiados en el Capftule li, y oo pro* 

sar4 MI es el efecto probable lebre cada 14110 de ellos. 
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. Comercio Local de Insumos. En una "integración vertical hacia 

atrás", los productores de pequeña escala integrados podrían despla-

zar al comerciante local de insumos cancelando la especulación sobre 

los precios, controlando mejor su calidad y garantizando la oportuni 

dad en su abastecimiento. Ya se cuenta con experiencias exitosas al 

respecto en insecticidas, fertilizantes y semillas. Al menos se po-

dría lograr una vinculación directa con los proveedores de las mate-

rias primas con lo que adicionalmente se podría mejorar el control 

de la calidad. Mediante esta modalidad de integración se afectan po 

sitivamente la productividad -al garantizar calidad y oportunidad en 

los abastecimientos- y los precios -al anular un eslabón en la cade-

na de intermediación. Es importante señalar que la ruptura de este 

vínculo de producción plantea la dificultad de que el productor se 

enfrente a un nuevo y desconocido campo de actividad: el de las ope 

raciones comerciales a escala oon industriales a los cuales les ad-

quirirá una materia prima hasta entonces desconocida. 

Adicionalmente, se crea la necesidad de la formación de un cuerpo ad 

ministrativo y de un procedimiento para las adquisiciones que domes 

tre fehacientemente ante los miembros de la organización que las ope 

raciones fueron hechas con diligencia y honestidad, 1n efecto, al 

realizarse las actividades del proceso productivo, subordintindoias 

al proceso biológico y al considerar la tolerancia mlnima Pon las (10-

pecificActoneo f  Be plantea el problema del cotejo entre las normas 

4dmhistrativ48 y el oonportamiento real, 14,1 necesidad de la goma 

ta ,de todos los interesados-, frente a un Proceso comp Je glie no 

acepta retrasos pOode 4,9r hmara deseconco445 por tneftclemí4 04mi 

nistrAtim Wor Lo tanto, 40 grasa die orgaoix4cOn deho nontolm,  
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piar el diseño y la implantación de sistemas administrativos así co-

mo la formación de cuadros). 

. Ccmercio Industrial. La modalidad de integración que corresponde 

a este vínculo de producción es la de "integración vertical hacia 

adelante". Es decir, el tratamiento o beneficio, empaque o envase, 

o bien, la industrialización del producto. Los casos más conocidos 

son las plantas pasterizadoras de leche, los beneficios de café y los 

ingenios azucareros. El efecto que se logra es el de protegerse con 

tra las fluctuaciones en los precios, la variabilidad de la demanda 

y las modificaciones arbitrarias de los estándares de calidad, El 

efecto benéfico se logra al suprimir al industrial insumidor del pro 

ducto primario. Algunas veces, cuando por alguna razón el proceso 

ulterior no es completo, al menos se puede modificar las bases del 

vinculo y cancelar la especulación, Un buen ejemplo podría ser los 

centros de acopio de leche en donde ésta es sometida a clarificación 

y enfriamiento y en los cuales existe un labcratorio físico-químico 

para cotejar las lecturas del comprador, 

nitre las implicaciones de una acción en este sentido se encuentra 

la necesidad de la participación en la formulación de un proyecto de 

Inversión y una neyodación de crédito que se traduce, a su V4Z, en 

la necesidad de contar con cuadros especializados en este t1p0 de 

qestiOnea así eqMP en las nuevas tócnicas que implica 41 sumar un et 

141" 41 proceso  Productivo,  t n vista de la nwesidad de 14 44t14" 

f440054 de nonnas de calidad estrictas, aiMpliC4 y dif1441t4 144 tr4 
bajos de ccoudinaciótn, Wes tralJalos se ven aumentados en enMpleü 
dad cuando el vnodueto es mezclado y 41 origen espectflop no 00 pula- 
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de identificar. to anterior se refiere a los estándares de calidad 

que ante la posibilidad de ser violados exigen una respuesta de tipo 

administrativo. Generalmente se encuentra en la intensificación de 

los reglamentos internos y del aparato burocrático en la organiza-

ción que conduce a la obtención de deseconomías de escala. (Lo ante 

rior plantea la necesidad de que un programa de organización contem-

ple sistemas de control de calidad, procedimientos para desplazamien 

to y almacenaje de producto y mecanibms de liquidación). 

. Magulla. La respuesta al sistema de magulla está dada por la cen 

tral de maquinaria. Consiste en el aprovechamiento en común de los 

equipos e implementos. Además de la anulación del margen comercial'  

con esta integración se logra coordinar las labores de acuerdo a las 

exigencias del proceso así cano el control de la calidad del servi-

cio; ambos fundamentales para la satisfacción de las normas do pro-

ductividad. Mediante este expediente, se desplaza totalmente a los 

maquileros por lo que a las actividades y labores agrícolas que re-

quieren maquinaria ligera se refiere. Para los trabajos más pesados 

que implican equipo de mayor potencia, es posible modificar los «Ir-

mines en que se establece este vínculo pues se cuenta con una base 

de conocimientos que de$04xx,,A en una mayor capacidad de novelaciAn, 

De estos casos, se puede dar cuenta en muchos ejidos en el }_país, 

21 Poso do],  Productor individua1 y descapitalizadu 4 PrOdUghOW intem 

grade puedo condueír a la obtención de dosecenomfas de el$C414t bu 

anterior se debe a 14 divislálo y espoeialízaeiOn del trate» Ime limo» 

plica, así cerro a la adopclbn de las mAs nuevas 09-04100044 11404  

su vez 4  ~gen 4 una (14~44 01414414# frente 4 44 POOPOW 140 
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ductivo que exige calidad y oportunidad en la preparación de suelos 

o bien al uso de un equipo industrial. En efecto, el control consti 

Luye durante todo el proceso una actividad fundamental. Las normas 

y especificaciones técnicas deben ser adoptadas, medidas, verifica-

das, y, en su caso, corregidas. Esta corrección debe hacerse simul-

táneamente al descubrimiento de la violación a la norma e implica la 

solución de un problema de procedimiento de auditoría operativa en-

tre iguales y de mecanismo corrector y verificador de la corrección. 

(Los mecanismos de control deben de diseñarse e implantarse con res-

tricciones de costo). 

. Transporte. En una "integración vertical hacia adelante" los pro 

ductores de pequeña escala integrados podrían desplazar a los trans-

portistas. Las ventajas de esta integración se derivan del princi-

pio de la supresión del carácter especulativo que caracteriza la re-

lación con los transportistas. El carácter estacional de la produc-

ción puede plantear la duda sobre la conveniencia de contar con todo 

el equipo de transporte, sin embargo, se puede lograr contrarrestar 

el efecto especulativo y modificar los términos en que se establezca 

la adquisición del servicio de ubicación física de los mercados, La 

integración, por efecto del principio de la indivisibilidad permite 

la obtención de economías de escala, 

Lata integración supone cambios sustantivos en la forma de operaciOn 

y en la actitud de los individuos en la realización de su proceso 

productivo pues constituye un nuevo campo de Actividades diferente 

al habitual; fuerza tanto a la división 004100 a la especialización 

del trabaJo y a la aplicación de una disciplina individual, lo ante 
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rior implica vencer la resistencia que el productor de pequeña esca-

la técnica y administrativamente atrasado sin habilidad y profunda-

mente individualista ofrece. 

La satisfacción de los estándares de calidad y el cumplimiento de 

las normas de oportunidad en las entregas exige un cuidadoso control. 

La escala puede dificultar este proceso de medición, verificación y 

corrección en vista de que la producción masiva, dispersa y súbita 

podría dar lugar a estas fallas de control. (Por lo anterior un pro 

grama de organización debe prever la fundamentación de las inversio-

nes estrictamente necesarias y suficientes, debe contemplar la im-

plantación de sistemas de control de calidad e incluir una programa-

ción de la producción en base a resultados de investigación de merca 

dos). 

Servicios Profesionales, La contratación de profesionistas y, 

cuando la escala es aun mayor, de profesionistas especializados, se 

hace posible con la integración, pues la escala aprovecha toda la 

"capacidad instalada" en vista de que los resultados son análogos a 

los del uso especializado de equipo pues la división del trabajo y 

la utilización óptima de este factor indivisible repercute en le pro 

ductividad, ha presencia de especialistas en un proceso quo ofrece 

sorpresas y que exige el cumplimiento de estándares de calidad y not 

mas tánicas afecta positivamente la productividad. 

I a ~ala da operación permite el establecimiento de ~O contra 

tuAles rigurosas para los profesionistas cambiando lea thnineo en 

que 

 

los productores de lxi~ escala estableoen vfnouloo pon ~

llos

y 

, 
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La participación de una actividad intelectual en un proceso deciso-

rio canplejo que, además, al integrarse pueda abrir nuevas lineas de 

producción ofrece dificultades a vencer por parte del productor habi 

tuado a cubrir individualmente toda la gama de problemas. 

El atraso técnico y la heterogeneidad de las opiniones añaden comple 

jidad al proceso de cambio. Al considerar los problemas de la direc 

ci6n técnica que ofrece un proceso productivo sujeto a una programa-

ción y a una serie de especificaciones precisas, frente a individuos 

integrados que pretendan conocer todos los temas y sabPr las respues 

tas a todos los problemas, representa una fuente de deseconomias. 

Por otra parte, la posibilidad de los cambios en los programas de 

trabajo derivados del gran número de factores no controlados puede 

producir reacciones tardías en vista de que los individuos, ahora in 

tegrados, puedan hacer valer su calidad de corresponsables en la de-

cisión y exigir ser consultados. Esto al confundirse con asambleas 

de consulta equivocadamente dirigidas es una fuente adicional de gra 

ves deseconomlas, (Por lo anterior un programa de organización debe 

contemplar la implantación do procedimientos de consulta de una efi-

ciencia proporcional a la complejidad de la dinámica de los proble-

mas que se pretende resolver, la promoción debe llegar a un ~TI 

AQ entre el manimo de *consulta y el máximo do valor en los resulta-

dos propuestos, ha tarea de transmisión de ~cimientos debo tam-

bi0s, por lo tanto, estar caracterizada por el otooantento de <44-

niovies ade~ de los intoqrentes, ast pomo de té ti didUticas 

para transformar 14_ opiniones equivocadas), 

4egipar4iento 41711741, ta integración 	este ease OPfleiete en el 
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establecimiento de una relación directa con el distribuidor final o 

incluso con el consumidor final. Esta modalidad de integración pro-

tege la economía de las empresas contra fluctuaciones en los precios 

y en la variabilidad de la demanda. Al lograrse la integración se 

aprovechan las economías de almacenamiento en gran escala. Los bene 

ficios se aprecian sobre todo en lo relativo a precios. 

Los vínculos pueden ser suprimidos totalmente en el ámbito local y 

establecidos sobre bases diferentes en los eslabones de la cadena co 

marcial, asimismo, se pueden contrarrestar los efectos especulativos 

derivados del desconocimiento del mercado. 

El desarrollo de nuevas y complicadas zonas de actividad como esta 

de la comercialización conlleva la necesidad de una división y una 

especialización del trabajo que, a su vez, repercuten en aumentos de 

productividad, La asignación de la responsabilidad de la comorciali 

zación por parte de los integrantes de la unidad a individuos espe-

cializados en ello y caracterizados por su deseo de distinguir la 0 

lidad de "su" producción -la de su parcela- frente a precios diferen 

cíales en función a calidades dá lugar a controversias en torno a 

los criterios de remuneración y a posibles diferencias entre intere-

ses que pueden llevar a enfrentonientos, 

ha falta de 01,0~0 que conduzoan a 14 oomprenotIn y 4 la m'adopta-

Mil de les criterios de ronuDeracie5n provocados por la ina~ancia 

de una relación clara de precio a calidades Puede dar lugar a la ou-

presi6n do la opfonfia4V4 mutua y a la pretensión do montar plica-

dos y p0044094 eilte148 cíe control, 
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(Un programa de organización debe prever la implantación de sistemas 

de información así cano el diseño, la implantación y la divulgación 

de los sistemas de control de calidad que se liguen a los procedi-

mientos para fijar precios). 

. Comercio Local de Maquinaria y Equipo. La modalidad más ambicio-

sa de "integración hacia atrás" puede consistir en el establecimien-

to de un control de la distribución de equipo o, al menos, de refac-

ciones. Al desaparecer los proveedores locales se pueden derivar 

ventajas de la integración consistentes en la supresión de la necesi 

dad de grandes inventarios de refacciones mediante ventas a consigna 

ción y la garantía de suministro continuo y en cantidades adecuadas 

de las refacciones requeridas así como la supresión de márgenes co-

merciales exagerados. En este caso, se sustituye al agente con el 

que se establece la relación, se modifican los términos en que se es 

tablece y se contrarresta el efecto especulativo. 

El aprendizaje de nuevas actividades así oamo el desarrollo de habi-

lidades que este tipo de integración exige, se ve afectado negati-

vamente per el atraso técnico y el desconocimiento de que adolecen 

los individuos integrantes de la unidad mayor, 

Por esta razón y en virtud de la extrema vulnerabilidad del proceso 

decisiones estempor4neas se abren grandes posibilidades do deseco.,  

ncndati de escala, Entre óstas cabe destacar las relativas a Vos epa 

troles de los recursos financieros y los materiales que estan involy 

~os, 

(IP anterior exige que un programa de organización desarrolle sise  
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mas de control así como programas de adiestramiento y capacitación 

en diversas actividades). 

. Usura. La integración da lugar a la escala que, a su vez, contri 

buye a la creación de las garantías crediticias que exige la banca 

institucional. La integración en este sentido afecta benéficamente 

por la obtención de créditos en mejores condiciones, plazos y tasas 

de interés. Los beneficios son mucho mayores al considerar que se 

logra la supresión con el financiero-comerciante que condiciona el 

otorgamiento del crédito a la entrega de la cosecha. 

La integración se manifiesta en la supresión del usurero y el esta-

blecimiento de relaciones crediticias sobre bases contractuales e 

institucionalmente reguladas. 

El proceso de cambio va de una relación verbal con un prestamista no 

controlado a una relación contractual con una institución y para el 

productor individual representa un motivo de duda legitima la manera 

en que los recursos financieros son empleados. 

La anterior supone disponer de información permanente sobre el esta-

do que guarda la situación de cada individuo frente al grupo y del 

grupo frente a la institución de cródito, 

ha inexistencia de esto provoca dudas sobre las bases que  rigen  la 

liguidacil5n de las atentas Individuales dando lugar a la necesidad 

de sistqnss eqmplejos y costosas o hien a la disperotón de fuerza 

cuando los primeros no funcionan, 

(Un Progr4M4 de o anigacIón debe prever la 7iantación de ototoms 



oonhahles que permitan satisfacer las necesidades de información pe-

riódica y la supresión de las dudas respecto a las implicaciones del 

Lrahajo con una institución de credito). 
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VII. CONCLUSIONES 

El proceso productivo agropecuario está constituido por melltiples ope-

raciones físicas y mentales y subordinado a fentbenos naturales y a la 

existencia de factores contingentes que le imprimen una dosis adicio-

nal de complejidad. 

El abandono gradual de la economía natural, la creciente distancia 

entre los centros de producción y de consumo así cano la industriali-

zación de una cada vez más importante parte de la producción, imponen 

a los productos normas que deben ser satisfechas; es decir, el merca-

do obliga a satisfacer condiciones de calidad, oportunidad y precios 

que implican, a su vez, el cumplimiento de normas de productividad. 

La creciente importancia relativa que en el proceso productivo tienen 

los insumos y los servicios provenientes de otras ramas de actividad, 

provoca que la agricultura interactCe con ellas con intensidad cre-

ciente, Estas persiguen obtener la maximización de sus beneficios y 

la agricultura so ve, por lo tanto, obligada necesariamente a cumplir 

con los principios de la racionalidad eceneimica, 

los vinculo° comerciales y financieros que el productor minifundista 

establece para reunir los elementos que hacen posible el proceso agu-

Man la inferioridad de sus explotaciones ya que consolidan o ad- 

guiaren oarllotor eepeoulativo en virtud de las caroctortoticoo do la 

actividad productiva agropecuaria, 

h5 tecnología ha sido desarrollado a tal ~do que es posible efron-

lar los retes (pe plantean el marcado, las especiales etrcunstanclas 

en que es ni sarao realtzar la prodgeeheon kg-1~4444 y 140 mrow 
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teristicas especificas del objeto del trah'jo. Es decir existen tec-

nologías disponibles para enfrentar el proceso productivo agropecua-

rio contrarrestando los efectos de sus características y satisfacien-

do los requisitos de productividad y calidad. Los casos reportados de 

las modalidades técnicas que se podrían adoptar permiten inferir, con 

un aceptable grado de confianza, que la dirección que ha trinado el 

avance tecnológico --guiado por el mercado— es la de la racionaliza-

ción a través de la mecanización (de la producción y de la adminis-

tración) y la especialización. 

Existe evidencia de que las explotaciones privadas de mediana o gran 

escala —y algunas explotaciones ejidales colectivas— están emplean-

do la tecnologia correspondiente a los niveles de productividad y de 

calidad que el mercado exige. No obstante, estas tecnologías obligan 

a una gran inversión y exigen amplios y profundos conocimientos téc-

nicos y profesionales que superan la capacidad de las explotaciones 

individuales, En efecto,la aplicación de esta tecnología requiere de 

la reunión de ciertos requisitos que el segmento de productores en 

estudio no llena: la pequeña extensión o la pequeña explotación que 

controla un sólo hunbre y su familia, bajo su decisión personal y con 

su limitada gama de habilidades dan lugar a un bajo volumen de pro-

ducción de un sólo tipo, NQ obstante so observa que la te101101004 

dioponiblo es adoptada por otros productoras que no adolecen de 04. 

tas desventajas, existe un procesa de ooncentración de capitate» pa* 

ralelo al desarrollo de la tecoolajta quo pe rmIte que eta sea Adchp,  

(-443 y es pPsible demostrar teUiea y prkleticamente que leo prInet. 

píos de las ~40/44 40 escala  y los de la ínhnraciÓn ~14 a np 

solamente aran 404(14h1P0 1410 quedan lugar a resultados adn mea vid 

1041toe (Ne el la tnduotrta, 
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La adopción de la tecnología que permite hacer frente al onmpleio pro-

ceso productivo y al exigente mercado supone, pues, el aumento de la 

escala de producción. La realidad politica y la legislación existente 

conducen, necesariamente a seleccionar, para el segmento de estudio 

modalidades de integración econémica del proceso productivo. La inte-

gración consiste en la realización de las actividades que componen el 

proceso productivo agropecuario y las actividades de procesos conti-

guos a éste en gran volumen y en una misma unidad jurídica y eoonémi-

ca. 

Por lo tanto, para que el productor de pequeña escala aumente sus in-

gresos son condiciones necesarias que se obtenga el aumento de la 

productividad por la vía del aumento de la escala de producción y que 

se modifiquen los términos de las relaciones con los agentes económi-

cos con los que interactúa. Esta modificación puede implicar la sus-

titución del agente, por lo tanto, la integración exige la incorpora-

ción de habilidades y el empleo de conocimientos ttionicos y adminis-

trativos adicionales --aunque de la misma camplejidad-- que los re-

queridos por la actividad estrictamente agropecuaria. 

Zs necesario subrayar que cuando se hace referencia a los productores 

de pequeña escala, las acomidas de escala suponen la existencia pro,» 

vio do la integración vertical y horizontecli la ebtención do los me-

nudas de escala no puedo prescindir do la integración 000nómicch 

00  Nede deducir y probar en la práctica quo 14 modittoción de 104 

tAnninos de lee relaciones con los agentes tiene, en 14 44trUCtUr4 

001 MerC4do 4P11441, alMo forma mAcc efi94Z l 40 14 intograclón, gata 



puede ser adoptada y, en los casos en los que se suscita un conflicto 

con los agentes, debe ser adoptada. La integración es, por tanto, una 

condición para el nacimiento y para la supervivencia de las eco:unías 

de escala. 

El éxito de la integración, a partir de múltiples pequeñas explota-

ciones, implica, esencialmente, hacer aceptar a los productores indi-

viduales la nueva tecnologia y sus efectos inherentes: subordinación 

a criterios de organización basados en programas y en una división y 

especialización del trabajo, un nuevo concepto de disciplina, nuevas 

y adicionales funciones y responsabilidades, nuevos criterios para la 

distribución del excedente. 

Por lo tanto, al proceso esencial hay que añadir, al menos, el si-

guiente conjunto de acciones: promoción de la asociación, inducción 

de la organización, fomento de un clima psico-social favorable, pro-

moción de la formalización de la asociación, asesoría para la formu-

lación de programas de producción y de servicios técnicos y adminis-

trativos de apoyo. 

La distinción entre los aspectos sustantivos del proceso y loa sopeo-

h°0  aumPlquoltarios y accesorios, Permite ovil& la trampa del su-

puesto aubmatimmo de los beneficios de la intugraci1n y considerar, 

con todo su valor, el riesgo inplteito ast mimo ~batirlo «toman-

Le, La confusiOn de los aspectos formales/  protocolarios y accoeurtos 

090 los esenciales y sustantivos del proceso ha conducido al error de 
creer que 40 est4 ~ando la adowlIn de forme sdpertores de or- 
94~aPtIo (mando, en efecto, 5014mente se cubren 	tentes quo 109 

4P4V00t40# 
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Del significado esencial de la integración y de las causas de las 

deseconomias de escala se desprenden una serie de implicaciones que 

obligan a dotar de ciertos requisitos al conjunto de acciones que 

pretendan lograrla. La gdhesis de la gran unidad a partir de múlti-

ples pequeñas hace muy probable que surjan los factores que determi-

nan las deseconamias de escala; éstos constituyen un peligro real y 

son inherentes al proceso de integración. 

Las tendencias a las deseconamías de escala son inherentes a la pro-

ducción agropecuaria de gran escala; parte de la explicación se en-

cuentra en las características del propio proceso productivo agrope-

cuario. En el caso de varias unidades de pequeña escala que se inte-

gran de varios pequeños productores que se unen al proceso producti-

vo agropecuario se exige un proceso administrativo consultivo y deMo-

crátioo. Sin embargo, las deseconamías de escala están en posibilidad 

de anular y de contrarrestar las aparentes ventajas de las econcmias 

de escala y lo más probable es que ast ocurra, El efecto más costoso, 

social y políticamente hablando de un dominio de las deseconamías so-

bre las economías de escala y el fracaso inminente es el del efecto 

traumático duradero sobre el sujeto de la integración, 

En vista de que el °bite° camino viable para el logro de los objetivos 

generales de la producción agropecuaria y el beneficio material de 

los productores ea el de la fusión de las expliatactones de paquoña ea-

eal4 en unidades mayores que queden bajo UT14 muna untdad orgAntca y 

bajo un mismo mando, oonvione formular, 4 Partir de Lao oxpartanataa 

ponpre tw.$ -1poaltivas y P1940~15e,  y temblón deducioAdo ~liante si 

mulación, )14091 1.4 de hipótesis prospectivas y proh4htitottom aolgro al 
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desarrollo y las dificultades que inevitablemente se presentarán. 

En base a lo anterior conviene, también, descomponer el proceso psi-

cológico, sociológico, político, económico y administrativo que en-

frenta al sujeto del proceso de integración y de organización desde 

el momento en que se encuentra cano elemento disperso y explotado en 

múltiples pequeñas unidades aisladas hasta la formación, consolida-

ción y perfeccionamiento de conjuntos integrados. Esto es indispensa-

ble para formular hipótesis prospectivas, definir un sistema concep-

tual —identificar y definir conceptos y darles contenido operativo--

y por lo tanto formar los procedimientos y métodos de uso general que 

permitan dar la forma "programa" al esfuerzo de promoción. 

Las deseconemlas de escala son un riesgo real y de alto valor estra-

tégico; este no debe, sin embargo, ser el argumento para dejar de ha-

cer o para buscar alternativas: es necesario no ignorarlas sino 

afrontarlas y vencerlas. Como ha quedado establecido la integración 

modifica los términos en que se establecen los vínculos de producción 

y necesariamente se absorben las funciones de los agentes; por lo tan-

to el programa de promoción debe incluir materias conplementarias a 

la producción agropecuaria que antes hacían los agentes, Subestimar 

las dificultades que acarrea la integración constituye una causa de 

fracaso, 

por lo anterior Be plantea la necesidad de adoptar un concepto filio 

du programa, Late requisito se ncontgeh todavía intip, Al Mur en og4nn-

t4 140 implicaciones y el cartieter de lino que persigue kin propOothol 

ten AmOteloso, 
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Considerando lo anterior incorporamos el concepto expresado por F. 

Sagasti 50/ 

"En el sentido más amplio, planificar es tomar decisio-
nes por anticipado. Consiste en escoger alternativas 
entre situaciones que aún no se han presentado que son 
interrelacionadas e interdependientes, y que no son co-
nocidas con certeza. La planificación es esencialmente  
racionalista e intervencionista. Denota que al compro-
meterse por adelantado y tomar decisiones en la actúa-
lidad, es posible ejercer influencia sobre sucesos fu-
turos. La planificación está dirigida a lograr mayor 
control sobre estos sucesos futuros y orientarlos en la 
dirección adecuada con el fin de obtener resultados de-
seados y prever sus posibles consecuencias". 

"La planificación y las decisiones por anticipado que 
la conforman están destinadas principalmente a generar, 
identificar y evaluar alternativas. La diferencia en-
tre establecer políticas y planificar consiste en que 
establecer políticas involucra fijar criterios para ge-
nerar e identificar alternativas y elegir entre ellas. 
Por lo tanto, se puede definir la planificación como 
la suma de actividades que, sobre la base de los prin-
cipios y criterios fijados al establecer políticas, 
generan e identifican alternativas, y seleccionan entre 
ellas mediante un proceso de toma de decisiones por an-
ticipado. Por lo tanto, se puede considerar que esta-
blecer políticas es aquella parte del proceso de pla-
nificación cuya tarea consiste en fijar principios y 
criterios para la toma de decisiones por anticipado". 

La referencia esencial es la toma de decisiones por anticipado; esto 

.implica la identificación de opciones sobre las que se tendrá que 

efectuar uno selección, La particularidad consiste en que hay influen-

cia reciproca entre dichas opciones y sus efectos y en que se refie-

ren a nituaoionen quo probablemente se presentar a. Ente significa 

que formular un preqrama implica hacer explicito el ambiento en quo 

bu eleNt44 4 tI0 de eOteeeY el OUnpre$1440  anticipad() de burlar 114 

090440004 ene 14 ce0secusi6n de los objetives y metan provititan 

411, 

50/ 5a as i, F, hacia un litwyo Enfoque para 14 illanifíC4cOn CiVinffic4 y 
11kno1164, W4shiligtÁJA, Secretarla 0cOlr41 4e 14 organix4c1On de loa 
Est44u1 	1)72. ítstuOu bobrv cl 1)es4u0110 ugnartcp y 

1-101561co. 13) v.1. 
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El carácter de las opciones requiere, en nuestro caso, un pronóstico 

de la situación económica y politica. De aqui arranca, precisamente 

la dificultad para plasuar bajo la forma de programa, en su sentido 

riguroso, las acciones que deben conducir a la integración y a la or-

ganización campesinas. El carácter eminentemente político de los efec-

tos que se derivan y la incertidumbre de la situación política en el 

futuro así cano el carácter de largo plazo de un esfuerzo de este ti-

po, hacen que el "establecer políticas" constituya una dificultad 

adicional. La razón de lo anterior deriva de que los "principios y 

criterios fijados al establecer políticas" y los cuales constituyen 

la base sobre la que se "generan e identifican alternativas", deben 

estar subordinados a lineas de política y de política económica más 

generales. En efecto, la política en materia de integración y orga-

nización económica campesina forma parte importante de los planes 

generales en virtud del carácter interdependiente del sector agrope-

cuario, --más del que suele atribuirsele-- con el resto de la econo-

mía y de los efectos que de ella se derivan; se afectan intereses de 

clases a las cuales se ha confiado la solución de problemas críticos 

para el desarrollo en otras ramas de actividad, 

U5 noción de programa que so requiero adoptar es enf4tica en lo vela-

tivo a la necesidad del ozinprcrniso por adelantado y la toug de deot-

sionos en 14 actualidad, la preparación del terreno que permite la 

eficacia de la promoción do formav de organización 4~4[140 a la tn-

toyr4(441 oPoOls194 no os 4A4 obra susceptible de realización 4104. 

qs breves, Por el Pontrarto, el P4M149 que  @O  los  bUtt90 de 1110 

P4414,400 41/ refiere y 14 5191~44/4444 de las Or94147.40.0000 jóvr 
nes exige la og1-10-444 del m494;9 ;+990 de 491419499 92~0104 
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con las acciones iniciales y del compromiso de actuar en el momento, 

en el sentido y con la intensidad previstos. 

La adopción de un concepto amplio de programa se explica pues, a par-

tir de la modalidad del enfoque adoptado que, a su vez, se explica 

por el propósito inicialmente expresado de desarrollar elementos para 

un programa como guía para la acción. 

La acción sobre un terreno como éste es complejo y los aparentes in-

convenientes de un trabajo previo de programación se disolverán pues 

"...el valor de la planificación no reside en generar planes, sino 

el proceso de producirlos". En efecto, como se deduce de las conclu-

siones de F. Sagasti, los ejecutores de los planes resultan benefi-

ciados no precisamente de los documentos que contienen el plan, sino 

de su participación en los trabajos de formulación que constituyen 

un proceso de sensibilización y aprendizaje; estos desplazan a los 

escritos a un plano secundario. 
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